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Nota de la traductora al español:

Estimados hermanos en Cristo:

Quisiera contaros cómo se llegó a realizar esta traducción al español de este y los demás libros de MINISTERIOS LA GLORIA DE DIOS. 

Como hermana en Cristo, y ante la dificultad de conseguir que me fueran remitidos los libros en versión original (inglés) a España, me puse en contacto con Ministerios Buscando la Gloria de Dios (SGGM) a fin de que me los hicieran llegar de otro modo y no a través de la página web.  Ellos recibieron mi petición y oraron –como siempre hacen- y el Espíritu les dio la palabra “CONVERSION”, que curiosamente es igual en español, y me preguntaron por la posibilidad de traducir los libros al español. Al consultarlo yo misma con el Espíritu me llevó al significado epistemológico de la palabra CONVERSION. Lo siguiente, es lo que el Señor me dijo: 

Cuando Tiffany y Kirk oraban por la traducción al español de los libros y palabras que Yo les he dado, les dí la palabra “CONVERSION”, y la di con una intención y un significado concreto: "CON" significa "juntamente" y/o "en unión con alguien" (conmigo), y VERSIÓN (acción de traducir o "modo que tiene cada uno de referir un mismo suceso"). Con ello quiero significar que las traducciones de Mis palabras han de hacerse "Junto conmigo", con Mi Espíritu, en trabajo conjunto, y no sin más, como una traducción normal más de cualquier otra cosa. De este modo se evitarán “desviaciones” o "versiones distintas" de mi Palabra que dan lugar a lo mismo que lo de "yo soy de Pablo y yo de Apolos", lo cual no deseo que ocurra nunca más. 
Yo Soy El Camino y La (única) Verdad, y la Palabra de Dios. No hay otra ni debe haber otra "Versión" de lo que Yo Soy (Mi Carácter, mi personalidad, mi corazón y mi forma de comportarme). Aquellos que me conocen mejor, por cercanía y por relación conmigo, Son UNO conmigo, como MI ESPOSA será una conmigo. Estos primeros pasos en lo que es Mi RELACIÓN con mi verdadera Esposa, la que será sin mancha ni arruga, son cruciales y hemos de recorrerlos juntos, caminando juntos como Enoc caminó conmigo antes de ser llevado conmigo para la eternidad. 
Tenemos mucho trabajo por hacer, pero no preocuparos, pequeña manada, porque no lo haréis en vuestras fuerzas, sino CONMIGO, pues UNO (EN UNIÓN) seremos en todo.
Ahora es el momento en que los pueblos del mundo deben verme y conocerme tal y como soy realmente, pues he dicho - y se hará- que El Mundo me verá y todo el Mundo se llenará del conocimiento de la Gloria de Dios, como las aguas cubren el mar.  No habrá más velos, ni más secretos (excepto los que el Padre se reserva en cuanto a tiempos y acciones y sucesos determinados) ni interpretaciones (y mal interpretaciones) acerca de mí y de cómo Yo Soy por boca y mano de los autodenominados “pastores” o «predicadores» a los que yo realmente no llamé.  He dado a la Iglesia (y, por consiguiente, al Mundo) mis dones (los cinco ministerios) y lo que espero de ellos es que me muestren al mundo tal cómo Yo Soy, ya que soy Amor, y amé y amo tanto al mundo que me entregué en sacrificio por ellos. He puesto en ellos mi corazón e incluso mis ojos, para que puedan verme y ver a los demás como yo los veo. Dentro de muy poco tiempo, Me derramaré sobre ellos. Sí, como he dicho, sobre todos aquellos que quieran ser portadores de Mi Gloria. Pero Mi Gloria conlleva un "extra" de responsabilidad, porque incluso Mi Autoridad hay que saber llevarla y ejercerla, con mano de hierro, sí, pero también y siempre con amor y delicadeza, por vuestro bien y por el de los que os rodean.  Esa "prudencia" que habéis de tener y guardar está siendo enseñada por mí a cada uno de mis escogidos, porque Yo escojo a los míos. Esa prudencia no es falta de valentía, porque Fe es Riesgo, y Fe necesariamente ha de haber para poder agradarme.”

					Maria José Candreu









Ministerios Buscando la Gloria de Dios
Declaración de Creencias

Padre, Hijo y Espíritu Santo
Creemos que Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo: un solo Dios, pero tres personas.

Jesús es el Cristo
Creemos que Jesús es el Hijo de Dios, nacido de una virgen, que vivió una vida sin pecado por el poder del Espíritu Santo, que murió por los pecados del mundo, proporcionándonos todo lo que necesitamos para vivir una vida victoriosa, que derrotó totalmente al diablo, resucitó y está sentado a la derecha de Dios, esperando su regreso para gobernar y reinar con los santos. Los que están en Cristo resucitarán para vida eterna y los que no están en Cristo resucitarán para condenación eterna.

El Espíritu Santo
Creemos que aquellos que están en Cristo deben tener la plenitud del Espíritu Santo para cumplir la tarea imposible de hacer todo lo que Jesús nos llama a hacer. Solo a través del poder del Espíritu Santo somos capaces de llevar el evangelio completo de Jesucristo a las naciones, somos capaces de sanar a los enfermos, resucitar a los muertos, limpiar a los leprosos y expulsar demonios, y somos capaces de vivir una vida santa.

La Biblia
Las Escrituras están inspiradas por el Espíritu Santo y dan testimonio de la Palabra viva, Jesucristo, a través del Espíritu Santo.

El ministerio quíntuple
Creemos en el ministerio quíntuple de apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros, según Efesios 4:11-13. Estos oficios están en funcionamiento hoy en día según el llamado de Jesús y estarán en funcionamiento hasta la unidad de la fe y el conocimiento del Hijo de Dios, así que, básicamente, hasta que Él  vuelva de nuevo.

Bautismo 
Creemos que hay un solo bautismo, y que incluye agua, Espíritu y fuego, así como hay un solo Dios, y Él es Padre, Hijo y Espíritu Santo.
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Hospedar un movimiento del Espíritu de Dios: el objetivo de SGGM  –
21 de julio de 2022
Hoy el Señor me está hablando (a Kirk) sobre nuestro ministerio: Seeking the Glory of God Ministries (Ministerio Buscando la Gloria de Dios) o SGGM. Me dice que tenemos una iglesia, una iglesia doméstica o en casa, pero que eso no es lo que define a SGGM. Tenemos un canal de vídeo para devocionales, pero eso no es lo que representa SGGM. Tenemos canales con palabras proféticas y organizamos conferencias, pero, de nuevo, ese no es el objetivo de nuestro ministerio. Entonces le pregunté: «Señor, ¿cuál es el objetivo de SGGM?».
Él respondió: «El objetivo de SGGM es hospedar un movimiento del Espíritu de Dios». 
Yo respondí: «¿Un movimiento?».
Él respondió: «Sí, un movimiento, un cambio, una reestructuración del modelo actual de iglesia. Uno inspirado o modelado según el modelo de la Iglesia de Cristo.
En este «modelo», el ministerio quíntuple será el gobierno de la Iglesia. Aquellos que gobiernen serán siervos de todos y no «se enseñorearán sobre los congregantes», tal y como se hace hoy en día.
Mis ministros considerarán innecesario recibir un salario, y les resultará desagradable pensar en ello. Serán muy pocos los que necesiten recibir un salario. La mayoría tendrá otros trabajos además de ser ministros en iglesias pequeñas (iglesias domésticas o en casa). Pero puede que haya algunos Apóstoles o Profetas que necesiten recibir un salario debido al número de iglesias que estén a su cargo.
Este es un movimiento de discípulos que salen. Este es un movimiento en el que Jesucristo es el centro y, lo que es más importante, ¡en el que el Espíritu de Cristo es exaltado! En este movimiento, ¡FE se escribe RIESGO y riesgo se escribe ACCIÓN! Trabajar para el Señor, en obediencia al Espíritu, es lo normal, y la pereza y el quedarse sentado en los bancos de la iglesia son muy poco frecuentes.
«¿A qué iglesia perteneces?». Esta pregunta quedará relegada a la era de las denominaciones y dejará de utilizarse, al menos no como se hace ahora. Las personas serán miembros de la Iglesia Universal o no lo serán. Y aquellos que estén llenos del Espíritu se reconocerán entre sí por el Espíritu de Dios.
Una vez más, esto es parte de lo que es SGGM. ¡El Espíritu está levantando otros ministerios, otras personas, al ministerio quíntuple en todo el mundo para que formen parte de Su gloriosa Iglesia!
Durante este tiempo, cada oración que alguna vez se haya hecho por la Iglesia será respondida. ¡Todos los santos que alguna vez desearon ver una novia sin mancha para el Señor de todo verán sus oraciones fructificar durante este tiempo! Amén».




Conceptos Básicos:

¿Deberías comenzar una iglesia en casa?
1. Lo primero que debes determinar es: « ¿Es eso lo que Dios quiere que yo haga?».
Para determinarlo, necesitarás preguntarle al Espíritu Santo. También es posible que necesites pedirle a alguien más que escuche a Dios que te ayude a escuchar. Si necesitas ayuda, pídela. Sin embargo, si vas a fundar una iglesia en tu casa, debes ser capaz de escuchar a Dios, porque todas tus decisiones se basarán en lo que Él te diga.
2. Muchas de las iglesias en casas se crean porque se reúnen demasiadas personas para caber cómodamente en una casa. Por lo tanto, una iglesia en casa puede comenzar en una ciudad y terminar como 20 iglesias en casas por toda la ciudad. Así que, aunque no hayas sido tú quien haya iniciado la iglesia doméstica original en tu zona, es posible que acabes acogiendo una iglesia doméstica para dar cabida a todos los creyentes. En este caso, es probable que un apóstol esté al frente de todas las iglesias domésticas que se hayan multiplicado.

¿A quién invitas a una iglesia doméstica?
Cuando te planteas si debes crear una iglesia doméstica, ya tienes en mente a quién invitarías. Pero pregúntale al Espíritu Santo a quién invitar.
Esto no es como una iglesia institucional, en la que se intenta atraer al mayor número posible de personas. En cambio, lo que se busca es hacer discípulos. Las personas que vienen deben querer venir. Necesitan querer a Jesús.
Es posible que haya personas que vengan de vez en cuando en busca de liberación, sanación u oración, y cuyo objetivo no sea ser discípulos, pero la mayoría de las personas que acuden querrán ser discípulos.

¿Cuándo debemos reunirnos y cuánto tiempo debemos estar juntos cada vez?
La iglesia en casa no es tradicional. Puede ser cualquier día o cualquier noche. Puede ser durante el tiempo que el Espíritu Santo desee. Pregúntale al Espíritu Santo cuándo reuniros y con qué frecuencia.

¿Qué hacemos cuando nos reunimos para iglesia?
En una iglesia doméstica, las decisiones las toma el Espíritu de Dios. No se pueden tomar decisiones basadas en la conveniencia, comodidad, opinión o cualquier otra razón, excepto porque se ha escuchado a Dios. Debes/debéis escuchar a Dios.
La iglesia doméstica no es como la iglesia institucional. No se trata de actuar de alguna forma determinada y preestablecida. Se debe permitir que todos participen y se debe animar a hacerlo.
¿Cómo llevamos a cabo un Tiempo de Alabanza?
Aquí puedes/podéis ser creativo/s. Quizás alguien toque la guitarra y pueda dirigir el canto al Señor. Quizás puedas o podáis cantar canciones de YouTube en el ordenador. Quizás tengáis un proyector y/o un altavoz para reproducir canciones.
No hay ninguna regla sobre cuándo hay que alabar. Podéis alabar espontáneamente, al principio, al final o cuando queráis. En cuanto a la elección de la música que se utilizará en la adoración, debéis preguntarle al Espíritu Santo. No elijáis canciones porque os gusten o porque otra persona las quiera. Elegid canciones porque oís al Espíritu Santo deciros que las elijáis.
¿Qué sucederá durante el tiempo de enseñanza y conversación?
Tenéis que someterlo todo al Espíritu Santo en el tiempo de enseñanza y conversación, al igual que se hace con todas las demás decisiones de la iglesia en casa. Él puede guiaros a hacer muchas cosas.
•Quizás veáis juntos un vídeo que el Espíritu Santo sugiera y discutáis lo que la persona presenta con la ayuda del Espíritu Santo.
•Quizás compartáis sueños y visiones y pidáis al Espíritu Santo que los interprete.
•Quizás alguien tenga una palabra del Señor para el grupo.
•Podéis invitar a un maestro a compartir con vosotros.
•Podéis permitir que alguien practique compartir el evangelio, dar una palabra de conocimiento, etc.
•Todos podéis practicar los dones del Espíritu.
•Podéis usar los libros devocionales de Ministerios Buscando la Gloria de Dios (Seeking the Glory of God) y los videos devocionales de SGGM, así como la lista de reproducción de las enseñanzas de Jesús para llevar la doctrina de SGGM a la iglesia. (O podéis usar cualquiera de nuestros videos para ese fin).
Todo lo que enseñéis debe ser examinado por vuestro equipo de Apóstoles/Profetas.

¿Y qué pasa con los niños?
Los niños deben ser bienvenidos. Ellos también están siendo discipulados. Permitidles estar relajados; dejadlos ser niños, pero discipuladlos también. Lo primero que querréis enseñarles es a escuchar la voz de Dios.
Un buen recurso para enseñar a las personas a escuchar la voz de Dios, no solo a los niños, sino a cualquiera, es el libro llamado God Guides (Dios guía), de Mary Geegh. Es un libro breve con testimonios de personas que han escuchado a Dios. SGGM también tiene muchas enseñanzas sobre cómo escuchar a Dios en nuestro canal de YouTube.

¿Quién manda?
Definitivamente, el Espíritu Santo es el que manda. Si hay un pastor presente, él o ella ayudará a dirigir las cosas. Si no hay pastor, el apóstol de la iglesia doméstica puede ayudar a tomar la decisión de quién dirigirá la iglesia doméstica.
Quienquiera que esté al mando no puede dirigir una iglesia doméstica si no escucha a Dios. Escuchar a Dios es imprescindible porque todas las decisiones que toméis se basarán en lo que escuchéis de Dios.

¿Qué pasa si la gente quiere dar dinero?
¿Qué pasa si alguien quiere dar dinero a vuestra iglesia doméstica? Ese tipo de donación no será necesaria a menos que tengáis algo adonde destinar el dinero. Por ejemplo, es posible que tengáis algún tipo de fondo creado para ayudar a las personas cuando surja la necesidad. O tal vez queráis reservar un fondo para comprar aperitivos o equipo para el culto, etc. También podríais apoyar juntos a un ministerio. Por ejemplo, si os sintierais impulsados a dar a SGGM, nosotros utilizamos esos fondos para ayudar a SGGM Kenia, o para organizar conferencias, para gastos de viaje, para ayudar a huérfanos y viudas, o para ahorrar y ayudar en momentos de desastre a nuestras iglesias, etc.
Debéis orar sobre esto como grupo para que el Espíritu Santo os guíe. Si escucháis a Dios sobre dónde poner el dinero, sabréis que lo habéis hecho bien.

Revestíos de amor
Por encima de todas las cosas, revestíos de amor.
Debéis ser considerados con los demás. Esto incluye la limpieza, las mascotas, etc. Por ejemplo, si alguien odia a vuestro perro o es alérgico a vuestro gato, debéis mantener al perro o al gato alejados por amor a ese hermano.
Debéis amar a vuestro hermano. Si coméis juntos, pensad en lo que le gusta a vuestro hermano, no necesariamente en lo que os gusta a vosotros. El amor da. Cede el paso a tu hermano. No intentes obligarle a que le guste a él/ella lo que a ti te gusta.
Sin embargo, NO seáis complacientes. Jesús es el Señor y nadie más. Buscadle siempre primero a Él cuando toméis decisiones.
Además, sé respetuoso con la persona en cuya casa te reúnes. Ayúdala a mantener su casa en buen estado y échale una mano cuando lo necesite.
Ubicación

Podéis reuniros en la misma casa cada vez que os reunáis, o podéis ir rotando por las casas de los diferentes miembros. Lo que el Espíritu Santo os guíe a hacer, está bien. No hay ninguna regla al respecto.


¿Debéis reuniros fuera del horario de la iglesia?

Podéis reuniros con la frecuencia que deseéis. Quizás os sintáis impulsados a salir en equipos de 2 o 3 personas periódicamente para evangelizar. En esto, debéis dejaros guiar por el Espíritu Santo. No hagáis las cosas por culpa, miedo o presión de alguien. Solo seguid al Espíritu Santo.

¿Y si no viene nadie?
Estás ahí por el Señor, no por aparentar. Estás buscando Su presencia y Él vendrá solo por ti. No te preocupes por los números. Jesús tampoco lo hizo. Él se preocupaba por hacer discípulos. Puede que durante un tiempo solo estés tú. Puede que durante mucho tiempo solo estéis tú y una o dos personas más. No te preocupes.
El éxito no se mide en números. Tan solo obedece. Si no aparece nadie, pregúntale al Espíritu Santo cómo pasar el tiempo que le has reservado y Él te lo mostrará.

Poner tu vida bajo la autoridad de Tiffany y Kirk
Si vas a poner tu vida bajo la autoridad de Tiffany y Kirk como tu Apóstol y Profeta, debes hacérnoslo saber por varias razones.
· Tenemos que poder cubrirte en oración.
· Tenemos que poder hablar contigo y responder a tus preguntas.
· Tenemos que poder ayudarte y darte orientación, corrección y autoridad cuando sea necesario.
· Tenemos que poder ayudarte en la doctrina y traerte palabras proféticas del Señor.
· No intentamos controlarte; estamos aquí para ayudarte. Incluso podríamos visitarte. Ese sería nuestro deseo, si el Señor nos guía.

¿Necesitas más ayuda?
Envíanos tus preguntas adicionales por correo electrónico y haremos todo lo posible por responderlas: sggmworld@gmail.com
Mientras tanto, sigue buscando al Señor. Él te mostrará qué hacer.




Solo hay un truco: ¡Escuchar al Espíritu Santo/Oír a Dios!

El camino de Jesús es el camino del Espíritu de Cristo. Seguir al Espíritu Santo es imprescindible para un discípulo. Por lo tanto, en todas las cosas, debemos traerlas de vuelta a escuchar al Espíritu Santo y obedecer Su voz.
El Espíritu Santo solo tiene una opinión. Si queremos estar en unidad con Él y con nuestros hermanos y hermanas, estaremos de acuerdo con Él. Es imprescindible dejar de lado lo que nosotros pensamos, nuestras opiniones, nuestros sentimientos o cualquier otra cosa que sea una barrera para escuchar y obedecer.

Cómo escuchar a Dios
Escuchamos a Dios con nuestro espíritu (nuestro corazón). Solo en raras ocasiones Dios nos habla de forma audible a nuestros oídos físicos. Tenemos que aprender a escuchar con nuestro corazón.
Dios a menudo suena como un pensamiento que pasa por nuestra mente. Discernir los pensamientos de Dios de nuestros pensamientos o de los pensamientos del enemigo viene con la práctica. Así como aprendes a reconocer la voz de alguien al pasar tiempo hablando con él, también aprenderás a reconocer la voz del Señor al pasar tiempo con Él.

Formas en que Dios habla
Hay muchas formas de describir cómo Dios puede hablarle a una persona. Algunas de las formas más comunes son los pensamientos, a través de otras personas, a través de visiones, a través de algo que estás leyendo, a través de ángeles y a través de sueños.
Cuando creas que el Señor te está hablando, pregúntale a Él. Ordénale al enemigo que se calle y pregúntale al Señor si realmente es Él quien te está hablando. Si es así, obedécele a Él. Mejorarás cada vez más en reconocer Su voz a medida que hagas lo siguiente: escucha, comprueba y obedece.

¿Y si me equivoco?
Si crees haber escuchado a Dios y te equivocas, Él te corregirá. Y a veces, no te corregirá. En cambio, simplemente lo arreglará porque actuaste con fe y el deseo de tu corazón era hacer Su voluntad. ¡Así que ten fe!




La Preeminencia de Cristo
En todo lo que creemos, Jesús debe ser el centro. Él es el Único preeminente. Él es la piedra angular y el fundamento de todo lo que creemos. No podemos recibir nada que no sea revelación de Jesucristo. Nuestro intelecto no nos guiará a toda la verdad. La lógica y la razón fallarán. Pero el Espíritu de Cristo nos traerá todo lo que Jesús dice, porque Jesús es la Palabra de Dios. El Espíritu de Verdad nos guiará a toda la verdad y Él nos revelará a Jesús. Todo lo que Él revele mostrará que Jesús es preeminente en todas las cosas. En las iglesias en casa de SGGM, Jesús es preeminente. ¡Siempre!
Por lo tanto, familiarízate con la preeminencia de Cristo. Guárdala en tu corazón. Jesús es aquél de quien el Padre está interesado en hablar. Y enseña a otros que Jesús es preeminente. Si alguien desea ser discípulo de Jesús, debe comprender que Él es el único preeminente.
Los siguientes son temas que puedes aprender y enseñar con respecto a la preeminencia de Jesucristo.
1. ¿Qué estamos diciendo realmente cuando decimos «en el nombre de Jesús»?
Lee: Hechos 19:13-17 	 Filipenses 2:9-11
Cuando vienes en nombre de alguien, vienes en su lugar. Vienes en su autoridad. Incluso vienes en su poder porque se espera que te respalde, ya que vienes en su nombre. Si vienes en nombre de alguien y estás hablando con una persona, y esa persona no te escucha, entonces vendrá la persona cuya autoridad representas y habrá un ajuste de cuentas entre ellos y esa persona. Esto es muy parecido a la parábola del dueño de la viña en Mateo 21:33-41.
Un hombre compró una viña y la alquiló. Cuando llegó el momento de que los arrendatarios pagaran, el dueño envió a sus siervos a cobrar el alquiler en su nombre. Los arrendatarios no quisieron pagar y trataron a sus siervos de forma vergonzosa. El dueño siguió enviando más y más siervos, a los que trataron mal o incluso mataron. Finalmente, el dueño envió a su hijo. Los arrendatarios mataron al hijo, pensando que entonces la viña sería suya. Sin embargo, el resultado fue que el dueño vino y destruyó a esos arrendatarios porque les había enviado a personas en su nombre y ellos no las recibieron.
Como embajadores de Cristo, predicamos, oramos, declaramos y ordenamos en el nombre de Jesús porque Jesús ha ido al Padre y nos ha dejado aquí para traer el Reino de los Cielos a la Tierra a través de Su Espíritu, que vive en nosotros. Esto es lo que significa cuando las Escrituras dicen que Él está reconciliando al mundo Consigo mismo a través de nosotros (2 Corintios 5:18-20).
Cuando decimos «en el nombre de Jesús», básicamente estamos diciendo: «Jesús quiere que sea así, y así será porque yo vengo en Su nombre». Solo hay un nombre ante el cual todo debe inclinarse, ¡y ese es el nombre de Jesús!



10

2. ¿Por qué invocamos el nombre de Jesús en oración, declaraciones, etc.?
Lee: Juan 14:13-14 Juan 16:24
La palabra de Dios no falla. Él dice que si pedimos algo en Su nombre, Él lo hará. De hecho, Jesús dice que recibiremos lo que pidamos en Su nombre para que estemos llenos de gozo. Cuando invocamos el nombre de Jesús en oraciones y declaraciones, etc., estamos invocando el poder más alto que existe. No solo estamos diciendo un nombre; estamos ejerciendo nuestra autoridad en Cristo, como Sus embajadores, para garantizar que Su voluntad se haga en la tierra como en el Cielo.
Por lo tanto, no solo oramos lo que queremos o lo que pensamos. Oramos de acuerdo con lo que escuchamos. De esta manera, tampoco tenemos decepciones. Hemos orado en el nombre de Jesús, o como Sus embajadores, de acuerdo con Su voluntad, y así será.
Hebreos 6:13-14 dice: «Porque cuando Dios hizo una promesa a Abraham, como no tenía a nadie superior por quien jurar, juró por sí mismo, diciendo: «Ciertamente te bendeciré y te multiplicaré»». No hay nadie más alto que el Señor. No hay mayor autoridad ni poder que Él, y todo se inclina ante Él. Si queremos expulsar a un demonio o sanar una enfermedad, lo hacemos en el nombre de Jesús. Si tenemos una petición para Dios, la hacemos en el nombre de Jesús porque Él es el Único que rasgó el velo. Él es el Único que derrotó al pecado, a la enfermedad y a todo el poder del diablo. Él es el Único que venció a la muerte y al infierno por nosotros. Él es el Único que dice que Su palabra nunca falla. Él es Aquel que dice que tendremos lo que pidamos en Su nombre. Cuando invocamos Su nombre, estamos llamando a quien Él es, y Él responderá.
No hay nadie más grande a quien acudir con nuestras peticiones. No hay nadie más grande que nos defienda. No hay poder ni autoridad más elevados a los que recurrir. Es Jesús, Jesús, Jesús.

3. ¿Qué significa la preeminencia de Jesús?
Lee: Colosenses 1:15-20      Hebreos 12:22-24
Ser preeminente significa ser dominante, superior o de la mayor importancia. Cuando decimos que Jesús es preeminente, estamos diciendo que Él es el dominante. No hay nada sobre lo que Él no tenga dominio.
Jesús también es superior. Su nombre es superior a cualquier otro nombre. Su sangre es superior a cualquier otra sangre. Mientras que la sangre de Abel clamaba «venganza», la sangre de Jesús clama «misericordia», y la misericordia triunfa sobre el juicio (Santiago 2:13).
Además, Jesús tiene la mayor importancia. Jesús es de quien el Padre está interesado en hablar. Jesús es la revelación del Padre: Él nos revela al Padre. Si queremos saber cómo es Dios, miramos al Hijo. Todo apunta a Jesús.
Los cielos proclaman la gloria de Dios; el firmamento anuncia la obra de Sus manos. Día tras  día derraman Su mensaje; noche tras noche despliegan conocimiento. No hay discurso ni lenguaje donde sus voces no se oigan. (Salmo 19:1-3 NVI)
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A través de Jesús vivimos, nos movemos y existimos como ser (Hechos 17:28). Él es el Único preeminente.


4.   ¿En qué es preminente Jesús?
Jesús está por encima de todas las cosas y las supera en todos los aspectos. ¿De qué tipo de cosas se trata?
Lee: Colosenses 1:15-18

Jesús es el primogénito de entre los muertos. Él es el primero que ha resucitado de entre los muertos y nunca volverá a morir. Otros que resucitaron antes que Cristo acabaron muriendo de nuevo, como cualquier otro ser humano. Jesús resucitó con un cuerpo inmortal y perfecto. A través de la fe en Él, en lo que Él ha hecho, nosotros también seremos resucitados a una nueva vida (Romanos 6:4). Lo mortal se revestirá de inmortalidad (1 Corintios 15:53).
Todas las cosas fueron creadas por medio de Él y para Él. Jesús es la Palabra de Dios. Cuando Dios habló, toda la creación vino a ser a través de Su Palabra: ¡Jesús! Todo lo que ha sido creado, ha sido creado a través de Él. Y todo lo que ha sido creado ha sido creado para Él. Todo es para Su gloria, la alabanza de Su nombre. Él es el único que ha redimido a toda la creación y nos ha hecho hijos de Dios. Todo existe para darle gloria a Él. Él está por encima de todo.
Él es la cabeza del cuerpo. Aunque el cuerpo tiene muchos miembros, de los cuales nosotros, los que creemos en Jesús, formamos parte, solo hay una cabeza, Jesús. Él es el Único que dirige al cuerpo adónde ir, qué hacer y cómo hacerlo. Él toma las decisiones por el cuerpo. Si queremos seguirlo, nos someteremos a la cabeza, Jesús. En Su iglesia, o Su cuerpo, Jesús es el preeminente. No hay nadie más alto en ningún aspecto, jamás.
El nombre de Jesús es el nombre más alto. Hebreos 1:4-5 dice:
... habiéndose vuelto mucho mejor que los ángeles, ya que, por herencia, Él ha obtenido un nombre más excelente que ellos. Porque ¿a cuál de los ángeles le dijo jamás: «Tú eres Mi Hijo, Hoy Te he engendrado»? Y otra vez: «Yo seré para Él un Padre, y Él será para Mí un Hijo»?
Jesús fue hecho un poco menor que los ángeles, y debido a Su humildad y obediencia hasta el sufrimiento, fue exaltado a la posición más alta (Hebreos 2). Ahora, Él se sienta a la diestra del Padre con todo bajo Sus pies. ¡Verdaderamente, Jesús es preeminente sobre todo!

5. ¿Realmente todo fue creado para Él?
Lee: Colosenses 1:16; Salmo 2; Lucas 12:32
Como testifican las Escrituras, todas las cosas fueron creadas para Jesús: Tronos, potestades, autoridades, principados, toda la creación fue creada para Él. Fue creada para darle gloria. El hecho de que no lo veamos sucediendo no significa que no sea así como debe ser y como será. 
El Salmo 2 realmente nos destaca esto. El Padre ha puesto a Su Hijo como Rey. Él le da a Jesús las naciones como Su herencia y los confines de la tierra como Su posesión. Todo lo que ha sido creado, ha sido creado para dárselo al Hijo. ¡Ni siquiera puedes escapar de la ira de Dios sin besar al Hijo! En otras palabras, pon tu confianza en Jesús, por Quien todas las cosas fueron creadas, ¡o estás perdido!
El Reino de Dios es el gobierno y el reinado del Espíritu de Cristo. El Reino ha sido dado al Hijo y el Hijo lo ha dado a aquellos que confían en Él. Tenemos la tarea de traer el cielo a la tierra. Tal como es en el cielo, así oramos y pedimos que se hagan las cosas en la tierra. Por lo tanto, derribamos las fuerzas espirituales de las tinieblas y exaltamos al Rey Jesús. Derribamos la enfermedad y exaltamos la salud por la que Jesús pagó. ¡Derribamos a la muerte y exaltamos la vida! ¡Derribamos todo lo que se exalta a sí mismo contra el conocimiento de Dios y exaltamos al Único a Quien toda la gloria es debida!
Si todas las cosas fueron hechas para Jesús, entonces todas las cosas se someterán a Jesús. ¡Toda rodilla se doblará y toda lengua confesará que Jesús es el SEÑOR porque todas las cosas fueron verdaderamente hechas para Él! (Filipenses 2:10-11)

6. ¿Qué significa que todas las cosas se mantienen unidas por la palabra de Su poder?

Lee: Juan 1:1-3          Hebreos 1:1-3

Jesús es la verdadera palabra de Dios. Él testificó que Él vino del Padre y que regresaría a Él porque las Escrituras testifican que la palabra de Dios no vuelve a Él vacía, significando que Jesús cumplió lo que se propuso hacer y regresó al lugar de donde Él vino.
La palabra de Dios es quien es Él. Su palabra sale de Él y nosotros oímos la Palabra, que es Jesús. Como testifica el autor de Hebreos:

Mirad que no rechacéis a Aquel que habla. Porque si no escaparon los que Le rechazaron cuando hablaba en la tierra, mucho menos escaparemos nosotros si nos apartamos de Aquel que habla desde el cielo, cuya voz entonces sacudió la tierra; pero ahora Él ha prometido diciendo «Una vez más sacudiré no solo la tierra, sino también el cielo». Ahora bien, esta frase «una vez más» indica la eliminación de las cosas que están siendo sacudidas, como de las cosas que han sido hechas, para que permanezcan las cosas que no pueden ser sacudidas. (12:25-27)

Jesús vino como Hombre para cumplir la Ley y los Profetas, para destruir las obras del enemigo, para salvar a la humanidad. Él regresó al Cielo y está sentado a la derecha del Padre, desde donde ha enviado al Espíritu Santo para guiarnos, vivir en nosotros y traernos todo lo que Él dice. 
Las palabras de Jesús son Espíritu y son Vida. El Espíritu Santo es el poder de Dios. Cuando Él habla, Sus palabras son poderosas. No hay otras palabras que provengan de ningún otro lugar que tengan poder. A veces damos crédito a otras voces y les concedemos algún tipo de poder sobre nosotros, pero ellas no tienen poder por sí mismas. Las palabras que son Espíritu y Vida son las palabras que son poder.
Cuando las Escrituras testifican que Jesús lo sostiene todo con la palabra de su poder, Dios está testificando que no hay nada más grande que Jesús. Él es la Palabra. Él habla la Palabra, y su Espíritu es el poder de la Palabra de Dios. Amén.

7. ¿Por qué Jesús es preeminente y no el Padre o el Espíritu Santo?
Lee: Apocalipsis 4:9-11, 5:8-14
Jesús es el resplandor de la gloria de Dios (Hebreos 1:3). Todas las cosas fueron creadas para Jesús, a través de Jesús y por Jesús. En todas las cosas, Él recibe la gloria. Él es el Único que se humilló a Sí mismo antes de la fundación del mundo para convertirse en el Salvador de toda la humanidad. Él es el Único que aprendió obediencia a través de lo que Él sufrió (Hebreos 5:5-10). Él es el Único a quien el Padre glorificó y continúa glorificando a través de aquellos que vienen a Él (Juan 12:23-28). La preeminencia de Cristo no puede separarse de Su gloria. Y el sufrimiento de Cristo no puede separarse de Su gloria. Él ha pagado el precio para ser el primero en todas las cosas.
El Padre ha decidido que Jesús es el único preeminente. El Padre ha elegido a Cristo para ser el primero en todas las cosas, porque aquel quien se humilla será exaltado. ¿Alguna vez se ha humillado alguien más que Cristo? Nadie. En Jesús, Dios se humilló a Sí mismo para convertirse en un Hombre. Realmente es algo tan ridículo que nadie hubiera pensado jamás que fuera remotamente posible o una buena idea. Y, sin embargo, Jesús lo hizo. Se hizo Hombre, se llenó del Espíritu Santo, solo hizo lo que vio hacer al Padre, solo habló lo que oía decir al Padre, sufrió el castigo por pecados que no cometió, sufrió golpes por la enfermedad, fue castigado por la paz de los demás y venció a la muerte.
El Padre hizo las obras a través de Jesús. El Espíritu Santo le dio poder a Jesús. Pero es Jesús quien se hizo Hombre, y es Jesús el Único que es el preeminente. Por eso oramos en el nombre de Jesús, somos salvos en el nombre de Jesús, somos sanados en el nombre de Jesús y venimos al Padre en el nombre de Jesús. Él pagó el precio y recibe la recompensa por Su sufrimiento.

8. Si compartimos la gloria de Jesús, ¿significa eso que también somos preeminentes?
Lee: Génesis 1:26-28;	 Mateo 28:18-20;	 Efesios 2:4, 6-7; 	Efesios 3:10-11
Comenzamos nuestra lectura en Génesis, que muestra el dominio del hombre sobre la tierra. A partir de ahí, leemos cómo Jesús recuperó del enemigo la autoridad que Adán había cedido en el Jardín y se la devolvió a la humanidad. Luego, leemos en Efesios que estamos sentados con Cristo en los lugares celestiales, con todo bajo nuestros pies porque Jesús desea que Su iglesia dé a conocer la sabiduría de Dios a todos los principados y potestades.
Jesús, el Único preeminente, también nos ha hecho preeminentes en la tierra. Esto es lo que Él le pidió al Padre en Juan 17:22: «Y la gloria que Me diste, yo se la he dado a ellos, para que sean uno, así como Nosotros somos uno: Yo en ellos, y Tú en Mí; para que sean perfectos en unidad, y para que el mundo conozca que Tú Me enviaste, y que Tú los has amado como también a Mí me has amado».

Jesús nos ha dado Su gloria y nos ha hecho uno entre nosotros y con Él. Las Escrituras incluso testifican en otros lugares que somos partícipes de la Naturaleza Divina (2 Pedro 1:3-4). Y lo somos. Jesús nos ha dado Su Espíritu divino para que viva en nosotros. Él ha hecho nuevos nuestros corazones, haciéndolos como el Suyo. Nos ha hecho justicia de Dios en Él, e incluso dice en Juan 14:12 que haremos cosas mayores que las que Él ha hecho.

No nos ha hecho Dios, pero Él nos ha hecho uno con Dios y nos ha hecho que nosotros tengamos preeminencia en la tierra. Entonces ¿Alguien se maravilla entonces de que Él espere que tengamos dominio sobre la tierra? ¿Que Él espere que atemos y desatemos? ¿Que Él espere que sanemos a los enfermos, resucitemos a los muertos y nos diga que el veneno no tiene efecto en nuestros cuerpos? ¿Es de extrañar que Él espere que expulsemos demonios y nos haya enseñado a declarar que Su Reino viene a la tierra así como es en el Cielo?

Jesús no teme compartir Su gloria con nosotros para que seamos Uno con Dios y tengamos preeminencia en la tierra. Él sabe que es Dios, y darnos preeminencia y gloria no amenaza Su señorío. ¡Aleluya, Jesús! Amén.


9.  Las Escrituras registran a Salomón como el hombre más sabio que jamás haya existido; ¿Fue  más sabio que Jesús?

Lee: 1 Reyes 3:5-9;	 1 Corintios 1:30-31

Salomón le pidió a Dios un corazón que escucha para discernir la justicia, y  le fue concedió. El Señor incluso le dijo que no habría nadie como él en el futuro. Sin embargo, las Escrituras registran que Jesús se convirtió para nosotros en sabiduría de Dios. Y Colosenses 2:3 dice que todos los tesoros de la sabiduría y el conocimiento están escondidos en Cristo. Entonces, si toda la sabiduría está escondida en Cristo y Jesús se convirtió en sabiduría para nosotros, ¿Pudo Salomón haber sido realmente más sabio que Jesús? ¿Cómo se puede ser más sabio que la Sabiduría Misma?
Si a Salomón se le concedió un corazón que escucha, ¿a quién escuchaba? Él escuchaba a Jesús, el Único quien es sabiduría. Jesús es la palabra de Dios. Él es la sabiduría de Dios. Él es el conocimiento de Dios. Él es la justicia de Dios, la redención de Dios, la santificación de Dios. No hay nada que Salomón pudiera haber obtenido que fuera más grande que Jesús. Cuando Salomón escuchaba a Dios, escuchaba a Jesús. El creado no es más grande que el Creador.
La sabiduría no debe considerarse como algo que se pueda obtener. Se obtiene a través de una relación con el Espíritu Santo, que la da gratuitamente. Jesús es sabiduría. Salomón escuchaba a Jesús. Por lo tanto, incluso en el ámbito de la sabiduría, Jesús tiene la preeminencia.


10. Se dice que Jesús se sienta en el Propiciatorio (El Asiento de la Misericordia/el Lugar de la Expiación). ¿Puedes explicarlo?

Lee: Hebreos 9:11-15, 24-26, 28b

Bajo el Antiguo Pacto, el sacerdote rociaba la sangre de un animal sobre el propiciatorio (el asiento de la Misericordia) en el Lugar Santísimo para expiar los pecados propios y los del pueblo durante ese año. Bajo el Nuevo Pacto, Jesús ofreció un sacrificio mejor: a sí mismo. Él roció su sangre perfecta sobre el Propiciatorio en el Cielo de una vez por todas, sin necesidad de hacerlo cada año, porque su sangre no solo cubre los pecados, sino que los quita por completo.
Romanos 3:25 dice que Jesús fue presentado como «propiciación» por Su sangre. La palabra «propiciación» es la misma palabra traducida como «propiciatorio» en Hebreos 9:5. Por lo tanto, se podría decir que Jesús se convirtió realmente en un propiciatorio para nosotros, o que se sienta en el propiciatorio en el Cielo.
Recibimos misericordia, en lugar de ira, por todo lo que hemos hecho mal, gracias a Jesús. Cualquiera y toda la misericordia que recibimos de Dios nos llega a través de Jesús, que siempre vive para interceder por nosotros (Hebreos 7:25). Cuando el Padre nos mira, ve a Jesús en el propiciatorio. Ve la sangre de Su Hijo que clama «misericordia» (Hebreos 12:24).

La Biblia dice que la vida está en la sangre (Levítico 17:14). La vida de Jesús está en Su sangre, que descansa para siempre en el propiciatorio, para que podamos tener vida en Él para siempre.


11. ¿Por qué la gente invoca la «sangre» sobre las cosas, o quizá sobre las enfermedades?

Lee: Éxodo 12:12-13; 	Hebreos 9:11-15; 	1 Pedro 1:18-19; 	Apocalipsis 5

Hay mucho que leer sobre este tema, porque es necesario comprender el poder de la sangre de Cristo. Bajo el Antiguo Pacto, poner la sangre de un cordero físico en los postes de sus puertas, con fe, protegió a los israelitas del ángel de la muerte. Bajo el Nuevo Pacto, la sangre de Jesús es mucho más poderosa, de modo que cuando se aplica con fe, limpia al creyente de toda injusticia, ¡e incluso de una conciencia culpable!
Cuando invocamos «la sangre de Jesús» sobre nuestros hogares, una situación, una enfermedad o cualquier otra cosa, estamos invocando el poder del Nuevo Pacto en esa situación. Jesús dijo que su sangre era la sangre del Nuevo Pacto derramada por nosotros. Su sangre es tan poderosa que es una línea que lo demoniaco no puede cruzar. La sangre de Jesús ha sido derramada como un sacrificio santo, sin mancha y sin defecto. El poder de Su perfecta sangre  ha vencido a la muerte, la enfermedad y al infierno. ¡Está viva!
Kirk tuvo una vez una visión que demuestra el poder de la sangre de Jesús. He aquí un extracto de esa visión: Observo la sombra (demonio) mientras cruza el perímetro, pasando por debajo de las cosas, por detrás, y haciendo todo lo posible por permanecer oculta. Al cruzar, de repente se oye un fuerte chillido y se ve una pequeña nube de humo donde estaba. Un ángel me dice: «No hay sombras ni lugares donde esconderse detrás del velo». Todo está abierto y ningún mal puede existir allí».
El velo para entrar en el Lugar Santísimo es el cuerpo de Jesucristo. No hay mal que pueda entrar. Cuando reclamamos la sangre de Jesús sobre algo o sobre una situación, estamos declarando que ningún mal puede permanecer. No hay nada más grande que podamos hacer que lo que Jesús ya hizo. Él ya hizo toda la obra, y cuando reclamamos la sangre de Jesús sobre algo, estamos hablando de Su obra sobre esa cosa.
Todo lo relacionado con la expiación fue sangriento. Las heridas por nuestra sanidad fueron sangrientas, la corona de espinas fue sangrienta, los clavos en sus manos y pies fueron sangrientos, la lanza en su corazón fue sangrienta. Estamos en un pacto de sangre con Dios, y es la sangre de Jesús la que selló el acuerdo.
Reclamar Su sangre es reclamar Su obra consumada en nuestra situación. No hay obra más grande que podamos alcanzar que la obra de la sangre de Jesús.



12. ¿Se manifestó Jesús en la época del Antiguo Pacto?

Lee: Números 21:4-9 Josué 5:13-15

Sabemos que Jesús se manifestó en la época del Nuevo Pacto. Obviamente, lo hizo porque vino como hombre y vivió en la tierra durante una parte de ese tiempo. Pero también es cierto que en la época del Antiguo Pacto, Jesús se manifestó. Él mismo se manifestó de manera profética, como con la serpiente en el poste, y Él se manifestó literalmente, como con Josué.
El Antiguo Pacto sirvió para llevarnos a Cristo. Gálatas 3:23-25 dice:
Pero antes de que viniera la fe, estábamos bajo la custodia de la ley, guardados para la fe que después sería revelada. Por lo tanto, la ley fue nuestro tutor para llevarnos a Cristo, a fin de que fuéramos justificados por la fe. Pero ahora que ha llegado el camino de la fe, ya no estamos más bajo un tutor.
La Ley del Antiguo Pacto tenía como objetivo guiarnos hacia Él, por lo que incluso bajo el Antiguo Pacto Jesús se mostró a Sí mismo.
Dado que las Escrituras profetizan sobre Jesús, podemos ver a Jesús como el Salvador y Sanador colgado en un poste como la serpiente de bronce. Podemos ver a Jesús como el cordero sacrificial ofrecido por los pecados del pueblo. Podemos ver a Jesús como el maná que vino del Cielo que consumimos. Podemos ver a Jesús en la columna de fuego y la nube, y en la voz que sacudió la montaña.
Además de esto, podemos ver que Jesús se mostró literalmente incluso en la época del Antiguo Pacto, cuando se apareció a Moisés, Aarón y los ancianos de Israel. La Biblia dice que «vieron al Dios de Israel» y no murieron (Éxodo 24:9-18). También vemos lo que leemos hoy en Josué. No fue un ángel con quien Josué se encontró. Era el Señor. Los ángeles enviados por el Señor siempre le dicen a la gente que no se inclinen ante ellos. El comandante del ejército del Señor no le dijo esto a Josué, sino que le permitió adorarlo.
Estos son solo algunos ejemplos, pero nos muestran que Jesús siempre se ha dado a conocer, incluso en la época del Antiguo Pacto. Jesús siempre ha sido el preeminente y siempre lo será. Amén.


13. ¿Cumplió Jesús las profecías que se habían profetizado acerca de Él?

Lee: Mateo 11:7-10, 13; 	Lucas 16:16;	 Mateo 5:17
Fue profetizado que Elías vendría antes de la aparición del Señor (Malaquías 4:5). Jesús describe a Juan el Bautista como el Elías que había de venir (Mateo 11:14). Por esta razón, Jesús dijo que toda la Ley y los Profetas profetizaron hasta Juan, porque incluso la Ley misma era una profecía de Aquel que había de venir. La razón por la que estas profecías terminaron en Juan fue porque Juan era el punto de corte entre el Antiguo Pacto y el Nuevo Pacto. Por eso Jesús dijo: «De cierto os digo que entre los nacidos de mujer no se ha levantado otro mayor que Juan el Bautista; pero el más pequeño en el reino de los cielos es mayor que él» (Mateo 11:11). Aquellos que nacen de nuevo en el Nuevo Pacto son más grandes incluso que el profeta más grande del Antiguo Pacto.
Todas las profecías y todas las leyes culminaron en Jesús. No ha habido ningún profeta cuyas palabras o vida no profetizaran sobre Jesús.
· Abraham es mencionado como profeta, y vio al carnero en el matorral como sacrificio a cambio de la vida de su hijo.
· Jacob profetizó que el cetro no se apartaría del linaje de Judá.
· David profetizó sobre la crucifixión y el sorteo de las vestiduras de Jesús en el Salmo 22.
· Los Salmos están llenos de profecías sobre Jesús escritas por David y otros. Por ejemplo, que el Mesías resucitaría, que le darían vinagre y hiel para beber, que Él distribuiría los dones del ministerio quíntuple, que Sus amigos huirían en Su hora de necesidad, que Su cuerpo no vería la descomposición, que Él permanecería en silencio ante sus acusadores y que Él realmente clamaría: «En tus manos encomiendo mi espíritu».
· Isaías profetizó sobre el nacimiento virginal y que el Mesías traería salvación, sanidad y paz.
· Joel profetizó sobre el derramamiento del Espíritu Santo.
· Miqueas profetizó que Jesús nacería en Belén.
· Zacarías profetizó que Jesús entraría en Jerusalén montado en un asno y que Él sería traicionado por 30 piezas de plata.
· La lista sigue y sigue.
Las únicas profecías de las Escrituras sobre Jesús que parecen no haberse cumplido aún son las que se refieren a Su segunda venida. El autor de Hebreos profetiza que Jesús volverá, no por el pecado, sino por la salvación (Hebreos 9:28). El mismo Jesús profetiza su regreso en Apocalipsis 22:7, 12 y 20. Y dos ángeles dijeron a los discípulos: «Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como Le habéis visto ir al cielo» (Hechos 1:11). Por lo tanto, hay al menos una profecía que aún no se ha cumplido en la tierra como en el Cielo. Y, sin embargo, a los ojos del cielo, ya se ha cumplido. Porque Jesús dijo: «Consumado es» (Juan 19:30).  Y Él también dijo: «Estas son las palabras que os hablé cuando aún estaba con vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito en la ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de Mí» (Lucas 24:44).
Para más información: Génesis 49:10, Isaías 7:14, Miqueas 5:2, Salmo 40:6-8, Isaías 40:3-4, Zacarías 9:9, Zacarías 11:12-13, Malaquías 4:5-6, Salmo 22:16, Salmo 22:18, Salmo 31:5, Salmo 38:12-13, Salmo 16:9-11, Salmo 41:9, Salmo 68:18, Salmo 69:21, Salmo 118:17-18, Joel 2:28-29.

14. ¿Cómo pudieron los escritores del Nuevo Testamento recordar tan bien lo que dijo Jesús como para escribirlo?
Lee: Juan 14:25-26
¿Alguna vez te ha costado recordar lo que alguien te ha dicho? ¿Y qué ocurre cuando Dios habla? ¿Alguna vez te ha costado recordar lo que Él ha dicho? A nosotros sí. Con frecuencia escribimos lo que Él dice para no olvidarlo. Sin embargo, ha habido ocasiones en las que no hemos podido escribirlo y lo hemos olvidado. En esos momentos, hemos pedido al Espíritu Santo que nos traiga a la memoria lo que el Señor nos dijo, ¡y Él lo ha hecho! A veces nos lo recuerda rápidamente. Otras veces tarda más tiempo, pero siempre nos lo recuerda.
Esto es similar a cómo se escribieron las Escrituras que se encuentran en la Biblia. En Segunda de Timoteo 3:16 (NTV) leemos: «Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto» 
Cuando el Espíritu Santo inspira a alguien a escribir algo, le da una palabra nueva o le recuerda algo que ya ha oído antes. Por ejemplo, cuando escribimos estos devocionales, el Espíritu Santo nos trae nuevos pensamientos y también nos recuerda pensamientos que nos ha dado antes, así como pasajes de las Escrituras que hemos leído. Así, cuando los escritores del Nuevo Testamento escribieron lo que encontramos allí, el Espíritu Santo les trajo de vuelta lo que Jesús había dicho. A veces, un escritor destaca una cosa y otro escritor destaca un aspecto diferente de la misma cosa. A veces, un escritor recordará un detalle y otro escritor recordará un detalle diferente. Todo está inspirado por el Espíritu Santo o, como dice otra traducción, «inspirado por Dios».
La redacción de las Escrituras no se basa en la gran memoria de alguien. Se basa en el poder del Espíritu Santo. Es el Espíritu Santo quien trae al recuerdo de una persona lo que Jesús ha dicho.


15.	 Cuando la gente jura (maldice), ¿por qué utilizan el nombre de Jesús y no el de Baal, Buda o cualquier otro?
Lee: Job 2:9 		Filipenses 2:9
Job es conocido por haber sufrido mucho a manos del enemigo. Hizo frente a todo ello y perseveró, pero casi todos los que le rodeaban se opusieron a él. Incluso su esposa le dijo que maldijera a Dios y muriera. Si bien lo que la esposa de Job intentaba que hiciera era una manera de maldecir, la mayoría de las personas que maldicen a Dios hoy en día usan el nombre «Jesucristo» como un improperio, de la misma manera que podrían usar otras palabras malsonantes. Para entender esto, debemos analizar de dónde provienen los insultos o las maldiciones. ¿Provienen de Dios? ¿Acaso Dios se sienta en los Cielos y utiliza palabrotas? Si conoces a Dios, sabes que no es así.
Las palabrotas no provienen del cielo. Son demoníacas, al igual que todo lo que se opone al Hijo de Dios. Provienen de un espíritu anticristiano. Las personas que utilizan el nombre de Jesús como maldición están de acuerdo con el enemigo. Es muy sencillo. Satanás odia a Jesús. Lo odia. El enemigo sabe que ha sido derrotado y está lleno de ira. Por lo tanto, hará todo lo posible para inspirar a los humanos a maldecir a Aquel que los ama. Satanás no tiene ninguna autoridad excepto la que nosotros le damos a él. Por lo tanto, necesita que alguien esté de acuerdo con él y maldiga al SEÑOR. Es así de simple.
Entonces, dicho esto, ¿por qué Satanás no querría que la gente maldijera a Baal, a Buda o a cualquier otro dios? Sí, él odia a Jesús, pero ¿no sería bueno también maldecir a otro dios? Pablo dice en 1 Corintios 10:18-21:
Observen a Israel según la carne: ¿No son partícipes del altar los que comen de los sacrificios? ¿Qué estoy diciendo entonces? ¿Que un ídolo es cualquier cosa, o que lo que se ofrece a los ídolos es cualquier cosa? Más bien, que las cosas que los gentiles sacrifican, las sacrifican a los demonios y no a Dios, y no quiero que ustedes tengan comunión con los demonios. No pueden beber la copa del Señor y la copa de los demonios; no pueden participar de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios.
Satanás realmente desea que seamos partícipes de lo demoníaco, por lo que no le interesa que maldigamos a un demonio. Le interesa que maldigamos a Dios. Jesús es la máxima autoridad, poder, gloria, y cualquier cosa que nombremos, ¡Jesús es preeminente! Por lo tanto, Satanás inspirará a las personas a maldecir lo que es preeminente.
Pero Jesús vino para ser una bendición, ¡no una maldición!

16.	 He oído que toda la Biblia fue escrita pensando en Jesús. ¿Es eso cierto?

Lee: Génesis 1:1	 Isaías 6:1	 Juan 14:8-9	Apocalipsis 1:1-2, 22:20-21

Comenzamos la lectura de hoy con el primer versículo de la Biblia y terminamos con el último. Intercalamos un par de versículos tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. ¿Qué observas? 
Génesis comienza diciendo: «En el principio, Dios creó los cielos y la tierra». ¿Dónde está Jesús allí?  Bueno, ¿qué dice Colosenses sobre la creación? Dice: «Porque por Él fueron creadas todas las cosas que hay en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, sean tronos, dominios, principados o potestades. Todo fue creado por medio de Él y para Él» (1:16). Por lo tanto, ya desde el principio de la Biblia, vemos que todo fue hecho por medio de Jesús, para Jesús y por Jesús.
Luego pasamos a Isaías, ¿y a quién vio Isaías? Vio al Señor exaltado y elevado. ¡Ese es Jesús! Así que, cuando Felipe pidió ver al Padre, Jesús pudo decirle a Felipe que ya había visto al Padre. Le estaba diciendo: «¡Mírame, Felipe! Si quieres ver al Padre, ¡mírame a Mí!».
Y, por supuesto, terminamos en Apocalipsis. Muchas veces la gente se obsesiona tanto con lo que parecen ser terribles acontecimientos que suceden en la tierra en Apocalipsis que se pierden la declaración inicial.
El Apocalipsis es la revelación de Jesucristo. No es la revelación del enemigo ni la revelación de cosas malas. Es la revelación de Jesucristo, y la revelación termina con la afirmación de que Jesús vendrá pronto.
Toda la Biblia está escrita pensando en Jesús. Puedes elegir cualquier libro de la Biblia y pedirle al Espíritu Santo que te muestre a Jesús en lo que estás leyendo, y Él lo hará. Jesús es de quien el Padre está interesado en hablar.
Todas las cosas del Espíritu Santo siempre apuntarán a Jesús. ¡Él es exaltado y elevado! Él es el Cordero inmolado desde la fundación del mundo. Él es la Estrella Brillante de la Mañana. Él es la Raíz de Jesé y la Raíz de David. Él es el Maná en el desierto y el Agua de la roca. Él es el Fuego y la Nube. Su muerte y resurrección fueron profetizadas cuando Jonás fue tragado y luego escupido por un pez. Él es la Palabra de Dios y el Rey de Gloria. La lista sigue y sigue. Jesús lo es todo.
Jesús es a quien el Espíritu Santo exalta, y el Espíritu Santo inspiró la redacción de las Escrituras. Juan 1:1 dice: «En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios». Jesús es el Verbo, y la Biblia definitivamente fue escrita pensando en Jesús.

17.  En el libro del Apocalipsis, Jesús aparece muchas veces, pero no se parece en nada a cómo Él aparece en el resto del Nuevo Testamento. ¿Por qué es tan diferente Su apariencia?
Lee: Juan 17:1, 5, 24 Apocalipsis 1:12-16
La apariencia de Jesús es definitivamente diferente en el libro del Apocalipsis que en el resto del Nuevo Testamento, excepto cuando Él se transfiguró en la montaña. Eso fue una profecía de lo que estaba por venir. En el libro del Apocalipsis, Jesús se le apareció a Juan en Su gloria porque, tal como Él oraba al Padre, Él es glorificado con la gloria que Él tenía con el Padre antes de que el mundo existiera. Jesús no es solo un hombre; ahora, Él está en Su gloria.
El Apóstol Juan vio a Jesús en la tierra. Pasó mucho tiempo con Él, lo amaba y sabía que Él lo amaba. Él era quien descansaba su cabeza sobre el pecho de Jesús en la Última Cena. Y, sin embargo, cuando Jesús se le apareció en Su gloria, Juan tuvo miedo.
Jesús nos dijo hace algún tiempo:
«El mundo, cuando Me vea tal como YO SOY, temblará y se estremecerá. Vosotros también comenzaréis ahora a presentarme tal como YO SOY, no como Yo fui. Mirad directamente al fuego de Mis ojos, ved la espada que corta en ambos sentidos, ¡miradme! YO SOY Jesús. YO SOY el Cordero. YO SOY Amor. YO SOY también Rey de reyes y Señor de señores. El mundo no Me ha conocido como Rey de reyes y Señor de señores, pero lo hará. Me verán tal como YO SOY y se desmayarán, caerán, llorarán y, en su gran temor, ¡conocerán la Verdad! Vosotros, sin embargo, solo Me veréis en vuestro amor por Mí, porque estáis en Mí. Os mantendréis en pie porque Yo también os amo y os haré permanecer en pie. Ya habéis muerto. Por lo tanto, ¿qué tiene que temer un hombre muerto? ¡Venid, miradme directamente a los ojos! ¡Os amo! ¡No temáis! Sin duda, el amor perfecto expulsa todo temor».
Que Jesús se nos aparezca en toda su gloria puede parecer aterrador para algunas personas. Sin embargo, no tenemos que tener miedo si estamos enamorados, no importa cómo Él decida aparecerse ante nosotros. Jesús continuó diciendo: «A lo largo del tiempo, los escritores a menudo fueron oprimidos muy severamente. Conocían la guerra y, a veces, su visión de Mí estaba sesgada por su versión o visión de la fuerza». Buscaban a alguien con el equipo de batalla más feroz que conocían en ese momento para que viniera a salvarlos. Por lo tanto, veían a Jesús como alguien aterrador y como un guerrero. Jesús también se nos ha aparecido de esta manera.
Pero entonces Él nos preguntó: «Pero ¿Cómo me veis vosotros?». Bueno, Le vemos como a alguien que nos ama. No necesitamos que Él se presente con armadura de batalla y sangre en la ropa para saber que tiene toda la fuerza y el poder. Podríamos caminar con Él, sabiendo que sería capaz de protegernos de cualquier cosa, incluso si no tuviera armas ni armadura. Entonces ÉL dijo: «Por eso ahora hay una mayor revelación de Cristo. Vosotros Me veis tal como YO SOY». Él no necesita aparecer con armadura de batalla para que la gente le respete, sino que puede aparecer como Él quiera ante quien Él quiera.
Jesús está ahora en toda Su gloria. Así es como Juan le vio en el Apocalipsis, y por eso fue diferente del resto del Nuevo Testamento.


18.    Cuando decimos que conocemos a Jesús «tal como Él es», ¿qué significa eso?
Lee: 2 Corintios 5:16-17	 Mateo 17:1-2
Cuando decimos que conocemos a Jesús tal como Él es, significa que lo conocemos en todo Su poder y Su gloria. Segunda de Corintios dice que ya no debemos considerar a las personas según la carne, sino según el Espíritu. Esto también es válido para el Señor. Él está ahora en toda Su gloria, y así es como debemos verlo a Él. Está en Su nuevo cuerpo, el primogénito de entre los muertos. Cuando ves a alguien en el espíritu, ves las cosas tal como son. Cuando tenemos una revelación de Jesús tal como es, podemos verlo en todos Sus caminos y no tener miedo porque le conocemos a Él.
Conocerlo tal como es significa saber que es digno de TODA alabanza, honor y gloria. No se trata de juzgarlo como digno, sino de saber que Él es digno. Ese es el temor de Dios. Es el principio de la sabiduría. Lo conocemos a Él tal y como Él es. No tiene que aparecérsenos de una forma o de otra.
Yo (Tiffany) le dije una vez al Señor que quería ver a los ángeles y el humo y cosas similares a las que vieron el apóstol Juan y los profetas del Antiguo Pacto. El Señor me dijo: « ¿Quieres tener miedo?». Me reí y dije: «No». Sin embargo, eso era realmente lo que estaba pidiendo, porque esperaba que si Le veía de esa manera, tendría una mayor revelación de Él. Sin embargo, la forma en que ellos vieron o respondieron al Señor es inferior a la que yo tengo. Yo vengo como un hijo y me inclino por amor, porque Él es tan maravilloso. Los hijos no tienen miedo. Los que están fuera tienen miedo.
Antes de este momento, Jesús nos había dicho que nuestra visión de Él era más débil de lo que Él es en realidad, porque Le veíamos según la carne. Ya no lo vemos así porque Le conocemos tal como Él es, sin importar cómo se nos aparezca. Toda rodilla se doblará, ya sea por miedo o por amor. Es un honor y un privilegio para nosotros inclinarnos por amor.
El Señor debe transfigurarse ante nosotros como lo hizo ante Pedro, Santiago y Juan en la montaña. Debemos verlo y conocerlo tal como Él es, porque tal como Él es, así somos nosotros en este mundo (1 Juan 4:17). La transfiguración fue una profecía de lo que estaba por venir. Debemos ver a Jesús tal como es ahora y ser como Jesús tal como Él es ahora.
Y al mirarlo a Él, seremos como Él. Romanos 6:5 (NKJV) dice: «Porque si hemos sido unidos juntos en la semejanza de Su muerte, ciertamente también lo seremos en la semejanza de Su resurrección». ¡Ese es Jesús tal como Él es ahora!


19. Jesucristo es la Teología Perfecta 
1.    Hebreos 1:3 – representación exacta del Padre
2.    Colosenses 1:15 – Imagen del Dios invisible
3.    Colosenses 1:17 – Él es antes que todas las cosas, y en Él todas las cosas subsisten
4.    Juan 1:1 – el Verbo era Dios
5.    Juan 14:9: «Si Me has visto a mí, has visto al Padre».
6.    Juan 5:19: «Jesús no hace nada por Sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre».
7.   Juan 14:10-11 y Juan 12:49-50: «Jesús no habla por Su propia autoridad, sino que dice lo que el Padre dice».
8.   Juan 13:14: Jesús es el SEÑOR y el Maestro. Tenemos un solo SEÑOR y Maestro. Él nos da el Espíritu Santo, que nos trae sus palabras para enseñarnos.
9.   Juan 14:6: Jesús es el Camino, la Verdad y la Vida.
10.   Mateo 7:13-14: Él es el camino estrecho.
11.   Mateo 7:24-27: Él es la Roca. Hagan lo que Él dice. No se trata de leyes.
12.   Juan 1:18: Nadie ha visto jamás al Padre, pero el Hijo nos lo ha revelado (lo ha dado a conocer). Véase también Juan 5:37, Juan 6:46
13.   Juan 6:38 y Juan 6:42 Nadie ha venido jamás del Cielo, sino el Hijo.
14.   Si no lo vemos en Jesús ni lo oímos de Jesús, no debemos creerlo acerca del Padre, porque no podemos basar nuestra teología en nada más que en el Hijo.









DISCIPULADO PARTE 1: Cómo Definió Jesús el Discipulado
Todos los cristianos hemos oído la palabra «discípulo» en algún momento. Todos hemos oído a algún pastor decir algo como «cualquiera que crea en Jesús es discípulo». O tal vez nos vengan a la mente las palabras de la gran comisión: «Id y haced discípulos a todas las naciones». Quizás pensemos en los doce discípulos que Jesús eligió.
¿Alguna vez te has detenido a reflexionar sobre el verdadero significado de la palabra «discípulo»? Según el diccionario on-line Merriam Webster, esta es la definición de discípulo:
1: aquel que acepta y ayuda a difundir las doctrinas de otro: como
a: uno de los doce del círculo íntimo de los seguidores de Cristo según los relatos del Evangelio
b: un convencido seguidor de una escuela o individuo

Lo anterior parece una buena definición, pero ¿es esta la definición que habría utilizado Jesús? Él vivió hace mucho tiempo y en un lugar o cultura que nos resulta en gran parte extraña. Por ello, nuestra definición de la palabra «discípulo» realmente no significa gran cosa. Fue Jesús quien llamó «discípulos» a sus seguidores por primera vez, por lo que es Su definición la que realmente tiene significado para nosotros. ¿Qué quería decir cuando llamó «discípulos» a Sus doce seguidores más cercanos? Para responder a eso, necesitamos conocer algunas de las tradiciones judías de la época.
El discipulado era una institución bien establecida en la cultura judía mucho antes de que Jesús eligiera a sus discípulos. Todos los grandes rabinos y sabios de los Fariseos y maestros de la Ley tenían discípulos. Por lo tanto, la comprensión que Jesús tenía de esto habría sido la que experimentó al crecer. Sin duda, esto se hablaba tanto en casa como entre sus amigos. La educación en la época de Jesús habría sido algo así...
En primer lugar, estaba el Bet Sefer (pronunciado [bet shifar], que significa “Casa del Libro”). Era como una escuela de primaria para niños de entre 6 y 12 años, tanto niños como niñas. El Bet Sefer se celebraba en una sinagoga, donde aprendían a leer y escribir. El libro de texto que se utilizaba era la Torá (los cinco primeros libros de la Biblia). Sin embargo, el objetivo no era simplemente aprender de la Torá, sino memorizarla. Todo, desde el Génesis hasta el Deuteronomio. Después de este curso de aprendizaje, los niños celebraban el bar mitzvá (que traducido significa “hijo de los mandamientos”, y que marca la transición de niño a adulto). Esto les daba la bienvenida a la comunidad como miembros de pleno derecho y, en ese momento, solían empezar a trabajar en un oficio, tal vez en la empresa familiar. Los mejores en sus estudios continuaban su educación. No muchos reunían los requisitos para continuar.
En segundo lugar estaba el Bet Midrash [bet midresh]. Este era el siguiente nivel educativo para aquellos jóvenes de entre 13 y 15 años que se consideraban dignos de este nivel de educación. Pasaban a estudiar el Tanakh [ta nachhh] (las Escrituras hebreas) y a memorizarlo. Esto significa que acababan memorizando desde el Génesis hasta Malaquías. También se esperaba que aprendieran el oficio familiar durante este tiempo. Solo los mejores de los mejores continuaban su educación más allá del Bet Midrash.
El tercer nivel de educación sería el Bet Talmud [bet taalmud]. Este es el nivel final de educación disponible, y era solo para los mejores de los que pasaban por el Bet Midrash. Duraba desde los 15 hasta los 30 años para aquellos que superaban la selección. Para participar, el estudiante debía presentar una solicitud a un rabino y, si éste la aceptaba, el estudiante debía seguir al rabino e intentar emularlo por completo. Esto significa que el estudiante copiaba los modales, los estados de ánimo, la comida que comía, cómo la comía, sus patrones de sueño, etc. del rabino. Pero lo más importante era que intentaba captar la comprensión y las creencias del rabino con respecto a la Torá y a Dios, exactamente de la misma manera que el rabino veía la Torá y a Dios. Estos estudiantes lo dejaban todo para hacer esto: su pueblo, la sinagoga, sus amigos y sus padres. En ese momento se les llamaba Talmidim [telmidim].
La palabra hebrea para discípulo es talmid [talmid], que es singular. Talmidim es la palabra que se utiliza para referirse a varios discípulos. Los talmidim tenían la tarea de aprender todo de su maestro. Su objetivo era convertirse, si fuera posible, en una réplica exacta de su maestro. Esperaban hacer lo mismo que él hacía, tal y como él lo hacía. Esa era la expectativa del sabio y del talmid.
Como se puede ver, nuestra definición de discípulo es una forma deficiente de describir a un talmid. ¿Cuántas personas conocemos que hayan memorizado siquiera lo que un niño judío aprendería en Bet Sefer, y mucho menos todo el Antiguo Testamento? Nuestra expectativa de un discípulo de Jesús en nuestros días no se compara, en general, con la expectativa de un discípulo de Jesús cuando Él caminaba sobre la tierra en carne y hueso.
Para llamarnos discípulos de Cristo, deberíamos usar Su idea de lo que significa ser discípulo. Es interesante señalar que cuando los discípulos de Jesús fueron llamados, pocos, o tal vez ninguno de ellos, habían superado el nivel de educación del Bet Talmud, lo que significa que no fueron elegidos como los mejores entre los mejores. Así que cuando Él los llamó, ellos aprovecharon la oportunidad porque era un gran honor ser elegido para seguir a un rabino. Su idea de lo que significaba ser un talmid era la misma que la de Jesús. Le seguían y esperaban ser como su maestro. Esto incluía hacer lo que Él hacía, enseñar lo que Él enseñaba y tener la misma relación con Dios que Él tenía.
Ahora, pensemos en todos los talmidim que completaron el nivel bet Talmud y a los 30 años se convirtieron en rabinos. Sin duda, sus logros fueron muchos. ¡Piensa entonces en los discípulos de Jesús y en lo que aprendieron en solo tres años! Ellos cambiaron el mundo. Se enfrentaron a una persecución increíble, realizaron milagros, resucitaron a los muertos y llevaron el evangelio a todos los lugares a los que fueron. ¡Es increíble!
Hay algunos versículos que tienen más sentido una vez que entendemos lo que realmente es el discipulado. Estos versículos de Juan 14 serían un simple recordatorio para los discípulos, porque esto es exactamente lo que Jesús, su sociedad y los discípulos habrían esperado hacer.
«De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aún mayores hará, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si pedís algo en mi nombre, yo lo haré».
Si queremos ser llamados discípulos de Jesús, ¿no deberíamos usar Su idea de lo que eso significa?
También deberíamos hacer lo que Él hizo y enseñar las cosas que Él enseñó.
También hay un interesante «tipo» del discipulado del Antiguo Testamento que Jesús enseñó y también la declaración que hizo con respecto al hecho de que los discípulos harían lo que Él hacía (y más). El libro del Antiguo Testamento de 2 Reyes, en el capítulo segundo, muestra cuán de cerca Eliseo siguió a Elías, y también que esperaba hacer las cosas que Elías hacía y más.

Y sucedió que, cuando el Señor estaba a punto de llevar a Elías al cielo en un torbellino, Elías se fue con Eliseo desde Gilgal. Entonces Elías le dijo a Eliseo: «Quédate aquí, por favor, porque el Señor me ha enviado a Betel».
Pero Eliseo respondió: «¡Así como el SEÑOR vive y tu alma vive, que yo no te dejaré!». Así que bajaron a Betel.
Los hijos de los profetas que estaban en Betel salieron al encuentro de Eliseo y le dijeron: «¿Sabes que hoy el Señor va a quitar a tu maestro de tu lado?». Él respondió: «Sí, lo sé; ¡guardad silencio!».
Entonces Elías le dijo: «Eliseo, quédate aquí, por favor, porque el SEÑOR me ha enviado a Jericó».
Pero él respondió: «¡Así como el SEÑOR vive y tu alma vive, que no te dejaré!». Así que llegaron a Jericó.
Los hijos de los profetas que estaban en Jericó se acercaron a Eliseo y le dijeron: «¿Sabes que hoy el SEÑOR va a quitar a tu maestro de tu lado?». Él respondió: «Sí, lo sé; ¡guardad silencio!».
Entonces Elías le dijo: «Quédate aquí, por favor, porque el SEÑOR me ha enviado al Jordán».
Pero él respondió: «¡ Así como el SEÑOR vive y tu alma vive, que no te dejaré!». Así que los dos siguieron adelante. Y cincuenta hombres de los hijos de los profetas fueron y se quedaron frente a ellos a cierta distancia, mientras los dos se quedaron junto al Jordán. Entonces Elías tomó su manto, lo enrolló y golpeó el agua; y esta se dividió a un lado y a otro, de modo que los dos cruzaron por tierra firme.
Y cuando hubieron cruzado, Elías dijo a Eliseo: «Pide lo que quieras. ¿Qué puedo hacer por ti, antes de que sea quitado de ti?».
Eliseo respondió: «Por favor, deja que una doble porción de tu espíritu sea sobre mí». (2ª Reyes 2:1-9)
Dios hizo esto por Eliseo, que siguió el polvo (seguía los pasos) de Elías. El Espíritu que reposaba sobre Eliseo era tan evidente que los profetas dijeron: «El espíritu de Elías reposa sobre Eliseo» (2 Reyes 2:15).
Leemos en relatos posteriores que Eliseo no solo hizo lo que hizo Elías, sino que en realidad hizo más. Este es un modelo de lo que podemos esperar como seguidores de Cristo. Hacemos lo que Él hizo y, según sus propias palabras, hacemos más a través de su Espíritu en nosotros.
Algunos otros puntos para reflexionar sobre el discipulado y las expectativas de Jesús y de la sociedad judía de la época de Jesús:

•  ¿Tiene más sentido que Pedro saliera de la barca para encontrarse con Jesús en el agua teniendo en cuenta estas cosas? (Mateo 14:29)
• ¿La afirmación de Jesús «... así como el Padre me envió, así os envío yo» muestra que Jesús tiene en mente esta definición de discípulo? (Juan 20:21)
• Jesús espera que nuestra relación con Él Mismo y con el Padre sea de una determinada manera. ¿Es esto coherente con esta enseñanza sobre el discipulado? (Juan 17:21)
• Pensando en la enseñanza sobre los milagros y la semilla de mostaza, y otras enseñanzas de Jesús, ¿no parece que Él realmente espera que hagamos lo que Él hizo? ¿Y más? ¿Se te ocurren otros versículos que estén de acuerdo o en desacuerdo con este nivel de discipulado?
•	¿Crees que tenemos que memorizar las Escrituras para ser discípulos? ¿O es más acertado lo que Pablo escribe en 1ª de Corintios 2:1-2? «Y yo, hermanos, cuando fui a vosotros, no fui con excelencia de palabras o de sabiduría, declarándoos el testimonio de Dios. Porque me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado». Conocer a Jesús y proclamarlo a Él: ¡esa es nuestra meta!
Jesús es la teología perfecta. ¿Por qué querríamos seguir cualquier otra teología? Seguir a los hombres, incluso a hombres brillantes que han sido utilizados por Dios para hacer cosas asombrosas, no se puede comparar con seguir a Jesús.
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DISCIPULADO PARTE 2 – Por el Espíritu de Cristo
Y yo, hermanos, cuando fui a vosotros, no fui con excelencia de palabras o de sabiduría, declarándoos el testimonio de Dios. Porque me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado. Estuve entre vosotros con debilidad, con temor y mucho temblor. Y mi palabra y mi predicación no consistían en palabras persuasivas de sabiduría humana, sino en demostración del Espíritu y de poder, para que vuestra fe no estuviera fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.
Sin embargo, hablamos sabiduría entre los que son maduros, pero no la sabiduría de este siglo, ni de los príncipes de este siglo, que van a la perdición. Sino que hablamos la sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta que Dios ordenó antes de los siglos para nuestra gloria, la cual ninguno de los príncipes de este siglo conoció; porque si la hubieran conocido, no habrían crucificado al Señor de gloria.
Pero como está escrito:
«Lo que ojo no ha visto, ni oído ha oído,
ni ha entrado en el corazón del hombre,
son las cosas que Dios ha preparado para los que le aman».
Pero Dios nos las ha revelado por medio de su Espíritu. Porque el Espíritu escudriña todas las cosas, sí, las cosas profundas de Dios. Porque ¿Quién conoce las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. Ahora bien, nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que conozcamos las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente.
También hablamos de estas cosas, no con palabras que la sabiduría humana enseña, sino con las que enseña el Espíritu Santo, explicando lo espiritual con términos espirituales. Pero el hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son locura; ni puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente. Pero el que es espiritual juzga todas las cosas, y él mismo no es juzgado por nadie. Porque «¿quién ha conocido la mente del SEÑOR para que pueda instruirlo a Él?» Pero nosotros tenemos la mente de Cristo. (1 Corintios 2)
Primera de Corintios 2 enseña el verdadero espíritu del discipulado. Es el Espíritu Santo quien nos discipula. Pablo testifica que él solo quiere predicar a Cristo crucificado en el poder de Dios. No le interesa la sabiduría del hombre, las palabras persuasivas ni el bombo. Quiere que su audiencia se aferre a la fe en Dios, no a un acuerdo intelectual. La fe de la que habla Pablo es una fe basada en una experiencia de poder a través del Espíritu de Dios.
Esto significa que la mera conformidad mental a la existencia de Jesús no es fe en absoluto. Santiago da testimonio de ello cuando dice que incluso los demonios creen y tiemblan. Por lo tanto, nuestra fe no es solo estar de acuerdo de que Dios es real, sino que Jesús nos lleva más allá cuando dice: «Si no hago las obras de mi Padre, no Me creáis» (Juan 10:37).
¿Y si Juan 10:37 fuera el criterio para creer lo que enseñamos? Sabemos por lo ya dicho antes en Discipulado Parte 1 que un discípulo de la época de Jesús habría creído lo mismo que Jesús sobre el discipulado, por lo que esperaban hacer lo que Él hacía. Siendo esto cierto, ¿cómo seguimos a Jesús ahora y obtenemos la fe, el conocimiento y/o la sabiduría para continuar como Sus discípulos?
Sabemos que Pablo escribió el pasaje anterior de Corintios y que Pablo no había sido un discípulo que había seguido a Jesús desde el principio. De hecho, era un enemigo acérrimo de «el Camino», como se le llamaba. ¿Quién fue el mentor de Pablo? ¿Cómo aprendió a seguir como un verdadero discípulo? ¿Podríamos esperar tener el mismo tutor que Pablo?
Esto nos lleva de vuelta a la Primera Carta a los Corintios, en la que Pablo habla de la sabiduría que Dios revela, cosas que son un misterio para nosotros hasta que Dios las revela. El versículo 10 nos dice el método de revelación: el Espíritu Santo (a veces llamado el Espíritu de Cristo), y luego Pablo continúa explicando cómo el Espíritu conoce estas cosas de Dios y que se nos ha dado este Espíritu Santo en lugar del espíritu del mundo.
Pablo continúa mostrando cómo discipular a alguien, y que en realidad es el Espíritu Santo quien hace el discipulado a través de nosotros. El Espíritu Santo hace esto utilizando la sabiduría de Dios, no la del hombre, y en realidad está hablándole a nuestro espíritu de hombre, no a nuestro intelecto.
Por eso es tan importante estar llenos del Espíritu, ¿no es así? ¡Nuestro discipulado depende de ello! Fíjate en el siguiente versículo. Dice que el hombre natural (sin la llenura del Espíritu) no puede recibir las cosas del Espíritu. Las cosas del Espíritu Santo son locura para el hombre natural ¡porque las cosas del Espíritu Santo se disciernen espiritualmente!
Esto no significa que estudiar y aprender sea malo. Al contrario. El estudio de las Escrituras y el aprendizaje son muy buenos, siempre que lo hagamos por la razón correcta. Si estudiamos solo para adquirir conocimientos, entonces esos conocimientos solo sirven para ganar ventaja cuando discutimos con aquellos que no están de acuerdo. Todo nuestro estudio debe estar orientado a nuestra relación con Dios. Así como los discípulos del primer siglo se proponían aprender todo lo posible para poder emular a su rabino, nosotros debemos emular a nuestro Dios lo más fielmente posible. Jesús es nuestro ejemplo de cómo es Dios. Él es nuestro Rabí, y nosotros somos sus talmidim.
Pablo fue originalmente discípulo de Gamaliel. Podemos suponer, entonces, que Pablo completó todo el Bet Talmud, el tercer nivel de discipulado. Pablo era evidentemente el mejor de los mejores. Él entendía lo que significaba ser discípulo. Había estado siguiendo los pasos de Gamaliel, pero cuando creyó en el Señor Jesucristo, comenzó a seguir los pasos de Cristo. Sin embargo, Cristo había ascendido, por lo que el Espíritu Santo fue su maestro, al igual que el Espíritu Santo es nuestro maestro y nos guía a toda la verdad. Pablo hizo todos los milagros que hizo porque eso era lo que hacía Cristo, y esperaba que, como discípulo, hiciera lo que Cristo hacía (hacía y hace).
Como Pablo escribió en Gálatas 1:11-12: «Pero os hago saber, hermanos, que el evangelio que os he predicado no es según el hombre. Porque yo no lo recibí ni lo aprendí de ningún hombre, sino que vino a través de la revelación de Jesucristo». Así es como todos debemos vivir, por la revelación de Jesucristo, y la revelación viene a través del Espíritu Santo.



DISCIPULADO PARTE 3 – Jesús (El Discípulo Definitivo)
Jesús solo hacía lo que veía hacer a su Padre. Un discípulo judío solo hacía lo que veía hacer a su rabino. Eso es precisamente lo que hacía Jesús. Él nos dio ejemplo de un discipulado perfecto.
Jesús les dio esta respuesta: «En verdad os digo que el Hijo no puede hacer nada por sí mismo, sino solo lo que ve hacer al Padre, porque todo lo que hace el Padre, también lo hace el Hijo» (Juan 5:19).
«Yo tengo un testimonio más importante que el de Juan. La obra que el Padre me ha encomendado que finalice, y que estoy haciendo, da testimonio de que el Padre me ha enviado» (Juan 5:36).
¿Cómo pudo Jesús hacer las obras que el Padre le envió a hacer?
En aquellos días, Jesús vino de Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. Y al salir del agua, vio los cielos abiertos y al Espíritu descender sobre él como una paloma. Entonces vino una voz del cielo que decía: «Tú eres mi Hijo amado, en quien tengo complacencia» (Marcos 1:9-11).
Entonces Jesús, lleno del Espíritu Santo, regresó del Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto... (Lucas 4:1).
La capacidad de Jesús para hacer las obras del Padre provenía del Espíritu Santo. Jesús no comenzó su ministerio hasta su bautismo, cuando fue lleno del Espíritu Santo. Luego ayunó durante un largo tiempo, venció las tentaciones del enemigo y salió del desierto con una autoridad y un poder que el pueblo no había visto antes. (Véase Lucas 4:32 y 36).
Un rabino envía a sus discípulos en su lugar, y esto es lo que hizo también el Padre. Jesús dice que la obra que Él hace da testimonio de que su Padre lo envió. Él está haciendo lo que su Rabí le dice. Nosotros también hacemos lo que Jesús dice, porque Él es nuestro Rabí y la obra que hacemos dará testimonio de que Él nos ha enviado.
«Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; pero os he llamado amigos, porque todo lo que oí a mi Padre os lo he dado a conocer» (Juan 15:15).
«¿No creéis que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí es el que hace las obras» (Juan 14:10).
•    Jesús es el discípulo y rabino perfecto.
•    Jesús dice que Él es Uno con Dios el Padre.
•    Jesús siguió a Su Padre perfectamente.
•   Jesús envió al Espíritu Santo (Su Espíritu) para que morara en nosotros, a fin de que nosotros también pudiéramos seguirlo perfectamente.
Si queremos saber cómo es el discipulado perfecto, solo tenemos que mirar a Jesús. Él fue un discípulo perfecto de Su Padre. Representó al Padre a la perfección. Y lo hizo mediante el poder del Espíritu Santo. Este es el mismo Espíritu que Él nos da gratuitamente a cada uno de nosotros para que también nosotros podamos representar a nuestro Padre a la perfección al seguir a Jesús.


34


DISCIPULADO PARTE 4 – Cómo ve Jesús el discipulando
«Conozco tus obras, tu amor, tu servicio, tu fe y tu paciencia; y tus últimas obras son más que las primeras. Sin embargo, tengo algunas cosas contra ti, porque permites que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, enseñe y seduzca a mis siervos para que cometan inmoralidad sexual y coman cosas sacrificadas a los ídolos. Y le di tiempo para que se arrepintiera de su inmoralidad sexual, y no se arrepintió. De hecho, la arrojaré en un lecho de enfermedad, y a los que cometen adulterio con ella, a gran tribulación, a menos que se arrepientan de sus obras. Mataré a sus hijos con muerte, y todas las iglesias sabrán que YO SOY Quien escudriña las mentes y los corazones. Y daré a cada uno de vosotros según vuestras obras. Ahora bien, a vosotros y al resto de los de Tiatira, a todos los que no tienen esta doctrina y no han conocido las profundidades de Satanás, como ellos dicen, no os impondré otra carga. Pero mantened lo que tenéis hasta que yo venga. Y al que venciere y guarde mis obras hasta el fin, yo le daré autoridad sobre las naciones» (Apocalipsis 2:19-26).
¿Qué significa que a los que guarden sus obras hasta el fin se les dará poder sobre las naciones? ¿Qué obras? El versículo 19 enumera las obras como algo separado del amor, el servicio, la fe y la paciencia. Entonces, ¿qué son las obras?
Cada versículo que enumera las obras utiliza la misma palabra griega: ergon
1) negocio, empleo, aquello en lo que alguien se ocupa
a) aquello que uno se compromete a hacer, empresa, compromiso
2) cualquier producto, cualquier cosa realizada con las manos, el arte, la industria o la mente
3) un acto, una acción, algo hecho: se enfatiza la idea de trabajar en oposición a aquello que es menos que trabajo (Strong’s G2041)
La palabra ergon también se utiliza en Juan 14:12: «De cierto, de cierto os digo: El que en Mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aún mayores hará, porque Yo voy al Padre».
Las obras que hizo Jesús —predicar el Reino, sanar a los enfermos, expulsar demonios, limpiar a los leprosos, resucitar a los muertos— son las obras que debemos hacer porque son obras de fe, y Jesús dijo que nuestra obra era creer en Él (Juan 6:29).
Jesús también nos da una idea del origen de las obras. En Juan 14:10 dice: «¿No creéis que yo estoy en el Padre, y el Padre en Mí? Las palabras que Yo os hablo, no las hablo por Mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en Mí es el que hace las obras». Así pues, el Padre envía a Jesús y hace las obras a través de Él. Y así como el Padre envía a Jesús, Jesús nos envía a nosotros (sus discípulos). En Juan 20:21 leemos: «Entonces Jesús les dijo otra vez: “¡La paz sea con ustedes! Como el Padre me envió, así también yo los envío a ustedes”».

Jesús nos dice que Él nos envía como el Padre lo envió a Él. Nos dice esto después de Su resurrección. Él se va, envía al Espíritu y espera que llevemos a cabo Su voluntad en la tierra a través del poder del Espíritu Santo en Su Nombre y con Su autoridad.
Necesitamos estar llenos del Espíritu Santo para poder hacer lo que Jesús nos manda. Es tan importante estar llenos de Su Espíritu que les dijo a Sus discípulos que esperaran en Jerusalén el don de Su Espíritu antes de hacer cualquier otra cosa. (Lee Hechos 1:4-8). Y vemos resultados inmediatos al ser llenos del Espíritu Santo. Después del bautismo en el Espíritu Santo, vemos a Pedro predicar, y 3000 personas fueron salvas ese día. Es imposible hacer las obras de Dios sin el Espíritu de Dios. Pero con el Espíritu de Dios, ¡todo es posible!
Jesús nos da lo que ha recibido de su Padre.
«Y al que venciere y guardare Mis obras hasta el fin, yo le daré poder sobre las naciones, 
y las regirá con vara de hierro,
y serán quebrantadas como vaso de alfarero, 
como también yo recibí de Mi Padre » (Apocalipsis 2:26-27).

Además, en Juan 14:20 leemos: « En aquel día conoceréis que Yo estoy en Mi Padre, y vosotros en Mí, y Yo en vosotros». Somos uno con Dios. ¡Cristo en nosotros, la Esperanza de Gloria! (Colosenses 1:27).
Ahora, volviendo a Apocalipsis 2:19, ¿qué significa que las últimas obras sean más que las primeras? Si bien es cierto que a medida que obedecemos y obedecemos y obedecemos, hacemos cosas cada vez más grandes porque nuestra fe crece cada vez que escuchamos y obedecemos y Dios se mueve, el Señor está diciendo que en los últimos días, Él está derramando un poder mayor porque necesitamos un poder mayor para obras mayores. Él está diciendo que la iglesia de los tiempos del fin estará verdaderamente muerta a sí misma. Ellos cumplirán la gran comisión. Ella será Su novia sin mancha, y todas las oraciones que se hayan hecho por la iglesia serán respondidas en ese momento. (Las profecías del mundo y de la iglesia: El gran reinicio de Dios, págs. 201 y 208).
Mantener Sus obras hasta el final significa precisamente eso. Nosotros nos mantenemos haciendo sus obras hasta el final. Todas las naciones vendrán a Él. Lo hacen en parte al ver cómo Él obra a través de nosotros. Jesús nos da poder exousia (poder autoritario) sobre las naciones para hacer Sus obras y llevar el evangelio completo a todas las naciones del mundo.
¿Qué significa ser discípulo de Jesús? Significa caminar paso a paso con Él, haciendo lo que Él hace según la dirección de Su Espíritu que vive en nosotros. Si morimos a nosotros mismos y vivimos para Él, ¡esto es lo que haremos! ¡Alabado sea Dios!



La Autoridad de los Cinco Ministerios
Hay un estudio más completo sobre la autoridad para los creyentes en Cristo y los cinco ministerios en el devocional “Running Free” (Corriendo libre), volumen 1.
Comprender los cinco ministerios y su autoridad es imprescindible en las iglesias en casas o domésticas, porque así es como Jesús estableció que funcionara Su iglesia. Comenzaremos con el papel de los cinco ministerios en la formación de discípulos. Al hacerlo, recordemos que es Jesús quien llama a alguien a los cinco ministerios. Ellos no pueden elegir por sí mismos si quieren ser uno de los cinco ministerios. Tampoco todos en el cuerpo de Cristo son llamados a estar en los cinco ministerios. Si no has sido llamado a ser un ministro de los cinco ministerios, entonces Jesús tiene otro llamado único que Él ha reservado para ti.
Efesios 4 dice que Jesús elige a Sus cinco ministerios o ministros quíntuples y los da como dones a la iglesia. Esto no es lo mismo que los dones del Espíritu Santo. El Espíritu también da dones, y cada creyente puede tener múltiples dones del Espíritu Santo. Esos dones son independientes de los oficios de los cinco ministerios. Por ejemplo, cualquiera que tenga el don de profecía puede profetizar, pero eso no lo convierte en profeta. Jesús elige a los profetas. El Espíritu Santo da a las personas el don de la profecía. Son diferentes.
Cada uno de los cinco ministerios tiene un llamado único. Piensa en ello como en una lanza. En la punta de la lanza está el evangelista. Él es el primero en entrar en los lugares más peligrosos, lugares que pueden o no quererlo allí, lugares que están en desacuerdo con el cristianismo. Él viene con gran poder y está dotado de una gran fe para liberar ese poder, de modo que la punta de la lanza da en el blanco y abre el camino para que el resto de la lanza haga su trabajo. Sus dones son emocionantes y atraen a los hombres. Él usa palabras de conocimiento, diciéndole a la gente cosas sobre sí mismos que solo Dios podría saber. Él opera en dones de sanidad y milagros, demostrando el poder de Cristo sobre lo demoníaco. Y predica un mensaje de arrepentimiento y amor porque su parte en hacer discípulos es hacer que las personas nazcan de nuevo en Cristo.
Justo detrás del evangelista, la punta de la lanza se ensancha. La punta de la lanza detrás de la punta son los apóstoles y los profetas. Esta parte de la punta de la lanza sigue siendo afilada. Es arriesgado estar en este extremo de la lanza porque es donde está el filo. Los apóstoles y los profetas siguen a los evangelistas en su trabajo. Traen el bautismo del Espíritu Santo si el evangelista aún no lo ha hecho. También traen consigo la palabra del Señor y la verdadera doctrina.
Los apóstoles y profetas trabajan en equipo, proporcionando cobertura espiritual a los nuevos creyentes, edificándolos en la fe y la verdad, y pastoreándoles hacia iglesias domésticas de creyentes a quienes ayudarán a discipular. Mientras que el evangelista no suele pasar mucho tiempo en un mismo lugar, los apóstoles y profetas pasan todo el tiempo que sea necesario en una zona para asegurarse de que los nuevos creyentes tienen una base sólida antes de trasladarse a otro lugar.
Detrás de la punta de la lanza viene el mango. Aquí es donde los pastores y maestros dan seguimiento en la formación de discípulos. Ellos están detrás del extremo afilado de la lanza. Su papel es generalmente el menos peligroso. Los pastores y maestros apoyan a la punta para que ésta sea eficaz. El mango de la lanza es muy grande para sostener una punta pequeña, lo que muestra que los pastores y maestros serán numerosos para ayudar a apoyar a los evangelistas, apóstoles y profetas que conforman la punta.
Los pastores vienen directamente detrás de los apóstoles y profetas y actúan como pastores que cuidan el rebaño del Señor. No consideran que el rebaño sea suyo, sino que pertenece a Jesús. Mantienen la iglesia en el camino recto, al igual que el mango de la lanza se utiliza para mantener la lanza en el camino recto. Lo hacen llevando a sus iglesias las enseñanzas de los apóstoles y profetas.
Los maestros siguen a los pastores al final del mango de la lanza, que es el eje. Los maestros suelen tener una o varias enseñanzas que transmiten al cuerpo de Cristo. Estas enseñanzas son aquellas sobre las que han recibido revelación. Viajan por todas partes enseñando, o pueden quedarse en un lugar, y los apóstoles y profetas envían gente a ellos para que se formen bajo su tutela durante un tiempo.
Cada uno de los cinco ministerios tiene también distintos grados de autoridad en la iglesia. Se empieza por saber que Jesús es la Cabeza de la Iglesia a través de Sus apóstoles, que están por encima de los cinco ministerios que están bajo ellos. La autoridad fluye de Jesús a Sus apóstoles, luego a los profetas, luego a los evangelistas, luego a los pastores y luego a los maestros. Cada creyente tiene autoridad en Cristo, pero a los cinco ministerios se les da autoridad para gobernar.
El Señor dice: «No miréis a «una» iglesia. Mirad a «la» iglesia, Mi iglesia». Por lo tanto, el evangelista es la punta de lanza que proclama sin temor el Evangelio. El pastor cuida de Mis ovejas, pero no son suyas. Los maestros instruyen a las ovejas. Todo esto ocurre bajo la atenta mirada del apóstol. El apóstol asigna tareas al profeta, como por ejemplo, cuando una situación requiere una palabra profética, o posiblemente, un apóstol ve que otro apóstol necesita un profeta y ese apóstol asignará un profeta al otro apóstol cuando vea esa necesidad. El profeta también ve dónde debe ser utilizado o enviado, pero en este caso consulta con un apóstol. El apóstol es un tomador de decisiones, un líder, y toma decisiones de acuerdo con la voluntad de Dios. Los apóstoles no tienen en cuenta la dificultad o el riesgo de una tarea. Sus decisiones se basan en lo que el Señor desea. Pueden parecer fríos o sin emociones, pero el Señor los ha entrenado para Su obra. La guía que da un apóstol siempre resultará ser correcta y acertada porque la mano derecha del Señor está sobre ellos y Él no les dejará fallar, y el deseo del apóstol es siempre y únicamente complacer al Señor. La visión del apóstol sobre las cosas es siempre una visión macro, él tiene una visión global.
Además, cualquier otra persona designada para gobernar en la iglesia será nombrada por un apóstol. Por ejemplo, en el libro de Tito, Pablo escribe sobre los ancianos de una iglesia. El Señor dice al respecto que el apóstol Pablo estaba instruyendo a Tito sobre cómo establecer una iglesia en Creta. El hecho de que Pablo estableciera una iglesia utilizando ancianos e instruyera a Tito sobre cómo hacerlo encaja perfectamente con Efesios 4 y el ministerio quíntuple. Pablo, siendo apóstol, tenía autoridad para hacerlo en este caso concreto. Esta forma de gobierno (ancianos en Creta) está entonces bajo el ministerio quíntuple. No sustituye ni puede sustituir al ministerio quíntuple tal y como lo estableció Jesús. Los pastores, las iglesias, los ministerios, los misioneros, etc. no tienen el lujo de sustituir al ministerio quíntuple a su antojo. El apóstol (como Pablo) tiene esta responsabilidad según le guía el Espíritu Santo. 
Cuando empieces tu iglesia en casa, cualquier problema o pregunta que surja puede resolverse preguntándole todos al Espíritu Santo, como cuerpo de creyentes, qué hacer. Si aún tenéis preguntas, consultadle al pastor, quien probablemente supervisa más de una iglesia. Si el pastor necesitara ayuda, consultará al profeta o al apóstol de esa iglesia.
Ahora pasemos a algunas preguntas específicas...
¿Tienen los ministros quíntuples más autoridad que aquellos que no lo son?
Lee: 1 Tesalonicenses 5:12-13                      Hebreos 13:17, 24
Los ministros quíntuples nombrados por Jesucristo para equipar a la Iglesia para las obras de servicio están por encima del resto del cuerpo de Cristo en el Señor. Para gobernar sobre el resto del cuerpo, a los cinco ministerios se les ha dado más autoridad en la Iglesia que al resto del cuerpo de Cristo. La autoridad que se les ha dado no significa que vaya a haber un gran demonio que alguien no pueda expulsar porque no sea uno de los cinco ministerios. En vez de eso, a cada ministro de los cinco ministerios se le da una medida de autoridad para llevar a cabo su propósito en la iglesia.
A los maestros se les ha dado autoridad para enseñar la doctrina que les ha sido revelada a través del Espíritu Santo y que ha sido examinada por un apóstol. Estos maestros enseñan con gran autoridad sobre los temas sobre los que tienen revelación. Al igual que Jesús, se puede decir de Sus maestros que enseñan con autoridad y no como los líderes religiosos (Mateo 7:29).
A los pastores de los cinco ministerios se les da autoridad para pastorear al cuerpo de Cristo. Protegen a las ovejas de las falsas doctrinas y los engaños del enemigo. Las falsas doctrinas y los engaños serían enseñanzas que no han sido transmitidas a través de su apóstol y profeta. Los pastores también animan al cuerpo a levantarse en sus dones y salir al mundo, trayendo el cielo a la tierra. Ayudan al cuerpo a practicar sus dones espirituales y vocaciones dentro de las iglesias domésticas y luego los envían a hacer la obra de Dios.
A los evangelistas que han sido llamados por Cristo se les ha dado una gran fe para ejercer su autoridad sobre lo demoníaco. Los evangelistas caminan en señales y prodigios porque es el poder de Dios el que obliga a tomar una decisión. También tendrán un mensaje sencillo del evangelio que llega al corazón de las personas. El mensaje y la demostración de poder vendrán con la autoridad propia del oficio de evangelista. Debido a que se les ha dado una gran fe, su autoridad será reconocida en el ámbito espiritual y realmente atemorizará al enemigo.
A los profetas se les ha dado autoridad para llevar la palabra del Señor. Son los portavoces del Señor. Se les ha dado autoridad para juzgar en la iglesia y en las naciones. Derriban y edifican con sus palabras. También son un control para los apóstoles. Así como los apóstoles controlan a los profetas, los profetas son necesarios para controlar a los apóstoles a través de las palabras que escuchan del Señor Jesucristo.
A los apóstoles se les ha dado la mayor autoridad en la iglesia. Ellos emiten juicios en la iglesia. Establecen reglas para ayudar a la iglesia a aprender a seguir al Espíritu Santo. Traen corrección, instrucción y doctrina correcta a la iglesia. También caminan con gran poder. En una visión titulada «Una visión de los apóstoles», dada el 10 de marzo de 2023, el Señor dijo:
«Profeta, dile a Mi pueblo que se acerca el tiempo del Apóstol. Abrazadlos. Son Mis elegidos, los que guiarán a Mi Iglesia, la verdadera Iglesia. Yo voy a liberar poder también en esta temporada, y es para cualquiera que esté dispuesto a llevarlo. Pero nadie recibirá más que Mis Apóstoles. ¡Amén!».
Este poder se les da a los apóstoles en parte para verificar la autoridad que ellos tienen en la iglesia.
A todos se nos ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Pero a los cinco ministerios se les da autoridad en la iglesia para ayudar a equipar y gobernar.

¿En qué se diferencia la autoridad de un Apóstol de la de un Profeta o tal vez de la de un Pastor?
Lee: Juan 20:19-23
Cuando Jesús se apareció a sus discípulos en Juan 20, estaba comisionando a sus apóstoles como sus enviados. La redacción griega utiliza la palabra «apostello», que traducimos como «enviado». La autoridad para perdonar los pecados no ha sido dada a todos los creyentes, sino a los apóstoles. Los Apóstoles pueden delegar su autoridad a otros según sea necesario, pero los demás miembros del ministerio quíntuple no pueden por sí mismos perdonar los pecados ni retenerlos.
La autoridad desciende de Jesucristo a Sus apóstoles y Profetas y se esparce desde allí. De manera similar al don de profecía frente al oficio de profeta, todos pueden profetizar, pero no todos son profetas; del mismo modo, todos los creyentes tienen autoridad, pero no todos tienen la misma autoridad de gobierno que los oficios quíntuples.
A los Apóstoles se les ha dado la mayor autoridad que se puede otorgar al hombre para gobernar la iglesia. Su objetivo es construir una morada para el SEÑOR por medio de Su Espíritu (Efesios 2 y 3) y traer Su Reino a la tierra: Su gobierno y autoridad. Su objetivo es enseñar a los santos, los discípulos de Jesús, a seguir al Espíritu Santo. El pueblo de Dios debe aprender a reconocer Su voz y seguirlo.
El papel del Evangelista, Pastor y Maestro será más local y/o limitado en comparación con el de los Apóstoles y Profetas. Dondequiera que estén, estarán bajo la autoridad de un Apóstol y un Profeta, y nunca sustituirán la autoridad que éstos tienen en la iglesia. Es probable que los evangelistas viajen, pero dondequiera que lleven el Evangelio, esa zona pronto quedará bajo la autoridad de un Apóstol y un Profeta. Los evangelistas no «reivindicarán» ninguna zona en la que ejerzan su ministerio, aunque trabajen en una zona concreta durante largos periodos de tiempo.
Estamos acostumbrados a ver a alguien a quien los hombres han otorgado el título de «Pastor» dirigiendo la llamada iglesia. Aunque los pastores son verdaderamente un don de entre los cinco ministerios otorgados a la iglesia, no tienen la mayor autoridad de los cinco ministerios. De hecho, ocupan el cuarto lugar en la lista. La autoridad dada a los cinco ministerios se otorga en primer lugar a los apóstoles, en segundo lugar a los profetas, en tercer lugar a los evangelistas, en cuarto lugar a los pastores y en quinto lugar a los maestros.
Los distintos niveles de autoridad difieren para cada apóstol dependiendo del lugar al que el Señor los haya llamado a ministrar. Algunos apóstoles tienen autoridad sobre ciudades, algunos sobre unas pocas iglesias, algunos sobre una nación, algunos sobre varias naciones o incluso sobre un continente. A los profetas asignados a estos apóstoles también se les dará autoridad en función de la tarea que se le haya encomendado a su apóstol. Por ejemplo, el Señor me llama (a Tiffany) Apóstol de las Naciones y Apóstol de los Tiempos del Fin. Como tal, a Kirk (mi profeta) se le ha otorgado el título de Profeta de los Tiempos del Fin y Profeta de las Naciones. Su autoridad como mi Profeta es en realidad mayor que la de la mayoría de los Apóstoles debido a mi llamado. Sin embargo, los Profetas por sí mismos nunca tendrán mayor autoridad que un Apóstol. La razón por la que esto es así es porque la autoridad siempre fluye hacia abajo desde alguien que la tiene.
Jesús ha distribuido la autoridad en Su ministerio quíntuple, comenzando primero por Sus apóstoles y luego hacia abajo desde allí.


¿Es diferente la autoridad de un Apóstol dentro del ministerio quíntuple que fuera de él?
Lee: 1 Pedro 2:11-17

Como se ha dicho anteriormente, a los Apóstoles se les ha dado la máxima autoridad entre los hombres para gobernar la iglesia. Sin embargo, esto no significa que los Apóstoles no estén obligados a someterse a las autoridades gubernamentales del mundo. El Señor no es un Dios de ilegalidad y rebelión.
Por ejemplo, si un Apóstol conduce a exceso de velocidad y es detenido por un agente de policía, el Apóstol debe someterse a la solicitud de información del agente y a las posibles consecuencias por exceso de velocidad. O, como ciudadanos de sus países, los Apóstoles también pagarán impuestos como todos los demás y se espera que obedezcan las normas que todos los demás obedecen. El hecho de que se les haya dado autoridad para juzgar, gobernar y distribuir la doctrina no significa que vayan a desobedecer las leyes y normas establecidas en el lugar donde viven. Por lo tanto, la autoridad de un Apóstol cuando está fuera del ministerio quíntuple permanecería intacta, pero el Apóstol se sometería a las autoridades gubernamentales que Dios ha puesto sobre ellos dondequiera que vayan.
Por supuesto, a veces hay circunstancias que requieren que la humanidad se deshaga de la llamada autoridad cuando se vuelve dañina y tiránica, y si ese es el caso, los que están en Cristo deben usar su autoridad para cambiar las cosas. Si hay gobiernos malvados o tiránicos, leyes impías o injusticias, los creyentes, incluidos los Apóstoles, tienen la autoridad para derribar esas fortalezas en el espíritu. Tienen la autoridad para ordenar que se desenmascare el engaño y se saque a la luz la corrupción. Los creyentes tienen la autoridad para atar a los espíritus demoníacos y liberar al Espíritu Santo.
Los Apóstoles utilizarán su autoridad para luchar la buena batalla de la fe, para traer el cielo a la tierra y para hacer discípulos que sigan al Espíritu Santo de Jesucristo. No utilizarán su autoridad para ser rebeldes o arrogantes. Al igual que cualquier otra persona que vive para Jesús, los Apóstoles no desearán utilizar su autoridad para obtener beneficios egoístas, sino para exaltar al Señor Jesucristo.
Teniendo todo esto en cuenta, los Apóstoles también pueden gobernar fuera del ministerio quíntuple, y pueden hacerlo muy bien gracias a la gracia que tienen para tomar decisiones sabias, discernir y gobernar. Por lo tanto, el Señor a menudo levantará a sus Apóstoles y Profetas para que asuman funciones de gobierno fuera de la iglesia. Es tarea de la iglesia establecer la justicia en todas las áreas de influencia del mundo. Por lo tanto, es muy beneficioso que los Apóstoles ocupen puestos de influencia en el mundo.
Esto no significa que los Apóstoles siempre ocuparán puestos de influencia en el mundo o que los puestos de influencia en el mundo sean más importantes que los del Espíritu. Un lugar de autoridad es autoridad en el mundo. El otro lugar de autoridad es autoridad en el Espíritu. El Espíritu siempre es mayor. A veces, los Apóstoles u otros creyentes tendrán ambos.
Independientemente de ello, dondequiera que vaya un Apóstol, él o ella caminará con gran autoridad y, al someterse al Espíritu Santo, utilizará su autoridad para exaltar a Jesús.

¿Es mayor la autoridad de un ministro quíntuple que la de alguien que no pertenece al quíntuple cuando realizan una liberación?
Lee: Hechos 8:5-7	Lucas 10:17
La autoridad de un ministro quíntuple al realizar una liberación no es mayor que la de un creyente que no pertenece al quíntuple. Lo que importa es su fe. A veces parece que un apóstol o tal vez un evangelista tiene mayor autoridad sobre lo demoníaco que aquellos que no están en los cinco ministerios, pero lo que tienen es fe, y se manifiesta como autoridad sobre lo demoníaco. Tomemos como ejemplo el oficio de Evangelista.
Los evangelistas están justo en el medio de los niveles de autoridad de los cinco ministerios. Debido a que su tarea al hacer discípulos es que las personas nazcan de nuevo, se les da una gracia especial basada en la fe, que se manifiesta como autoridad sobre lo demoníaco. Caminan en señales milagrosas y prodigios porque es el poder de Dios el que obliga a tomar una decisión, y es el amor de Dios el que lleva a las personas al arrepentimiento. Debido a su necesidad de caminar en gran poder sobre lo demoníaco, el Señor les da una gran fe. Todas las cosas son posibles con la fe, por lo que los evangelistas ven suceder todo tipo de cosas cuando liberan su fe en la autoridad sobre el poder del enemigo. No es que tengan más autoridad sobre lo demoníaco que un creyente que no es evangelista, sino que tienen una gran fe que se manifiesta como autoridad sobre lo demoníaco. Ellos simplemente creen.
En el pasaje bíblico mencionado anteriormente, vimos a un evangelista llamado Felipe expulsando demonios, y leímos acerca de los setenta discípulos, la mayoría de los cuales probablemente no eran de los cinco ministerios, expulsando demonios. Todos los creyentes pueden liberar a las personas de los demonios. A todos se nos ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Todo lo que tenemos que hacer es creer que tenemos la autoridad que Jesús nos dio y comenzar a ejercerla.
Alguien que dirige una iglesia en casa bajo el Ministerio Buscando La Gloria de Dios nos llamó debido a las actividades peligrosas que estaban ocurriendo en su calle. Hay muchos niños que viven en esta calle, y la familia cristiana quería que oráramos para que los niños estuvieran a salvo. Les dijimos que se mantuvieran firmes en su autoridad y que impidieran al enemigo actuar en su calle, y que llamaran a los ángeles para que vinieran a guardarlos y protegerlos. Una semana después, el padre de la familia llamó para decir que, desde que se habían mantenido firme en su autoridad, habían tenido paz en su calle durante toda la semana. ¡Alabado sea el SEÑOR! No necesitó a un ministro quíntuple para decirle al demonio lo que tenía que hacer. Él le dijo al demonio lo que tenía que hacer y este le obedeció. Ahora sabe qué hacer si el demonio vuelve a actuar. Le ordena lo que debe hacer y le dice lo que no puede hacer, y éste debe obedecerle.
Lo demoníaco quiere que el pueblo de Dios crea que no tiene autoridad. Quieren que el cuerpo de Cristo piense que no puede expulsar demonios si no está en el quíntuple ministerio. El enemigo quiere que el pueblo de Dios esté débil. Pero todo eso es mentira. Los que estamos en Cristo somos invencibles porque Aquel que está en nosotros es más grande que el que está en el mundo. ¡Gracias, Jesús!
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Preguntas sobre las Iglesias en Casa
Por favor, para obtener una visión más completa de los temas relacionados con las iglesias en casa consultad el libro devocional “Picking Up the Pace” (Acelerando el ritmo). Utilizar los libros devocionales como doctrina en sus iglesias en casa y como referencia cuando surjan preguntas os resultará muy útil. (Consulte www.amazon.com los libros de Tiffany Root como autora para obtener una lista de todos nuestros libros). 
¿Qué es exactamente «la Iglesia»?
Lee: Mateo 16:13-19
La palabra «iglesia» en las Escrituras es la palabra griega «ekklesia». Esta palabra, ekklesia, proviene de dos palabras que se unen. Son «ek», que significa «fuera de» o «lejos de», y «kaleo», que significa «llamar». En otras palabras, la ekklesia, o la iglesia, son los “llamados afuera”.
La iglesia de Jesucristo son aquellos que son llamados fuera del mundo y al Reino de Dios. Son aquellos que dan su vida para seguir al Señor. Como escribe Pedro: «Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a Su luz admirable; vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero ahora sois pueblo de Dios; vosotros que en otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis alcanzado misericordia» (1 Pedro 2:9-10).
Jesús dijo que los que Él había llamado se edificarían sobre la revelación de quién es Él. Pedro fue llamado «roca» como piedra angular de esa iglesia, pero el fundamento que Pedro y todos los apóstoles pusieron es la revelación de Jesucristo. Somos los que Él ha llamado, Su obra creada para buenas obras, Su cuerpo que se mueve según la dirección de Su Espíritu.
La Iglesia de Jesucristo no es solo una reunión de personas que creen lo mismo. Hemos diluido el significado de la palabra «iglesia», de modo que ahora el término conlleva una forma de piedad y niega el poder de Dios. ¿El Espíritu Santo sin poder? ¿Cómo puede ser eso? Es porque la mayor parte de lo que se llama «iglesia» no tiene el Espíritu Santo, por lo que no hay poder.
La verdadera iglesia de Jesucristo es Su cuerpo en la tierra. Es una fuerza a tener en cuenta, ya que lleva dentro de cada persona el mismo Espíritu que resucitó a Jesús de entre los muertos. La iglesia de Jesucristo da a conocer a los principados y potestades la multiforme sabiduría de Dios. La iglesia de Jesucristo sana a los enfermos y resucita a los muertos, expulsa a los demonios y no sufre daño alguno por el veneno mortal. La iglesia de Jesucristo ama a sus enemigos y ora por aquellos que la maltratan. La iglesia de Jesucristo difunde la fragancia de Cristo dondequiera que va y lleva el reino a todos los lugares donde pone sus pies. Lo que vemos en Jesús es lo que representa Su iglesia en la tierra. Como escribe Juan: «Como Él es, así somos nosotros en este mundo» (1 Juan 4:17).
La iglesia significa aquellos llamados afuera. Tú has sido llamado afuera de la oscuridad y creado para ser luz que brilla en el mundo  !así que deja que tu luz brille¡ ¡Sí, ven, Señor Jesús¡
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Me criaron con la creencia de que debía servir a Dios en una iglesia; ¿es eso incorrecto?
Lee: Juan 4:19-26

Debido a los graves pecados de Israel en la época de los reyes, el Señor los entregó en manos de los asirios, quienes los llevaron a Asiria. Cuando el rey de Asiria quiso traer más cautivos de otras naciones a Samaria, destituyó a muchos de los israelitas que vivían allí, pero algunos se quedaron. Los que se quedaron en Samaria y no se marcharon durante la reconstrucción de Jerusalén y del nuevo templo se casaron con personas de otras naciones que vivían en Samaria. Por lo tanto, eran una raza mixta y los demás israelitas ya no los consideraban judíos. Se les conoció como samaritanos y, mientras Israel adoraba a Dios en el templo de Jerusalén, los samaritanos adoraban a Dios en el monte Gerizim, en Samaria. (Véase 2 Reyes 17).
El lugar donde se adoraba se consideraba importante. Por eso, la mujer samaritana deseaba saber si era adecuado que ella y su pueblo adoraran en la montaña. Sabía que Jesús, siendo judío, adoraría en Jerusalén. Él acababa de revelarle información sobre su estado civil, por lo que ella pensó que era un profeta. ¿A quién mejor preguntarle? Sin embargo, la respuesta de Jesús no fue una que ella hubiera escuchado antes. ¿El Padre busca personas que le adoren en espíritu y en verdad? ¿Qué significa eso?
La morada del Espíritu Santo lo cambió todo. Dios ya no descendía y llenaba el Lugar Santísimo con Su presencia mientras se sentaba en el propiciatorio en la tierra como lo hacía en los días de Salomón. Las Escrituras registran: «Y sucedió que, cuando los sacerdotes salieron del lugar santo, la nube llenó la casa del Señor, de modo que los sacerdotes no pudieron continuar ministrando a causa de la nube, porque la gloria del Señor llenaba la casa del Señor» (1 Reyes 8:10-11). Y: «Salomón le construyó una casa. Sin embargo, el Altísimo no habita en templos hechos por manos humanas...» (Hechos 7:47-48). En cambio, ahora el Espíritu Santo llena a su pueblo. Nosotros somos el templo de Dios. Como escribe Pablo: «¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?» (1 Corintios 3:16).
El cambio de pacto lo cambió todo. Aquellos de nosotros que adoramos a Dios ya no tenemos que ir a ningún lugar especial para adorarlo. Ya no tenemos un montón de reglas que obedecer para ser santos. En cambio, estamos llenos del Espíritu Santo de Jesucristo y, como tales, podemos adorar a Dios en espíritu y en verdad. Nuestros espíritus renacen a imagen de Dios, y el Espíritu de la Verdad mora en nosotros. No estamos limitados a los edificios de las iglesias. ¡Nosotros somos la iglesia! ¡Adoramos a Dios continuamente a través de nuestro amor y obediencia a Su Espíritu que mora en nosotros!
Esto no significa que a veces no haya grandes edificios donde las iglesias domésticas se reúnan para adorar juntas de vez en cuando. Sin embargo, las personas no están allí para servir a un edificio. Siguen siendo guiadas por el Espíritu de Dios y adoran a Dios en Espíritu y en verdad.
¡Alabado sea Jesús, que nos da su Espíritu Santo!




Las «iglesias» grandes tienen mucho personal y aún más voluntarios; ¿cómo podría funcionar la iglesia si Dios no hubiera llamado a estas personas para ayudar?

Lee: 1 Corintios 12:28
Piensa en las necesidades de una iglesia grande. Es una organización que depende del trabajo. Requiere que haya personas que realicen ciertas tareas, como dar la bienvenida, cuidar a los niños, atender el estacionamiento, realizar tareas de secretaría, tareas de contabilidad, trabajo con los medios de comunicación, trabajo eléctrico y de sonido, tareas de limpieza, tareas de servicio de comidas, y la lista continúa. En las iglesias grandes es necesario intentar que la gente se involucre. El «pastor» incluso predica sermones sobre el don de «ayudar» para culpar a la gente y que haga algo. En otras palabras, si no formas parte del personal, entonces tu don espiritual es «ayudar» y debes ofrecerte como voluntario. Ayudar es un don espiritual, pero se ha utilizado y abusado de él para coaccionar a las personas a hacer cosas por la organización.
Luego, piensa en las necesidades de una iglesia doméstica. El tamaño de una iglesia doméstica no requiere nada de esto. Los que acuden a una iglesia doméstica pueden turnarse para llevar aperitivos. Pueden ayudar a la persona en cuya casa se reúnen a limpiar después. Y puede haber ocasiones en las que alguien cuide de algunos de los niños mientras sus padres están ministrando o siendo ministrados. Luego están aquellos que traen palabras, profecías, enseñanzas, revelaciones o cualquier otra cosa del Señor. Pero casi ninguna de estas personas recibirá una remuneración por lo que hace. Tampoco se les exigirá que sean «voluntarios» para nada. El énfasis en tratar de que las personas «se involucren» en el voluntariado en algún aspecto desaparece en una iglesia doméstica. La única participación que se requiere es escuchar al Espíritu Santo y hacer lo que Él dice.
Una iglesia doméstica no depende del personal ni de los voluntarios. Es un grupo de personas llamadas por Jesús que se reúnen con el propósito de discipularse. Los apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros dentro y sobre estas iglesias domésticas hacen su parte para edificar al resto del cuerpo de Cristo, a fin de que puedan madurar y completar su llamado en Cristo. A los que están siendo discipulados se les enseña a seguir al Espíritu Santo en todas las cosas. No hay necesidad de coaccionar a nadie para que realice una tarea para ayudar a la organización. No hay organización. Hay un cuerpo vivo de creyentes con Jesús como su Cabeza. Trabajan juntos de acuerdo con la guía del Espíritu de Cristo, sin buscar recibir una paga por algo, sino buscando su recompensa eterna. El Espíritu Santo puede instruir a un apóstol, profeta o evangelista para que reciba una paga en algún momento, pero este no será el caso para la mayoría de los cinco ministerios.
Todos los miembros de una iglesia doméstica son voluntarios, voluntarios del evangelio de Jesucristo, no por coacción, sino por amor. Cada persona debe preguntar al Espíritu Santo qué desea que haga. De esta manera, no habrá necesidad de personal ni de voluntarios. Cada parte del cuerpo hará su parte y el cuerpo funcionará como uno solo con el Espíritu Santo.


Si la gente asistiera a iglesias domésticas, ¿qué tipo de «programas» podría ofrecer la iglesia doméstica?
Lee: Mateo 28:18-20    Marcos 16:15-18
Si asistes a una iglesia doméstica, no encontrarás programas. Los programas para niños, grupos de hombres, grupos de mujeres, programas para adictos, programas para padres solteros, etc., pueden haber sido útiles en el pasado. Es probable que las personas hayan recibido ayuda en estos programas que ofrecía la iglesia institucional.
Sin embargo, en una iglesia doméstica encontrarás personas de todas las edades, de ambos sexos, solteras, casadas, divorciadas, viudas, que necesitan ayuda de diversas maneras, todas en el mismo grupo. Esto se debe a que las personas no tienen problemas de género, de edad ni ningún otro problema que no sea espiritual. En lugar de dividir el cuerpo de Cristo en grupos y luego crear un programa adaptado a cada grupo, el cuerpo se ayudará mutuamente como uno solo en el entorno de la iglesia doméstica.
Por ejemplo, si viene alguien que tiene una adicción, entonces la iglesia doméstica necesita ministrar a esa persona juntos. Le preguntarán al Espíritu Santo qué hacer. Probablemente, expulsarán el espíritu de adicción y luego hablarán la verdad a la persona. Si esa persona no ha nacido de nuevo y no está llena del Espíritu Santo, necesitará estarlo. Después de todo, es por el poder del Espíritu Santo que somos capaces de caminar con autocontrol.
Los programas son caros y requieren mucho trabajo voluntario. Pero la comisión de Jesús es hacer discípulos. Eso es lo que hace una iglesia doméstica: hacéis discípulos. La liberación de la adicción es solo una parte normal del discipulado. La sanidad es una parte normal del discipulado. Enseñar la verdadera doctrina es una parte normal del discipulado. Entrenar a las personas para que caminen en el fruto del Espíritu (amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio propio) es parte del discipulado. Entrenar a las personas para que caminen en los dones del Espíritu, escuchen la voz del Espíritu Santo y mueran a sí mismas para poder obedecer al Espíritu Santo, todo eso es parte del discipulado.
Parte de la razón por la que las iglesias institucionales tienen programas que dividen a las personas en categorías es por miedo. Las personas tienen miedo de mostrarse vulnerables ante los demás, por lo que quieren estar con aquellos que son como ellos, ya sean personas del mismo sexo, personas con los mismos problemas, o incluso enviar a todos los niños a un solo lugar para que otra persona se ocupe de ellos. En una iglesia doméstica, ese miedo es infundado. Los que pertenecen al Espíritu no condenan. En cambio, son capaces de ayudar por el poder de Jesús que obra en ellos a través de Su Espíritu. Están llenos de Su amor y bondad. Y están unidos, no divididos.
Otra razón por la que la iglesia institucional utiliza programas es porque carece de poder. Muchos programas serían innecesarios si las personas caminaran en el poder del Espíritu Santo. Jesús dijo que los que creen expulsarán demonios, sanarán a los enfermos y resucitarán a los muertos, entre otras cosas. Esto es el cristianismo normal.
Todas las respuestas a los problemas que los programas intentan abordar se pueden encontrar en Jesús. Él es la respuesta, y Él dijo: «Haced discípulos», no programas. Descubrirás que realmente no necesitas programas si tienes personas que desean sinceramente seguir al Señor.



Si yo comenzara una iglesia en casa, ¿quién se encargaría de predicar el sermón?

Lee: 1 Corintios 14:26
Dejar la iglesia institucional y asistir a una iglesia en casa significa dejar atrás también el formato de la iglesia institucional. Normalmente, uno iría a un edificio de la iglesia y se sentaría en una fila frente al frente de la iglesia, donde habría un escenario. Alguien puede salir al escenario para saludar a todos al comienzo del servicio y luego probablemente habría una banda de algún tipo para involucrar a todos en el canto de canciones. Una vez terminado, alguien saldría a predicar un mensaje. Cuando eso terminaba, se recogían los diezmos y, a veces, alguien predicaba primero un breve mensaje sobre los diezmos. Después de eso, podía haber una oración y luego todos los asistentes eran despedidos para irse a casa. Los detalles exactos pueden variar un poco, pero este sería un formato algo tradicional para una iglesia institucional.
Cuando vienes a una iglesia en casa, olvida todo eso. Eso no tiene nada que ver con lo que haces en tu iglesia en casa. No hay un formato que debas seguir, ni una cantidad específica de tiempo que debas dedicar a cada área, ni diezmos que recoger, etc. En una iglesia en casa, sigues al Espíritu Santo.
Entonces, ¿quién va a predicar el sermón? No. Esa no es la pregunta. Una mejor pregunta podría ser: « ¿Quién tiene una palabra del Señor, una enseñanza, una revelación, un sueño o una lengua?». La respuesta a esta pregunta puede variar cada vez que se reúnen. El Espíritu Santo habla a las personas de diversas maneras, y lo que Él les ha dado para compartir es lo que deben compartir con el grupo.
Pueden suceder muchas cosas en tu iglesia doméstica. Alguien puede tener una revelación que compartir, lo que puede parecer una predicación durante un tiempo, pero luego otros se unirían si tuvieran preguntas o comentarios del Señor. Alguien puede tener una enseñanza, pero de nuevo sería interactiva con los que escuchan. Alguien puede tener un sueño y otra persona puede interpretarlo. Alguien puede hablar en lenguas, y de nuevo puede haber otra persona que lo interprete, a menos que ellos mismos puedan interpretarlo. Otra persona puede tener una palabra profética que compartir, y así sucesivamente.
En una iglesia en casa, una persona no domina con un sermón cada semana. En cambio, cada parte del cuerpo hace su parte, compartiendo lo que el Espíritu Santo les ha dado para esa reunión.
No dejes que tu iglesia doméstica se dirija como una institución. Deja que sea guiada por el Espíritu de Jesucristo. Permite que las personas participen según les guíe el Espíritu. Una vez que te involucres en este tipo de comunión con el cuerpo y el Espíritu, nunca más querrás volver a la antigua forma sin poder.



En lo que respecta a dar dinero, ¿qué pasaría si la iglesia doméstica quisiera comprar algo, como por ejemplo un altavoz para el culto, y no todos contribuyeran? ¿Sería eso justo?
Lee: 2 Corintios 9:6-8
Dios ama al que da con alegría. Dar a regañadientes es como tener doble ánimo. Esa no es una característica digna de elogio. Por lo tanto, en primer lugar, cuando des, da con alegría. No des para ser «justo». No esperes que los demás den lo mismo que tú para que sea «justo». En cambio, determina con el Espíritu Santo qué dar y da eso, sin tener en cuenta lo que den los demás.
En segundo lugar, algunas personas pueden dar de su abundancia y no les duele en absoluto dar. Otros dan de su pobreza, y les duele, lo que significa que no tienen tanto como su hermano, por lo que cuando dan, lo sienten. Tienen que recortar en otras cosas para poder dar. Por lo tanto, no juzgues a tu hermano por lo que da. Haz un juicio justo por el Espíritu del Señor y ten un corazón agradecido.
En tercer lugar, cuando recojas ofrendas para tu iglesia doméstica con el fin de comprar algo para su uso, no lleves un registro de cuánto da cada uno. Deja una caja en la puerta y permite que la gente eche dinero o algo similar, pero no lleves un registro de ello. Nadie debe ser más honrado por dar mucho ni menos honrado por dar menos. Que cada uno siga al Espíritu Santo en sus donaciones.
Dios no teme ofendernos. Él puede decirle a una persona con mucho dinero que no dé nada, y puede decirle a otra persona con muy poco dinero que dé algo. Dios es quien pone a prueba nuestros corazones. ¿Obedeceríamos en esta situación? ¿Juzgaríamos injustamente a nuestro hermano si viéramos que alguien con grandes recursos no da nada? ¿Qué pasaría si la persona con más dinero siempre diera, y nadie más lo hiciera porque pensaran que la persona rica puede hacerlo? Eso tampoco es del Espíritu. Cada persona debe dar según lo que el Espíritu Santo le ponga en el corazón.
Por último, no mires a tu hermano o hermana cuando decidas qué dar. Mira al Espíritu Santo. Y si alguien no está siguiendo al Espíritu Santo en este aspecto y tú lo sabes porque el Señor te lo ha dicho, entonces tal vez debas confrontar a esa persona con amor, tal como lo harías si no estuviera siguiendo al Espíritu Santo en otro aspecto de su vida. Sin embargo, confrontar con amor no es lo mismo que tratar de controlar a la otra persona. Solo estás llamando su atención sobre lo que el Espíritu está diciendo: estás aportando una corrección. Y la corrección es generalmente algo que un pastor, profeta o apóstol aportaría a tu iglesia o a las personas de tu iglesia doméstica. Ellos tienen la autoridad para gobernar, por lo que la corrección que proviene de ellos tendrá la autoridad necesaria para tal modificación.
En todas las cosas, revístete de amor. Da con amor. Juzga con amor. Corrige con amor. Y mantén tus ojos fijos en Jesús. Si estás muerto a ti mismo y confías en Él, Él hará que todo resulte para tu bien; no necesitas que sea justo. Lo que Jesús hizo no fue justo, y tampoco tiene que ser justo para ti.


¿Qué pasa con las discusiones que puedan surgir? ¿Cómo las resolvería la iglesia doméstica? 
Lee: Filipenses 4:2-3 
Las discusiones no son nada nuevo. Han surgido a lo largo de los años en las iglesias institucionales y esas iglesias se dividieron para convertirse en diferentes denominaciones. Pero la iglesia institucional no es el único lugar donde se han producido discusiones. Las primeras iglesias en casa a veces tenían discusiones en su seno, y las iglesias en casa de hoy también las tienen. Sin embargo, la diferencia es que en una iglesia en casa, el resultado final de una discusión no es dividirse como la iglesia institucional, sino unirse con el Espíritu Santo.
La orden de Pablo a la iglesia de Filipos es una orden que podemos usar para las iglesias en general, no solo para esa iglesia en particular. Les dijo a las dos mujeres que estaban discutiendo que tuvieran un mismo sentir en el Señor, y le dijo al resto de la iglesia que las ayudara. Así que, ¿a qué se parece esto en un sentido práctico? 
“Tener un mismo sentir o la misma mentalidad en el Señor” es estar de acuerdo con el Espíritu Santo. Las discusiones surgen porque dos personas no están de acuerdo, lo que significa que cada una tiene una opinión. A menos que tu opinión sea la misma que la de Dios, debes deshacerte de ella. Cuando Pablo les dice a Evodia y a Síntique que tengan un mismo sentir/la misma mentalidad en el Señor, quiere decir que cada una debe estar de acuerdo con el Espíritu Santo. ¿Qué sucede si todos estamos de acuerdo con el Espíritu Santo? No hay división, ¿verdad? No hay desacuerdo. No hay discusiones.
Pero luego Pablo le dice a la iglesia que ayude a estas mujeres a tener la misma mentalidad. Ahí es donde entra el resto de la iglesia. A veces, cuando discutimos o tenemos una opinión, puede ser difícil escuchar al Espíritu Santo porque venimos con una agenda. Que otros escuchen la voz del Espíritu Santo con nosotros nos ayudará a escuchar con más claridad. Por lo tanto, la iglesia debe rodear a quienes están discutiendo y ayudarlos a escuchar la mente del Señor, sea cual sea la situación por la que están discutiendo. Luego, las dos personas que estén discutiendo deben humillarse y ponerse de acuerdo con el Espíritu Santo.
Si esto no funciona por alguna razón, el último recurso sería traer al pastor, profeta o apóstol para que medie. Evidentemente, aquí es donde se desarrolló la discusión entre Evodia y Síntique. Los filipenses le informaron a Pablo sobre la discusión y él les dijo qué hacer al respecto. Es de esperar que la situación no llegue a ser tan grave como para tener que recurrir a la autoridad de un profeta o apóstol, pero si así fuera, no hay problema. Simplemente hazlo. Lo que quieres es unidad con el Espíritu Santo en tu iglesia doméstica.
Y recuerda orar por aquellos que están discutiendo. Ora para que se humillen y estén de acuerdo con el Espíritu Santo. Ordena que las mentiras del enemigo sean quebrantadas para que puedan ver con claridad, y así sucesivamente. El objetivo final de una discusión entre aquellos que están en Cristo no es que alguien gane y alguien pierda, sino que todos estemos de acuerdo con el Espíritu Santo porque todos somos uno en Cristo Jesús.


¿Cuál sería realmente la labor de un apóstol con respecto a una iglesia doméstica? ¿Serían capaces de atender las necesidades de muchas iglesias domésticas?
Lee: Efesios 4:11-13      Efesios 2:19-20
Los apóstoles proporcionan cobertura autoritaria a las iglesias domésticas. Las dificultades que encuentran las nuevas iglesias en casa o domésticas pueden verse frustradas en muchas ocasiones al contar con la cobertura apostólica, ya que los apóstoles han recibido autoridad de Jesús para gobernar y equipar al cuerpo de Cristo.
Gobernar y equipar incluye proporcionar dirección, corrección y doctrina a las iglesias domésticas. Un apóstol no debe intentar controlar una iglesia doméstica, sino que debe proporcionar dirección y corrección cuando sea necesario. La iglesia doméstica debe estar abierta a la dirección y corrección de su apóstol. Jesús da a sus apóstoles una visión general de la iglesia, lo que significa que los apóstoles velarán por que sus iglesias domésticas funcionen dentro de esa visión general.
A los Apóstoles también se les da revelación para la iglesia. Por lo tanto, la doctrina que se enseña dentro de la iglesia doméstica debe ser verificada por el apóstol. Esto no significa que nadie pueda hablar a menos que el apóstol lo verifique primero. Solo significa que la doctrina fluye de los apóstoles a la iglesia. Por ejemplo, ¿hay opiniones diferentes en tu iglesia sobre el significado de un pasaje de las Escrituras? Bueno, pide a tu apóstol que te lo aclare. Si tu apóstol no sabe la respuesta de inmediato, le preguntará al Señor, quien le dará la respuesta. Recibir revelaciones para la iglesia forma parte de su «descripción del trabajo». El Señor es muy fiel a la hora de dárselas, incluso si tienen que pedir ayuda a otro apóstol.
Además, los apóstoles cubren sus iglesias domésticas con oraciones. El apóstol Pablo es un gran ejemplo de ello. Oraba a menudo por sus iglesias y recibía el peso de los ataques del enemigo. Así es como funciona. Piénsalo como una bola de cristal de nieve. El apóstol se coloca sobre las iglesias que están bajo su autoridad. Las iglesias están cubiertas por el cristal de la bola de nieve. El apóstol es ese cristal. Por lo tanto, los ataques del enemigo golpearán el cristal y no lo que hay debajo. El apóstol puede ser atacado, pero lo que él cubre escapará a muchas de las flechas. Por lo tanto, también es una buena idea orar por vuestro apóstol. Jesús cubre a los apóstoles y los equipa para cubrir a otros, pero orar por los apóstoles es útil.
Los apóstoles también están equipados para atender las necesidades de todas las iglesias que el Señor les asigne. Tu apóstol no estará presente en todas tus reuniones cada vez que te reúnas. En cambio, los apóstoles irán de iglesia en iglesia, comprobando las cosas y asegurándose de que los miembros de la iglesia están siendo discipulados y enviados. Ayudarán en todo lo que sea necesario y, a menudo, vendrán con su profeta. Otras veces, pueden enviar a su profeta en su lugar. También pueden dar instrucciones a un pastor para que las transmita a la iglesia. Su presencia en cada reunión no será necesaria, y podrán manejar cualquier cosa que el Señor les encomiende hacer. Es Su gracia la que es suficiente para cada uno de nosotros.
Jesús elige a Sus apóstoles y luego los equipa para la tarea. Ellos cubren sus iglesias y ayudan a equiparlas para que sean todo lo que Dios desea que sean.


¿Qué pasa si el apóstol de nuestra iglesia doméstica toma malas decisiones? ¿Hay algo que podamos hacer para corregirlas? ¿Cuáles son las opciones?
Lee: Hechos 15:36-41
Si crees que tu apóstol ha tomado una mala decisión o varias malas decisiones, debes hablar con él sobre estas decisiones. La iglesia de Jesucristo es como una casa de estilo artesanal, sencilla, con todas las ventanas y puertas abiertas. No hay nada oculto ni secreto. Cualquier decisión que haya tomado tu apóstol se supone que se ha tomado de acuerdo con lo que él o ella ha escuchado del Espíritu Santo. Por lo tanto, si los miembros de tu iglesia doméstica piensan que las decisiones que se están tomando son erróneas, debéis hablar con vuestro apóstol al respecto. Y sería preferible que el profeta de vuestra iglesia también estuviera presente, porque si el apóstol se equivoca, un profeta podría ayudar a corregirlo.
Si resulta que vuestro apóstol ha estado escuchando al Espíritu Santo y ha tomado decisiones basadas en lo que oye, entonces debéis aceptar esas decisiones. El hecho de que a vuestra iglesia no le guste algo no significa que no sea lo correcto para vosotros. Recuerda que vivir para Cristo significa morir a nosotros mismos. El verdadero cristianismo no se trata de nosotros y nuestras opiniones. Se trata de Jesús. Él es el Camino, la Verdad y la Vida.
Cuando Pablo y Bernabé discreparon, Bernabé debía someterse a su apóstol. En cambio, se marchó por su cuenta con Marcos. Así que Pablo tomó a Silas, otro profeta, en lugar de Bernabé y continuó su viaje. Puede que Bernabé tuviera razón en su deseo de llevarse a Juan Marcos. Puede que lo hubiera oído de Dios. Sin embargo, Pablo era el apóstol y estaba autorizado por Jesús para tomar la decisión final. Dios lo utilizó para bien, pero la división no tenía por qué haber ocurrido.
El Reino de Dios no es una democracia. No se puede tener una junta que vote en contra de vuestro apóstol. No es «la mayoría manda». Jesús elige a sus apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros. Él elige, no nosotros. Por lo tanto, Él también equipa a aquellos que ha elegido para tomar buenas decisiones. Eso significa que si una decisión no os gusta, no significa necesariamente que sea mala. Hablar con vuestro apóstol sobre esto en presencia de su profeta ayudará a aclarar las cosas. O bien cambiará las decisiones que han tomado, o bien vuestra iglesia doméstica comprenderá por qué se tomaron esas decisiones y estará dispuesta a aceptarlas.
Si todos están de acuerdo con el Espíritu Santo, no puede haber divisiones. Ese es el objetivo: estar de acuerdo con Dios. De esta manera, nos amaremos bien unos a otros.



Si mi iglesia doméstica acepta estar bajo la autoridad de un Apóstol, ¿Cómo de vinculante es eso? ¿Qué pasa si no nos gusta el Apóstol?
Si a vuestra iglesia doméstica no le gusta vuestro apóstol y parece que no encaja bien, debéis buscar la sabiduría del Espíritu Santo. Él sabe cuál es la mejor manera de actuar. Él ya tiene en mente lo que debéis hacer.
También debes ser honesto con vuestro apóstol. Las iglesias domésticas de Dios no son como las iglesias institucionales. No hay acuerdos secretos ni reuniones clandestinas. Al contrario, todo es abierto. Las decisiones se toman abiertamente. Se permite que el Espíritu Santo se mueva libremente y no se oculta nada. Por lo tanto, sed sinceros con vuestro apóstol y decidle que vuestra iglesia no cree que esto esté funcionando. Pedidle a vuestro apóstol que también ore por sabiduría.
El Espíritu Santo puede decirle a vuestra iglesia y a vuestro apóstol que deben separarse. O puede señalar algo que vuestra iglesia o vuestro apóstol debéis corregir, en cuyo caso es posible que empiecen a llevarse mejor una vez que se haya hecho la corrección. Una vez que vuestra iglesia y vuestro apóstol hayan escuchado al Espíritu Santo con respecto a lo mejor para vuestra situación, todos deben estar de acuerdo con el Espíritu Santo y hacer lo que Él dice. El Espíritu Santo dará a vuestra iglesia y a vuestro apóstol la respuesta correcta.
Lee: 2 Corintios 11:1-15
En este relato, Pablo defendía su apostolado ante la iglesia de Corinto. Pablo era obviamente el apóstol de esta iglesia, pero la iglesia estaba permitiendo la entrada a otros que no eran apóstoles y se dejaba influir por lo que decían estos no-apóstoles. Se podría decir que en ese punto estaban menos inclinados a querer a Pablo como su apóstol. En este caso, Pablo se defendió y señaló que lo que estaban empezando a desear no provenía de Dios, sino que Pablo era el apóstol adecuado para los Corintios.
En vuestra iglesia doméstica, el Espíritu Santo puede decir algo similar a lo que dijo a los Corintios a través de Pablo. O puede que diga algo completamente diferente. Puede que os pida que os quedéis con vuestro apóstol, o puede que os pida que os separéis de él. Pero no lo sabréis a menos que os humilléis y escuchéis con el corazón abierto, permitiendo que vuestro apóstol sepa lo que está pasando para que él también pueda escuchar. Los apóstoles sabios también traerán a su profeta para que les ayude a escuchar.
De esta manera, el amor prevalecerá, sea cual sea la elección a la que el Señor os dirija.


Si el Pastor de nuestra iglesia doméstica decide que lo que su Apóstol le ha dado para enseñar no es bueno, ¿puede decidir proteger al rebaño y no enseñarlo?
Lee: Hechos 15:1-35
Si al Pastor de vuestra iglesia doméstica se le da algo para enseñar por parte de su Apóstol y él no cree que sea correcto, debe hablar con el Apóstol al respecto. El Apóstol no le va a obligar a enseñar algo, porque no va a intentar que el Pastor haga algo en contra de su voluntad. Sin embargo, los Apóstoles son los que reciben revelaciones para la iglesia. Los Pastores no. Los Pastores están bajo la autoridad de los Apóstoles y, como tales, no tienen autoridad de Dios para corregir a sus Apóstoles. Pueden cuestionarlos y hablar con ellos, pero una reprimenda de un Pastor a un Apóstol no tiene ningún valor a los ojos de Dios.
Si el Pastor y el Apóstol no se ponen de acuerdo sobre el tema que se está enseñando, tendrían que traer al Profeta del Apóstol o a un Apóstol que supervise a los Apóstoles para que medie con el Espíritu Santo. Hay Apóstoles sobre las iglesias domésticas, pero hay algunos Apóstoles que están por encima de otros Apóstoles. En este tipo de casos, puede ser necesario recurrir a uno de esos Apóstoles, tal como Pablo y Bernabé fueron a Jerusalén para hablar con el concilio de Apóstoles. En este caso, Pablo y Bernabé tenían razón y los hombres que enseñaban la falsa doctrina estaban equivocados. Pablo y Bernabé recibieron una carta que probaba que los otros Apóstoles estaban de acuerdo con ellos, y la iglesia se sintió animada por sus palabras.
Si vuestro pastor está equivocado, vuestro apóstol lo corregirá con amor por medio del Espíritu Santo. Si el pastor sigue sin ceder, vuestro apóstol le indicará que abandone la iglesia doméstica hasta que se arrepienta. O bien, vuestro apóstol puede llamar a otro apóstol y tal vez a un profeta para que corrijan al pastor, y ellos le harán saber a la iglesia que el pastor está equivocado. Si el pastor sigue insistiendo, el apóstol y el profeta pueden indicarle que abandone la iglesia doméstica hasta que se arrepienta de su actitud.
Si vuestro pastor está en lo cierto, el apóstol recibirá esa corrección de su profeta y/o del apóstol que está por encima de él o ella. Los pastores no tienen autoridad para corregir a los apóstoles. Sin embargo, si un pastor cree que el apóstol está equivocado, puede cuestionar a su apóstol. Pero serán los profetas y otros apóstoles quienes realmente corregirán a su apóstol si es necesario.
Así es como Jesús estableció su iglesia. Se ha dado la mayor autoridad a los apóstoles, no a los pastores. Y hay que recordar que todo esto se HARÁ con amor, bajo la guía del Espíritu Santo.



¿Habrá algo así como un consejo de Apóstoles que supervise a cada Apóstol? ¿O quién impondrá la disciplina a los Apóstoles?
Lea: Gálatas 2:1-16
Para la primera iglesia, era algo más fácil tener un consejo de apóstoles y ancianos porque muchos de los apóstoles originales aún vivían. Judas había muerto y Santiago, el hermano de Juan, había sido martirizado, pero muchos de los demás aún estaban vivos. A medida que la iglesia se multiplicaba, había cada vez más apóstoles, y ellos reconocían a otros apóstoles que fueron llamados más tarde, como Santiago, el hermano de Jesús, Pablo y algunos otros.
Hoy en día, el Señor Jesucristo tiene muchos apóstoles a los que Él ha llamado. Sin embargo, no todos han entrado aún en su llamado, y algunos ni siquiera han nacido todavía. Cada apóstol que Jesús llama debe estar de acuerdo con el Señor y aceptar el llamado, luego tendrá que pasar por un desierto y ser probado por un tiempo, y luego entrará en su llamado cuando el Señor Jesús determine que es el momento adecuado. Debido al número de apóstoles que hay hoy en día en la tierra, no existe un concilio de apóstoles. En su lugar, hay lo que el Espíritu Santo nos ha denominado «Apóstoles de Apóstoles», es decir, apóstoles que están por encima de los apóstoles y que ayudan a formar a otros apóstoles cuando sea necesario.
Aunque los apóstoles tienen la mayor autoridad de los cinco ministerios, Jesús varía el grado de autoridad incluso dentro de esos cargos. Así pues, algunos apóstoles son apóstoles sobre naciones, algunos son apóstoles sobre ciudades, algunos son apóstoles sobre varias iglesias domésticas, y así sucesivamente. Los apóstoles sobre naciones tendrán mayor autoridad que los que están sobre las ciudades, y los que están sobre las ciudades tendrán mayor autoridad que los que están sobre varias iglesias domésticas, y así sucesivamente. Y lo mismo ocurre con los otros cinco ministerios: la cantidad de autoridad varía.
Dentro de estas esferas de autoridad, el Señor tiene apóstoles que Él ha levantado para ayudar a supervisar a otros apóstoles. Eso significa que el apóstol que está a cargo de vuestra iglesia en casa probablemente tenga un apóstol por encima de él al que pueda acudir en busca de ayuda o que pueda corregirlo o disciplinarlo si fuera necesario. Esta corrección o disciplina solo vendría por la guía del Espíritu Santo. Como tal, se haría con amor. Cuando Pablo se opuso a Pedro cara a cara, Pedro cedió porque Pablo tenía razón. Pablo no estaba necesariamente por encima de Pedro en autoridad. Ambos estaban más bien al mismo nivel de autoridad, pero la corrección de Pablo era correcta, y la actitud de Pedro fue de humildad porque recibió esa corrección que vino a través del testimonio del Espíritu Santo. Así es como la corrección llegará a un apóstol que la necesite: a través del Espíritu Santo y el amor.
También es importante señalar que los apóstoles no son los únicos que corrigen a los apóstoles. Los profetas también pueden corregir a los apóstoles. Los profetas tienen libertad para escuchar a Dios y dar una dirección diferente al apóstol. Esta dirección puede venir en forma de corrección. Los otros cinco ministerios de evangelista, pastor o maestro también pueden escuchar algo y llevarlo a la atención del apóstol para que lo aborde, pero no es lo mismo que una corrección de un profeta.
Si tu apóstol necesita corrección, o bien un profeta se la proporcionará, o bien vendrá a través de otro apóstol. Y, por supuesto, todo esto se hará bajo la dirección del Espíritu Santo y con amor.


Hay un nuevo profeta en la ciudad, y uno de los miembros de la iglesia doméstica quiere que hable en vuestra iglesia doméstica; ¿quién decide si puede hablar allí o no?
Lee:  2 Corintios 12:19
Todo debe hacerse para la edificación. En otras palabras, todo lo que hagáis debe servir para edificaros unos a otros. Pablo escribió que lo que él hacía como apóstol era edificar a la iglesia. Eso es lo que vosotros también debéis tener en cuenta.
Hay muchas maneras de edificarnos unos a otros. Las Escrituras testifican que orar en lenguas edifica a los que oran. Si las lenguas son interpretadas, entonces esas mismas lenguas edifican a los que oyen la interpretación. La profecía también edifica a los demás, al igual que la revelación, la enseñanza, una palabra de conocimiento o sabiduría, etc.
Tener un nuevo profeta en la ciudad podría ser beneficioso para edificar a los miembros de vuestra iglesia en casa. Pero el hecho de que algo pueda ser beneficioso no significa necesariamente que sea lo que Dios desea para vuestra iglesia en casa. Al igual que con todo lo que hacéis en vuestra iglesia en casa, debéis pedirle al Espíritu Santo que os guíe. Preguntadle, no solo si podéis invitar al profeta a vuestra iglesia en casa, sino si es lo mejor que podéis hacer.
Si todos escuchan con un corazón abierto al Espíritu Santo, debería haber un consenso sobre si sería mejor o no traer al nuevo profeta para que hable en vuestra iglesia doméstica. Quienquiera que esté a cargo de vuestra iglesia doméstica tomará entonces la decisión final, pero se basará en lo que dijo el Espíritu Santo. Por lo tanto, si hay un pastor en vuestra iglesia doméstica, o un profeta o un apóstol, probablemente ellos tomarán la decisión final, pero si todos escucharan que el profeta debería venir, esa decisión sería fácil para ellos: harán venir al profeta. Si todos escucharan que el profeta no debería venir, nuevamente sería una decisión fácil para el responsable. Estarían de acuerdo con el Espíritu Santo en que el profeta no debería venir.
Cuando todos escuchan al Espíritu Santo, y especialmente escuchan lo que es mejor, entonces quien haya tenido la idea de traer al profeta no tiene por qué ofenderse o enfadarse si su idea es rechazada, porque solo será rechazada porque el Espíritu Santo ha dicho que no se haga. De esta manera, nadie tiene la culpa. No hay opiniones que prevalezcan. Nadie compite por conseguir lo que quiere. En cambio, cada uno escucha al Espíritu Santo y desea hacer la voluntad del Padre. (Juan 7:17)
Morir a uno mismo y vivir para Jesús significa que Su voluntad se hace en tu vida. Cuando toda tu iglesia en casa tiene esta actitud, tomar decisiones es fácil. No hay disputas, sino que cada persona se edifica y es capaz de madurar a medida que se toman decisiones de acuerdo con el Espíritu Santo de Jesucristo. 


Hay un nuevo miembro que ha comenzado a asistir a mi iglesia en casa y que es muy perturbador y molesta a todos; ¿Cómo se debe manejar esta situación?
Lee: Mateo 18:18-20
No temáis usar vuestra autoridad para atar y desatar en vuestra iglesia en casa. Si hay alguien que asiste y es constantemente perturbador, preguntad al Espíritu Santo qué espíritus están detrás de ese comportamiento y luego atad a esos espíritus para que no operen antes de que la persona llegue a vuestra casa. Jesús dijo que tenemos la autoridad para atar y desatar, y prometió que estaría con nosotros cuando nos reuniéramos en Su nombre. Por lo tanto, mantened estas verdades en primer plano y no os distraigáis ni os molestes por lo que el enemigo esté tratando de hacer.
Después de haber atado los espíritus que están detrás de la perturbación, pedid a los que se reúnen en vuestra iglesia doméstica, incluida la persona que está causando la perturbación, que oren sobre cómo lidiar con las perturbaciones en la iglesia doméstica. Tomaros un tiempo para escuchar juntos al Espíritu Santo, pidiéndole sabiduría para lidiar con las perturbaciones. Luego, haced lo que Él os diga que hagáis. Es posible que os diga que la persona con la personalidad perturbadora necesita liberación. Si es así, preguntadle a la persona si podéis orar todos por ella. O el Espíritu Santo puede hablarle a la persona que está causando la perturbación sobre su comportamiento. El Espíritu Santo también puede deciros que la persona es un infiltrado del enemigo y que debéis pedirle que no vuelva. Tu casa es tu propiedad.  No tienes que permitir que entre nadie que Dios no quiera allí.
Hay muchas cosas que el Señor puede indicarte que hagas para manejar a una persona perturbadora. Escuchar al Señor al respecto, e incluso incluir a la persona que perturba, si es posible, resolverá el problema.
Por supuesto, si lo necesitáis, no dudéis en traer a vuestro apóstol o a vuestro profeta para que os ayuden. Ellos escucharán al Espíritu Santo por vosotros y os darán instrucciones sobre qué hacer si necesitáis su ayuda.
Jesús ama a las personas, incluso a las que causan disturbios, pero a veces es necesario lidiar con esos disturbios para que todos puedan ser libres de seguir al Espíritu Santo juntos. La forma de lidiar con el problema variará, así que aseguraos de buscar la guía del Espíritu Santo y atar los disturbios mientras buscáis al Señor en esto.


Hay dos opiniones sobre qué tipo de música se debe usar durante el culto en mi iglesia doméstica. Esto está volviendo a todos locos y causando ofensas. ¿Qué se puede hacer?
Lee: Efesios 5:15-21
Hay mucho en estos pocos versículos de Efesios que puede ayudarnos a navegar por cuestiones como la música de adoración en nuestras iglesias domésticas. En primer lugar, se supone que debemos entender cuál es la voluntad del Señor. De hecho, es sabio comprender la voluntad del Señor. Por lo tanto, en lugar de desear que la música de adoración sea de un tipo u otro, enfocad vuestra devoción en Jesús y alinead vuestros deseos con los Suyos. ¿Qué estilo de música le gustaría a Él que usaras hoy para adorarlo? ¿Cuál es Su voluntad en esta situación? Si no puedes dejar de lado tus gustos y disgustos con respecto al estilo musical, debes considerar a quién estás adorando. ¿Eres tú el Señor, o es Jesús? ¿Tu adoración es para ti o para Jesús?
En segundo lugar, se supone que debemos someternos unos a otros en el temor del Señor, y lo que eso realmente significa es someternos unos a otros en amor. Por amor, no intentas salirte con la tuya. Y por amor, tu hermano o hermana tampoco debería intentar salirse con la suya. Las decisiones que tomas en la vida no deben basarse en deseos egoístas, sino en seguir al Espíritu Santo. Eso significa que incluso en la música con la que adoras, muere a ti mismo y decide que puedes y vas a adorar al Señor en Espíritu y en verdad, sin importar cómo suene la música. En un sentido práctico, puedes estar cantando en lenguas durante la adoración, o escuchando al Espíritu, o intercediendo en oración por algo. Puede que no estés necesariamente cantando la canción, pero sigues adorando al Señor.
Por último, sé agradecido. ¿A tu hermano o hermana les encanta adorar a Dios con una canción en particular que a ti no te gusta mucho? Sé agradecido de que puedan adorar al Señor con algo que disfrutan. Da gracias a Dios porque se preocupa tanto por tu hermano o hermana que guía a tu grupo a usar una canción que les gusta, aunque a ti no te guste.
Pedirle al Espíritu Santo qué canciones usar, someterse unos a otros en amor y tener un corazón agradecido y amoroso derrotará al enemigo de la opinión y la división. El amor verdaderamente nunca falla. Si eliges actuar con amor, no te equivocarás en tu iglesia en casa. ¡Elegir el amor significa que Jesús será exaltado!


Nuestra iglesia doméstica se está volviendo demasiado grande, ahora asisten 30 personas y sabemos que deberíamos dividirla en dos iglesias, pero nadie quiere irse. ¿Qué hacemos ahora?
Lee: Marcos 4:1-2, 10      Hechos 2:46-47
Observa que Jesús enseñaba a una multitud, pero cuando realmente explicaba las cosas a Sus discípulos, Él lo hacía en un entorno mucho más reducido. A aquellos que realmente deseaban ser Sus discípulos, caminar como Él caminaba, Él estaba dispuesto a discipularlos. Los que venían en busca de milagros o para escuchar lo que Él pudiera decir formaban parte de la multitud. La primera iglesia también añadía cada día a su número a los que eran salvos, pero los mantenía en grupos más pequeños, yendo de casa en casa. Los grupos más pequeños son una forma mucho más eficaz de discipular que los grupos grandes.
El exceso de personas en una iglesia doméstica es un problema legítimo al que se enfrentarán las iglesias domésticas. El amor entre los que tienen el Espíritu de Cristo significa que no deseamos separarnos unos de otros. Deseamos estar juntos y nos resulta difícil separarnos, incluso cuando sabemos que deberíamos hacerlo.
Si hay 30 personas en tu iglesia doméstica, son demasiadas para poder discipularlas bien. Tendréis que dividirla. La buena noticia es que el Señor desea que sus iglesias domésticas se reúnan regularmente en grupos más grandes para adorar o quizás para escuchar a su apóstol.  Por lo tanto, multiplicar las iglesias domésticas no significa que nunca más se volverán a ver o que no podrán volver a adorar juntos. De hecho, incluso pueden visitar otras iglesias domésticas. Las iglesias domésticas no tienen listas de «miembros» para mantener a las personas en su «iglesia». Hay libertad donde está el Espíritu del Señor, y eso incluye el lugar al que el Espíritu Santo pueda enviarte para adorar y ser discipulado en una semana determinada.
Si tu grupo se ha vuelto demasiado grande y necesita separarse para multiplicarse, debéis pedir juntos al Espíritu Santo la mejor manera de hacerlo. Todos deben dejar de lado lo que desean y rendirse al Espíritu Santo. Entonces, preguntad juntos qué hacer. Si después de escuchar a todos sigue habiendo desacuerdo, entonces traed a vuestro profeta o apóstol para que os ayude.
Tened en cuenta que, aunque es difícil separarse, al final será mejor. Las personas serán discipuladas mucho mejor en entornos más pequeños. Permitid que el Espíritu Santo os guíe en este asunto. Jesús es la cabeza de Su iglesia y Él sabe mejor que nadie lo que debemos hacer. Seguidle.


Siempre nos reunimos en la misma casa, y el anfitrión está cansado de proporcionar todos los aperitivos y bebidas. ¿Cómo se debería resolver esto?
Leer: Juan 13:34-35        Mateo 7:12
Amar a alguien es hacer por él lo que te gustaría que él hiciera por ti. Cuando pides algo prestado, ¿lo devuelves en las mismas condiciones o en mejores condiciones que cuando lo pediste? ¿O lo devuelves sucio y tal vez incluso roto? Cuando llega el momento de hacer cola para conseguir algo que te gusta, ¿corres hacia delante para ser el primero, o dejas que otros se adelanten porque eso es lo que te gustaría que hicieran contigo? Cuando haces un regalo, ¿regalas algo que realmente le gustaría a la persona o tu regalo está motivado por el egoísmo? Todo lo que te gustaría que alguien hiciera por ti, tú debes hacerlo por ellos. Esto también es válido cuando se trata de aperitivos y bebidas en tu iglesia doméstica.
A menos que el Espíritu Santo lo indique específicamente, nadie debería proporcionar aperitivos y bebidas para todos cada vez que se reúnen. Pero, ¿significa eso que hay que establecer un calendario y que todos firmen una lista con la semana en la que traerán un aperitivo? Bueno, esa es una forma fácil de hacerlo. Pero una forma mejor sería escuchar al Espíritu Santo. De todos modos, deberías escuchar al Espíritu Santo antes de reunirte para ver qué tiene Él para que aportes espiritualmente a tu iglesia: tal vez una palabra de sabiduría, una profecía, una canción, una visión, etc. Pero también puedes preguntarle si hay algo que Él quiera que aportes físicamente, como comida, bebida o algo similar. 
Estamos acostumbrados a la iglesia institucional, donde las cosas se hacen por nosotros y a las personas se les paga por hacerlas o se les obliga a ser voluntarias para «servir a Dios». Y seguir al Espíritu Santo es mínimo. En lugar de escucharle, hacen listas de cuándo te toca hacer algo por la iglesia, como llevar un aperitivo. Las listas de inscripción no están mal si el Espíritu Santo dice que se hagan, pero por lo general no es así.
No pongáis la carga sobre el anfitrión de la iglesia en casa para que haga todo por vuestra iglesia. Participad. Preguntad cómo podéis amaros bien unos a otros. Incluso podéis preguntar juntos, como iglesia doméstica, cómo le gustaría al Señor que manejarais los refrigerios y las bebidas. Y al anfitrión le digo: «Si dejas de proporcionar refrigerios y bebidas durante unas semanas, los demás pueden empezar a comprender que deben dar un paso adelante y hacer su parte en el suministro».
Jesús dijo que se nos reconocería como Sus discípulos por nuestro amor mutuo. Por lo tanto, elige el amor. Estate dispuesto a seguir al Espíritu Santo incluso en las pequeñas cosas, como los refrigerios y las bebidas, porque seguimos tanto en las cosas terrenales como en las espirituales. Y si sigues al Espíritu Santo, no podrás dejar de amar, porque Dios es amor. Amén.



¿Cuál es la función del profeta en la iglesia doméstica?
Lee: Efesios 4:11-13
La función del profeta en la iglesia doméstica es equipar a los santos. Al igual que los otros cinco ministerios de apóstol, evangelista, pastor y maestro, el profeta trabaja con el Espíritu Santo para equipar a los santos para la obra del ministerio y llevarlos a la madurez. Para ello, el profeta escuchará al Espíritu Santo y transmitirá al resto de la iglesia doméstica lo que escucha. Esto puede venir en forma de visiones, palabras proféticas, instrucciones, enseñanzas, reprimendas, orientaciones o algo por el estilo. También puede tener el don de interpretar sueños o lenguas, debido a lo que se le exige en su ministerio. De esta manera, pueden ayudar a vuestro grupo a comprender lo que el Señor les está diciendo a cada uno de vosotros.
El Espíritu Santo dice que los profetas son navegadores en el cuerpo de Cristo. La siguiente definición de navegador (o piloto u oficial de navegación) nos ayudará a comprender lo que eso significa.
El navegador es responsable de la navegación de un barco o una aeronave, lo que requiere conocer la posición. Sus funciones incluyen trazar el mapa del viaje, evitar cualquier peligro durante el trayecto y asesorar al capitán o comandante sobre el tiempo estimado de llegada al destino. El navegador se encarga de mantener la comunicación del barco o la aeronave, las publicaciones y cartas náuticas, el equipo de navegación y los dispositivos meteorológicos. En el mundo de la fuerza aérea, los navegadores modernos tienen la tarea de desempeñar funciones de copiloto y emplear sistemas de armas. (www.zippia.com) 
El Señor es tan inteligente que utiliza la palabra «navegador» para describir a los profetas. Si observamos lo que hacen los navegadores en el mundo natural, los profetas hacen todo eso en el mundo espiritual. Nos dicen dónde nos encontramos espiritualmente, prevén los peligros y trazan un plan de acción. Aconsejan a los apóstoles qué ruta tomar y cuánto tiempo les llevará llegar allí. Mantienen una comunicación constante con el Espíritu Santo para mantenernos informados y, cuando es necesario, ayudan a pilotar el barco con su apóstol, incluso participando en la guerra espiritual.
Tened en cuenta que, aunque el profeta de vuestra iglesia doméstica hará todo esto, habrá otros profetas dentro de las iglesias domésticas que se encuentran en diferentes etapas de su llamado como profetas. Éstos aún están aprendiendo y necesitarán la ayuda y la paciencia del resto de vuestra iglesia mientras maduran. Por lo tanto, aseguraos de revestiros de amor mientras cada uno de vosotros es discipulado en sus diversas funciones en el cuerpo de Cristo. 

Nuestro profeta parece «acaparar toda la atención» cada semana. A otros también les gustaría participar. ¿Qué podemos hacer? Es muy talentoso.
Lee: Romanos 13:10        1 Corintios 13:13
Es cierto que a veces a los profetas les cuesta mucho permanecer en silencio para que otros tengan la oportunidad de hablar. Oyen a Dios y dicen lo que oyen. Y, a menudo, tardan mucho en llegar al grano. A veces nos reímos de ello porque yo (Tiffany) le hago a Kirk una pregunta que creo que puede responder con unas pocas palabras. Sin embargo, Kirk a menudo me cuenta una larga historia sobre cómo llegó a la respuesta, o me da detalles que parecen no tener nada que ver con mi pregunta, hasta tal punto que de vez en cuando le interrumpo y le digo: « ¿Has oído mi pregunta?», porque me parece que me está hablando de algo totalmente diferente de lo que yo quiero saber. Entonces Kirk me dice que me ha oído y que está llegando al grano. Cuando hace eso, ¡tengo que concentrarme mucho para no olvidar cuál era mi pregunta! Pero al final, puedo ver la sabiduría de por qué me llevó por un camino para responder a mi pregunta, que yo habría respondido en pocas palabras. Por lo general, solo quiero el punto sin todos los detalles y la historia de fondo. Pero los profetas a menudo no funcionan así. Todo esto para decir que los profetas no roban el protagonismo intencionadamente, pero si no se les controla, los demás pueden sentir que no tienen la oportunidad de participar en la iglesia.
Si vuestro profeta está «robando el protagonismo», por así decirlo, entonces vuestra iglesia necesita hablar con él al respecto. El papel de un profeta en la iglesia doméstica es equipar a los santos. Parte de ese equipamiento significa que el profeta debe ayudar a los demás a participar. Puede que esté animando a otros a ver en el espíritu, a escuchar al Espíritu Santo, a profetizar, a sanar, a interpretar sueños, etc. Sin embargo, también es cierto que los profetas nos traen las palabras del Señor. Por lo tanto, nos corresponde escucharlos, aunque parezca que lleva mucho tiempo.
Si necesitáis hablar con vuestro profeta sobre este tema, recordad hacerlo con amor. No os acerquéis a él con ira u ofensa. Recordad que el amor no hace daño al prójimo. Solo estáis haciendo saber a tu profeta lo que la iglesia ha estado sintiendo que está sucediendo. Vuestro profeta le preguntará entonces al Espíritu Santo al respecto y, si tenéis razón, hará los cambios necesarios. Como siempre, podéis involucrar a vuestro apóstol en este proceso si lo necesitáis. Cuando esta corrección se hace con amor, vuestra iglesia se fortalecerá en el Señor gracias a ello, y Jesús será glorificado porque vosotros elegisteis el amor.



Nuestra iglesia doméstica cuenta con una evangelista muy talentosa, pero parece que no sabe qué hacer en lo que respecta a salir a evangelizar. ¡Ayuda!
Lee: 1 Corintios 12:12-14, 23-27
Se supone que los cinco ministerios deben equipar a los santos para la obra del ministerio, y el papel que desempeñan los evangelistas en ello es salvar a las personas. Ellos los salvan, y los demás se encargan del resto. Por lo tanto, para salvar a las personas, los evangelistas normalmente tendrán que salir de la iglesia doméstica para ministrar la mayor parte del tiempo. Vuestra iglesia doméstica puede ayudar en este proceso, al igual que puede ayudar a formar y enviar a los otros ministros quíntuples que el Señor levanta.
En primer lugar, podéis permitir y animar a aquellos que ocupan un cargo a practicar en vuestra iglesia doméstica. Podéis pedirle a alguien que conocéis que ha sido llamado como maestro que enseñe sobre un tema, o pedirle a alguien que conocéis que ha sido llamado como profeta que profetice. O, en este caso, podéis pedirle a alguien que conocéis que ha sido llamado como evangelista que dirija al grupo en la alabanza, que dé una palabra o conocimiento, o que dé una breve palabra del Señor e invite a cualquiera que necesite la salvación a ser salvo.
Después de que la evangelista haya ejercido dentro de la iglesia doméstica, vuestro grupo tendría que animarla a empezar a evangelizar fuera de las paredes de la casa. Para ello, es posible que un grupo de vosotros quiera acompañarla a un lugar público. Deberéis animarla a escuchar al Espíritu Santo antes de salir, pidiéndole al Espíritu Santo que prepare el camino ante ella, que prepare los corazones de las personas con las que Él quiere que hable, y luego pedirle al Espíritu Santo palabras de conocimiento. La evangelista entrará entonces en la tienda, o dondequiera que esté, y buscará en su espíritu a aquellos que el Espíritu Santo le señale. Se acercará a ellos y tal vez les dé una palabra de conocimiento, les sanará de una dolencia o profetizará sobre ellos. Luego podría explicarles el evangelio o incluso orar con ellos por su salvación. Uno o varios miembros de vuestra iglesia doméstica estarían allí con ella mientras practica.
Si algunas personas de la iglesia doméstica acompañan a esta evangelista cuando sale al mundo, ella ganará confianza en el Señor. Contará con el apoyo de otros creyentes que orarán por ella mientras escucha y obedece al Espíritu Santo, y después de un tiempo de practicar de esta manera, se convertirá en algo normal para ella. No siempre necesitará la ayuda de los demás de la iglesia doméstica. En cambio, tendrá la fe para evangelizar dondequiera que esté, ya sea sola o con otros. El papel de la iglesia doméstica sería entonces seguir orando por ella mientras esté en la primera línea de la batalla por las almas. Vuestra iglesia doméstica podría incluso recoger una ofrenda para ella si el Señor la envía más lejos.
Todos somos un solo cuerpo con muchas funciones. Cuando nos ayudamos unos a otros con amor, el cuerpo funciona como uno solo con Jesucristo como la Cabeza, ¡y es poderoso y eficaz!


¿Para qué tipo de cosas recaudarían ofrendas las iglesias domésticas?
Lee: Filipenses 4:10-20
Anteriormente hablamos de recaudar ofrendas para comprar el equipo que vuestra iglesia doméstica pudiera necesitar. Pero hay otras cosas para las que las iglesias domésticas querrán recaudar ofrendas.
Dado que casi nadie tendrá un puesto «remunerado» en las iglesias domésticas, excepto quizás aquellos que terminarán trabajando a tiempo completo y no podrán tener otro empleo, es probable que algunos de los cinco ministerios necesiten ayuda financiera en ocasiones.
Anteriormente hablamos de que tal vez quieras recoger ofrendas para enviar a un evangelista de vuestro grupo. Si Dios llama a alguien para que vaya a otro lugar, el cuerpo de Cristo debe dar un paso al frente y ayudar a enviar a esa persona. Los evangelistas suelen ser llamados a viajar para llevar el evangelio a las naciones. No se puede esperar que lo hagan sin la ayuda del cuerpo de Cristo. Así que, cuando el Espíritu Santo levante y envíe evangelistas desde vuestra iglesia doméstica, estad dispuestos a recoger una ofrenda para que puedan ir. Y si necesitan ayuda durante algún tiempo, como si son enviados a otro país durante un año, estad dispuestos a ayudarlos durante ese tiempo según el Espíritu Santo os guíe.
Los apóstoles y profetas también pueden necesitar ayuda financiera. Además de los evangelistas, los profetas y apóstoles serían los siguientes que más viajan de los cinco ministerios. Si vuestro apóstol tiene muchas iglesias que supervisar o es apóstol de vuestra nación o algo por el estilo, necesitará viajar. Estad dispuestos a ayudarle a sufragar los gastos. Y para algunos apóstoles y profetas, lo que hacen puede ser un trabajo a tiempo completo. Por lo tanto, sed sensibles al Espíritu Santo en lo que respecta a ayudarles económicamente.
De vez en cuando, también podéis recoger una ofrenda para pagar la gasolina de vuestro pastor si viaja entre iglesias. O podéis recoger una ofrenda para un maestro itinerante. Estas cosas no son obligatorias, pero son algo a lo que debéis estar abiertos en caso de que el Espíritu Santo os guíe en esa dirección.
También habrá edificios más grandes en los que las iglesias se reunirán ocasionalmente para que muchas iglesias domésticas puedan reunirse para adorar de vez en cuando. Estos edificios tendrán que ser alquilados o comprados. Por lo tanto, en ocasiones, vuestra iglesia doméstica puede ser guiada por el Espíritu para dar una ofrenda que ayude a compensar los costos de alquiler o compra de los edificios.
Vuestra iglesia doméstica también puede tener un ministerio que os sea querido y al que os sintáis impulsados a contribuir regularmente. También está bien recoger una ofrenda para ello.
Todo lo que el Espíritu Santo guíe a vuestra iglesia doméstica a hacer será lo correcto. Todo lo que tenéis que hacer es estar abiertos a Su voz y a Su guía. Recordad que el cuerpo trabaja en conjunto. Y mantened el amor en primer plano. Si hacéis esto, ¡Jesús será grandemente exaltado!


Nuestro pastor supervisa dos iglesias domésticas. Necesitamos ayuda cuando él no está presente, ¿qué hacemos?
Lee: Juan 14:1        1 Corintios 4:15-17
El objetivo del discipulado es parecerse a Cristo. Para vivir como Cristo, debemos seguir al Espíritu Santo. Por lo tanto, en sus iglesias domésticas, los cinco ministros deben enseñaros a seguir al Espíritu Santo. Al principio, seguir al Espíritu Santo puede resultar incómodo, ya que requiere fe y renunciar a lo que uno piensa para obedecer lo que se oye del Espíritu Santo.
Cuando vuestro pastor esté ausente, es una gran oportunidad para que los miembros de vuestra iglesia doméstica practiquen seguir al Espíritu Santo. No hay nadie allí para guiaros, excepto el Espíritu Santo. Por lo tanto, ¡elegid la fe! Decidid que oís a Dios y decidid que vais a obedecer lo que oigáis.
En la práctica, podéis reuniros todos y decidir poneros a escuchar cada uno a medida que vayáis llegando, lo que el Espíritu Santo quiere hacer primero en vuestra reunión, y a medida que avanza el tiempo que pasáis juntos, seguid escuchando todos y obedeciendo lo que oís. Puede que os equivoquéis en algunas cosas, pero no pasa nada. Dios no se enfada con aquellos que intentan caminar por la fe. Es como un niño pequeño que aprende a caminar. ¿Se enfadan los padres cuando el niño se cae? ¡De ninguna manera! Le animan, le aplauden y le dicen que se levante y lo intente de nuevo.
También puede haber ocasiones en las que vuestro pastor designe a alguien para que dirija las cosas en su lugar, como hizo Pablo con Timoteo. Si ese es el caso, orad para que esa persona sea sensible al Espíritu Santo. Animadlos y ayudadlos como os sintáis guiados.
No tenéis que temer si vuestro pastor se ausenta periódicamente. Estáis aprendiendo a seguir a Jesús siguiendo a Su Espíritu, y las situaciones incómodas en las que os veáis obligados a seguir al Espíritu os ayudarán al final. Jesús os guiará por medio de Su Espíritu. 



¡El pastor de nuestra iglesia doméstica no hace nada! No visita a los enfermos, no predica cada semana, ni siquiera dirige el servicio; ¡siempre está tratando de capacitar a otros para que hagan su trabajo!
Lee: Efesios 4:11-12
El pastor de vuestra iglesia doméstica debe edificaros para las obras de servicio al Señor. Los cinco ministerios no están destinados a hacer todo por el cuerpo de Cristo. En cambio, su tarea es equipar a los santos para que puedan realizar la obra del ministerio y madurar. Si vuestro pastor está formando a las personas de vuestra iglesia doméstica para que realicéis la obra del ministerio, está haciendo exactamente lo que debe hacer.
Nos encontramos con un problema cuando intentamos meter vino nuevo en odres viejos. La iglesia institucional a la que la gente está acostumbrada no es la forma en que Jesús estableció que funcionara su iglesia. Esa es la forma de hacer las cosas del hombre, donde un pastor nos representa a todos, o en la iglesia católica donde un sacerdote representa al pueblo. En este tipo de iglesias, hay un hombre «ordenado» que lo dirige todo, o puede haber un grupo de líderes que lo dirigen todo. A estos se les llama «clero», y el resto de la gente son «laicos». Esto significa que el clero hace el trabajo y es remunerado por los laicos, que no hacen nada más que venir, sentarse y escuchar. Ah, y los laicos también pueden trabajar en la guardería o en el aparcamiento, pero no se les paga por ello. Para ellos es un trabajo voluntario. Para el clero, es una carrera profesional.
¿Veis algún problema en esto? Ya lo hemos mencionado anteriormente. Se supone que los apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros deben equipar a los santos para las obras del ministerio, enseñándoles a seguir al Espíritu Santo en todas las cosas. La mayoría de estos ministros quíntuples no recibirán compensación económica porque su llamado de Dios no es su ocupación. Es lo que son. Todo el cuerpo de Cristo debe moverse como uno solo con el Espíritu Santo, con Jesús como Cabeza. Como tal, los ministros quíntuples entrenarán y equiparán a los santos. No lo harán todo por ellos.
Así que, alabado sea Dios si vuestro pastor está entrenando a otros para sanar a los enfermos, predicar el evangelio y dirigir la adoración. Él debe hacer eso. ¡Es justo lo que Jesús quiere que haga!


¿Qué importancia tiene que todos puedan escuchar al Espíritu Santo en una iglesia doméstica?
Lee: Juan 14:23-26 Juan 16:13
Vuestra iglesia doméstica debe tomar decisiones basadas en lo que escucháis del Espíritu Santo. Por lo tanto, es necesario que cada uno de vosotros lo escuche. De hecho, la capacidad de escuchar al Espíritu Santo es vital para cualquiera que esté en Cristo. Si alguien quiere ser discípulo de Jesús, tiene que seguir a Su Espíritu, lo que significa que necesita ser capaz de escuchar a Su Espíritu. Jesús dijo: «Mis ovejas oyen mi voz» (Juan 10:27). Si eres Su oveja, escucharás Su voz.
Si hay alguien en vuestra iglesia doméstica que aún no escucha a Dios, entonces alguien o varios de vosotros en la iglesia doméstica debéis ayudar a esa persona. Se les debe enseñar cómo tomar autoridad sobre la voz del enemigo y silenciarlo, cómo discernir entre sus pensamientos, los pensamientos del enemigo y los pensamientos de Dios. Y se les debe enseñar que escuchar a Dios es un acto de fe. Tendrán que usar la fe.
También hay que animar a cada persona a seguir intentando escuchar al Señor, incluso cuando parezca que ha «fracasado». En Cristo no hay fracaso. Si tropiezas, te levantas y lo intentas de nuevo. Por lo tanto, seguid practicando con ello. A medida que escuchéis a Dios, vuestra fe aumentará porque «la fe viene por el oír, y oír de la palabra de Dios» (Romanos 10:17).
Por último, enseñad a aquellos que están aprendiendo a escuchar a Dios a obedecer lo que oyen. No sirve de nada escuchar a Dios y no hacer lo que Él dice. Eso no es fe, ni es discipulado. Es vital que todos los miembros de vuestra iglesia doméstica escuchéis a Dios. Si hay alguien que no lo hace, pedid a una o más personas que ayuden a esa persona a escuchar. Jesús será exaltado cuando todos escuchen a Dios y obedezcan lo que Él dice.


Parece que nadie en mi iglesia doméstica toma decisiones, ¡solo quieren orar por orientación todo el tiempo en lugar de simplemente tomar una decisión!
Lee: 1 Corintios 2:6-15, 3:18-20
Hay dos tipos de sabiduría. Una es terrenal y demoníaca. La otra es celestial, o del Espíritu Santo, por lo que las Escrituras afirman que toda sabiduría y conocimiento están ocultos en Cristo (Colosenses 2:3).
Cuando las personas desean tomar decisiones según su lógica o razón, dependen de algo que es inferior a tomar decisiones basadas en lo que dice el Espíritu Santo. Esto es cierto, aunque lo que dice el Espíritu Santo pueda no parecer correcto para la lógica o el intelecto. De hecho, lo que dice el Espíritu Santo a menudo no nos parecerá correcto a nuestro intelecto. ¡Hacedlo de todos modos! Deshaceos de las opiniones. Causan división y disputas.
El Espíritu Santo dice que las personas a veces se enojarán en nuestras iglesias domésticas cuando se les ocurra una idea que «tiene sentido», y aún así se les pedirá que le pregunten al Espíritu Santo qué hacer. Por ejemplo, alguien puede tener una idea de qué hacer en una situación determinada, y su idea tiene mucho sentido. Y otra persona dirá: «Suena bien, pero preguntémosle al Espíritu Santo». La persona que tuvo la idea a veces se enojará. Esto se debe a que morir a uno mismo puede ser bastante doloroso. Las opiniones provienen del orgullo: creemos que sabemos lo que es correcto o la forma correcta de hacer algo o la forma correcta de pensar sobre algo. La verdad es que no sabemos nada a menos que el Espíritu Santo nos lo revele.
En vuestra iglesia doméstica, no permitáis que os intimiden las personas intelectuales que desean tomar decisiones por medios intelectuales. Debéis decidir desde el primer día seguir solo al Espíritu Santo y nunca transigir. Esto puede ser doloroso a veces, cuando enfada a la gente, pero Jesús también enfadaba a la gente. No lo crucificaron porque fuera amable. Lo crucificaron porque era implacablemente ofensivo a la forma de pensar de ellos.
Orad por la paz y defended la verdad.


¿Responderá siempre el Señor incluso a las cuestiones más elementales, proporcionando orientación durante la oración?
Lee: Juan 3:3-8 Juan 12:24-26
Muchos cristianos buscan la guía del Señor cuando deben tomar decisiones importantes en sus vidas. Pueden buscarlo en relación con un nuevo trabajo o con mudarse a un nuevo lugar. Pueden buscarlo para obtener sabiduría a la hora de tomar una decisión sobre el matrimonio o en relación con algo relacionado con sus hijos. Aquellos que escuchan al Espíritu Santo y lo siguen no considerarían extraño pedir sabiduría con respecto a este tipo de cosas.
Sin embargo, muy pocas personas que se llaman a sí mismas «cristianas» le preguntan al Señor sobre todo. Por lo general, no le preguntan cuándo deben ir al supermercado, qué deben comer, cuánto dinero deben dejar de propina en un restaurante, qué deben ponerse ese día, con quién le gustaría que hablaran en la fila de la oficina de correos, etc. Quizás estos cristianos piensan que los pequeños problemas de la vida no merecen molestar a Dios. O quizás piensan que son capaces de tomar al menos algunas decisiones sin orar. ¿Por qué habría que preguntarle todo a Dios, de todos modos?
Cuando Jesús nos dijo que debemos morir para vivir, no se refería solo a morir a las grandes decisiones de nuestra vida y buscar Su rostro para las cosas importantes, o simplemente permitir que Jesús sea el Señor de algunas áreas de nuestras vidas. Se refería a morir. Morir a todo lo que eras y nacer de nuevo. Nacer en Cristo. Convertirse en la justicia de Dios en Él (2 Corintios 5:20). Morir para poder vivir de verdad.
El Señor no solo responderá incluso a la pregunta más elemental cuando se la hagas, ¡sino que además quiere hacerlo! Cuando eres tan humilde que buscas Su rostro en cada detalle de tu vida porque lo amas y quieres lo que Él quiere, Él no te rechazará. Y te acercarás más a Jesús, ya que Él se convertirá verdaderamente en el Camino para ti. Su Camino es el camino correcto. Las decisiones tomadas de otra manera no son Su Camino. Jesús dijo que no podía hacer nada excepto lo que veía hacer al Padre (Juan 5:19). Y solo decía lo que oía decir al Padre (Juan 12:49). Si somos Sus discípulos, no podemos hacer menos. Porque el discípulo no es más que su maestro (Mateo 10:24).
Por lo tanto, no tengas miedo de preguntarle al Espíritu Santo incluso sobre las cuestiones más elementales. ¡Él quiere responderte!


Algunas personas de mi iglesia doméstica parecen no escuchar bien al Espíritu Santo y, por eso, sienten que se les deja fuera de la toma de decisiones. ¿Cómo podemos ayudarles?
Lee: Hebreos 5:12-14
A menos que todos tengan el mismo nivel de madurez, siempre habrá algunas personas que disciernan la voz del Señor mejor que otras en vuestra iglesia doméstica. No hay por qué preocuparse por esto. Todos tenemos que madurar, y la madurez no es algo que ocurre de forma instantánea. La madurez no es una competición. Y tampoco lo es la toma de decisiones.
Como hemos comentado anteriormente, es imprescindible que todos los miembros de vuestra iglesia doméstica escuchen a Dios, porque así es como seguimos a Jesús: escuchando su voz y obedeciéndole. Esto es fundamental para nuestra fe en Cristo. Tenemos que escuchar. Si alguien no está escuchando a Dios y se siente excluido de la toma de decisiones, entonces uno o varios de vosotros debéis ayudar a esa persona a escuchar. Fortaleced su fe, practicad la escucha con ellos, etc.
Para ello, podéis empezar por guiarlos a las Escrituras que muestran que pueden escuchar la voz de Dios, como Juan 10:27: «Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen». O Isaías 30:21: «Tus oídos oirán a tus espaldas la voz que dice: «Este es el camino, andad por él», cuando te desvíes a la derecha o cuando te desvíes a la izquierda». O cuando Jesús habló del Espíritu Santo que nos trae lo que Él dice: «Él Me glorificará, porque tomará de lo Mío y os lo declarará» (Juan 16:14). O pedidles que lean otras Escrituras que el Espíritu Santo os traiga en ese momento.
Después de edificar su fe mostrándoles en las Escrituras que pueden escuchar a Dios, tal vez queráis practicar con ellos cómo escuchar. Comenzad pidiéndoles que ejerzan su autoridad silenciando la voz del enemigo. Luego pedidles que tomen una hoja de papel y tracen una línea en el centro. Etiquetad una columna como «Mis pensamientos». Etiquetad la segunda columna como «Los pensamientos de Dios». Haced lo mismo y luego escuchad al mismo tiempo sobre el mismo tema. Comparad notas a medida que avanzáis y discutid cómo les está hablando el Señor. ¿Es una voz tranquila en su corazón? ¿Es una visión? ¿Es una impresión? Básicamente, los estáis guiando a través de esto, y una vez que lo hayan escuchado varias veces, traedlos de vuelta a la toma de decisiones de la iglesia. Muchas veces, no es que las personas no puedan oír o no estén oyendo, ¡es que necesitan confiar en que sí oyen y están oyendo!
Recuerda que en vuestra iglesia doméstica estáis discipulando a personas. Por lo tanto, si veis a alguien que tiene dificultades para escuchar a Dios, deteneos y ayudadlo. Es muy necesario que todos escuchen a Dios para seguir a Jesús. El Espíritu Santo os ayudará en esto porque Él desea hablarnos ¡incluso más de lo que nosotros deseamos escucharlo a Él!


¡Nadie viene a la iglesia doméstica que fundé y ya ha pasado un mes! ¿Debería dejarlo o algo así? ¡No sé qué hacer!
Lee: Salmo 105:17-22
A José, el hijo de Jacob, se le concedieron dos sueños cuando era adolescente en los que Dios le mostró que gobernaría sobre su familia. Esa era la palabra del Señor. Y sin embargo, ¿qué le sucedió a José?
Fue secuestrado por sus propios hermanos y vendido como esclavo. Durante años sirvió como esclavo en Egipto. Algunos de esos años los pasó en prisión por algo que no había hecho. Desde luego, no parecía que su familia fuera a postrarse ante él. Y, sin embargo, las Escrituras dicen: «Hasta el momento en que su palabra se cumplió, la palabra del SEÑOR lo probó» (Salmo 105:19). Finalmente, José fue ascendido de la prisión al segundo puesto más alto en la tierra de Egipto. Su familia vino y se postró ante él. Y al igual que José, cuando el Señor nos da una palabra, esta será puesta a prueba. ¿Creeremos o no creeremos?
¿Recuerdas la parábola del sembrador? Jesús dijo que teníamos que entender la parábola del sembrador antes de poder entender cualquier otra parábola. En esa parábola, el Hijo del Hombre siembra la palabra. Cada uno de nosotros tiene la oportunidad de dar fruto a partir de la semilla sembrada. Sin embargo, si permitimos que los demonios nos roben la palabra sembrada en nosotros con sus mentiras, o si permitimos que la incredulidad y la duda nos roben la palabra, o si permitimos que las pruebas y tribulaciones nos roben la palabra, no daremos fruto. Pero, si persistimos en la fe a pesar de las dificultades, a pesar de las pruebas, a pesar de los ataques del enemigo, la palabra dará fruto: 30, 60 y 100 veces más de lo que se sembró. (Marcos 4)
Si el Espíritu Santo te dice que comiences una iglesia en tu casa, y nadie aparece después de un mes, dos meses, dos años, diez años o nunca, ¿vas a renunciar? ¿O vas a seguir creyendo en la palabra del Señor? ¿Vas a obedecer solo si ves que algo sucede, o vas a obedecer porque es lo que el Señor te ha dicho que hagas? Dios es quien da crecimiento a las cosas. Nuestra tarea es simplemente obedecer.
Cuando elegimos obedecer sin importar cómo se vea, nos unimos a las filas de aquellos que aparecen en Hebreos 11, de quienes se registra:
Todos ellos murieron en la fe, sin haber recibido las promesas, sino habiéndolas visto de lejos, creyeron en ellas, las abrazaron y confesaron que eran extranjeros y peregrinos en la tierra. Porque los que dicen tales cosas declaran claramente que buscan una patria. Y en verdad, si hubieran recordado aquella patria de la que habían salido, habrían tenido oportunidad de volver. Pero ahora desean una mejor, es decir, la patria celestial. Por eso Dios no se avergüenza de ser llamado su Dios, pues les ha preparado una ciudad. (Hebreos 11:13-16)
Cuando decidimos creer en Dios sin importar lo que pase, nuestra fe será recompensada. Algunas personas nunca vieron lo que creían, pero siguieron creyendo. Jesús nos ha dado fe, tal como se la dio a ellos. Usémosla para creerle a Él, no importa lo que “parezca” que puedan ser los resultados.


Tenemos ocho adolescentes en nuestra iglesia doméstica; ¿cómo podemos mantenerlos entretenidos? Parecen aburrirse...
Lee: Proverbios 22:6        Isaías 54:13
Muchos adolescentes, si no la mayoría, han alcanzado la edad de tomar decisiones y son capaces de elegir seguir a Jesús por sí mismos. Por eso, algunos estarán más interesados en ser discipulados que otros. La tentación de entretener a los adolescentes en vuestra iglesia doméstica para que disfruten viniendo es real. Y, en realidad, no está mal pasar un buen rato. A Dios le gusta divertirse. Pero la labor de la iglesia no es entretener a los jóvenes para que se queden en ella. Nuestra labor es discipularlos, lo cual puede ser muy divertido, pero no es lo mismo que intentar entretener a alguien.
En lugar de intentar entretener a los adolescentes de tu iglesia doméstica, intentad involucrarlos en lo que estáis haciendo. Obtened una visión para cada uno de ellos: cómo los ve Dios, qué tiene para su futuro, etc. Utilizad esa visión para ayudarles a ser discípulos. ¿Están llamados a ser evangelistas? Animadlos a que prueben las palabras de conocimiento y los dones de sanación. Animadles a practicar cómo compartir el evangelio. ¿Son videntes? ¿Tienen sueños y visiones? Animadles a compartirlos y luego ayúdalos a interpretarlos a través de lo que el Espíritu Santo le muestra a vuestro grupo. ¿Han sido llamados como maestros? Pedidles que enseñen a vuestro grupo alguna vez.
No podéis obligar a los adolescentes a disfrutar su tiempo en vuestra iglesia en casa, y no podéis convertiros en una fábrica de entretenimiento solo para evitar que se aburran. A veces hacéis por ellos todo lo que el Espíritu Santo os dice, y aún así se muestran aburridos. Simplemente sigue creyendo lo que Dios ha dicho acerca de ellos. Sigue proclamando lo que Dios os ha mostrado con respecto a estos adolescentes, tanto cuando estés solo como en grupo. Sigue declarando las promesas de las Escrituras de que tus hijos serán enseñados por el Señor y que, si los educas en el Señor, cuando sean mayores no se apartarán de Él. ¡No te rindas! ¡Reivindica a tus adolescentes para Jesús, para Su Reino! Sé implacable con esto. Dios es fiel y escucha tus oraciones. El Espíritu Santo está trayendo una gran cosecha de jóvenes en estos tiempos finales, ¡y nuestros hijos serán parte de ella en el nombre de Jesús!


Nuestra iglesia doméstica está formada por cinco parejas con niños pequeños. Es muy difícil llevar a cabo un servicio adecuado. ¿Qué podemos hacer?
Lee: Proverbios 15:13, 15     Proverbios 17:22
Si hay muchos niños pequeños en vuestra iglesia doméstica y es difícil llevar a cabo un servicio adecuado, ¿qué debéis hacer? ¡Probablemente deberíais reíros! De todos modos, no queréis un «servicio adecuado». Queréis un servicio lleno del Espíritu, y al Espíritu Santo le gustan los niños. ¡Tienen una gran fe! Sin embargo, debe haber disciplina para los niños cuando sea necesario. Esto no significa que debáis ver a los niños como un obstáculo. Queréis incluirlos en lo que estáis haciendo, pero a veces necesitan corrección. Otras veces, el problema es simplemente que su capacidad de atención no es tan grande como la tuya. Aun así, pueden imponer las manos sobre las personas y sanarlas. Pueden escuchar al Espíritu Santo y decirte lo que están oyendo. Pueden responder preguntas y pueden hacer preguntas. Pueden adorar con vosotros y así sucesivamente.
El hecho de que los incluyáis en lo que estáis haciendo no significa que tengáis que «simplificar las cosas» para los niños. Solo significa que están ahí para ser discipulados, al igual que los adultos. No hay un Espíritu Santo “junior”. Por lo tanto, el Espíritu de Cristo que está en ti es el mismo Espíritu de Cristo que está en tus hijos. Los niños aprenderán a ser discipulados observando y participando en lo que hacen los adultos.
Dicho esto, aunque los niños deben estar con los adultos tanto como sea posible, puede haber ocasiones en las que alguien esté enseñando algo y haya niños que estén interrumpiendo. En esos momentos, puede ser necesario que los adultos se turnen para sacar a los niños de la sala y entretenerlos lejos de los demás, para que se pueda prestar atención a lo que se está enseñando. Sentíos libres de turnaros para jugar o cantar con los niños en otra habitación en distintos momentos cuando sintáis que el Espíritu Santo quiere que todos puedan concentrarse en lo que se está enseñando. Sin embargo, tened cuidado de no convertir en una regla de que los niños estén separados de los adultos. El Señor quiere que los niños experimenten el cristianismo normal con sus familias.
Tal y como mencionamos anteriormente, es importante comprender que la iglesia en casa es un momento ideal para que los niños aprendan disciplina. Pueden aprender cuándo es apropiado hablar en voz alta y cuándo deben estar callados. Deben comprender cuándo hablar y cuándo dejar que otros hablen. Pueden aprender a controlarse. Tienen que aprender disciplina, y ¿qué mejor lugar para hacerlo que en el entorno amoroso de una iglesia en casa? Todos debemos ser respetuosos con los demás, y esto incluye a los niños. 
A medida que los miembros de vuestra iglesia en casa se ayuden mutuamente en esto y traten a los niños como activos valiosos para el Reino de los Cielos, caminaréis en amor y paciencia. Vuestra fe aumentará, al igual que vuestro amor por los demás y por el Rey. Por lo tanto, estad dispuestos a reír, a disciplinar y a seguir lo que el Espíritu Santo os guíe a hacer cada vez que os reunáis.

* No dudéis en hacer cualquier otra pregunta que podáis tener al apóstol, profeta o pastor de vuestra iglesia doméstica. O podéis enviarnos un correo electrónico a sggmworld@gmail.com  y responderemos vuestras preguntas u os dirigiremos a alguien que pueda hacerlo.
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¿Qué es la Revelación y por qué vivimos según ella?
¿Qué es la revelación y por qué vivimos según ella?
El diccionario Merriam-Webster define la revelación como el acto de revelar o comunicar la verdad divina o el acto de revelar o dar a conocer.
Pedro recibió la revelación de Jesucristo en Mateo 16:13-18.
Cuando Jesús llegó a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus discípulos: « ¿Quién dice la gente que Soy Yo, el Hijo del Hombre?». Ellos respondieron: «Unos dicen que Juan el Bautista; otros, que Elías; y otros, que Jeremías o uno de los profetas». Él les dijo: «Pero ¿quién decís vosotros que Yo Soy?». Simón Pedro respondió y dijo: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente». Jesús le respondió: «Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo ha revelado la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella».
El Padre reveló a Pedro que Jesús era el Mesías, y Jesús dijo que la revelación de Jesucristo es sobre lo que se edifica la iglesia. Cuando recibimos una revelación de Dios, será algo acerca de Jesús, porque Jesús es la revelación del Padre para nosotros (Hebreos 1:1-4). Todo apunta a Jesús y tiene su origen en Él. Como dice Colosenses 1:15-17:
Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda la creación. Porque por Él fueron creadas todas las cosas, tanto las que hay en los cielos como las que hay en la tierra, las visibles y las invisibles, sean tronos, poderes, principados o autoridades; todo fue creado por Él y para Él. Él es antes de todas las cosas, y en Él todas las cosas subsisten. (NVI)
En otras palabras, todo gira en torno a Jesús. Toda revelación de Dios es acerca de Él, Aquel que nos revela al Padre.
Sin embargo, algunos piensan que no necesitamos más revelación porque tenemos las Escrituras.
Veamos un par de pasajes para comprobar si eso es cierto.
Pero Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les dijo: «Varones judíos y todos los que habitáis en Jerusalén, sabed esto y prestad atención a mis palabras. Estos no están borrachos, como suponéis, pues es solo la hora tercera del día. Pero esto es lo que fue dicho por el profeta Joel:
“Y sucederá después de esto,
que derramaré mi Espíritu sobre toda carne; 
vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán,
vuestros ancianos soñarán sueños,
y vuestros jóvenes verán visiones.
Y también sobre Mis siervos y Mis siervas 
derramaré Mi Espíritu en aquellos días;
Y profetizarán.
Mostraré prodigios arriba en el cielo
y señales abajo en la tierra: 
sangre, fuego y vapor de humo. 
El sol se convertirá en tinieblas
y la luna en sangre,
antes de que llegue el día grande y terrible del SEÑOR. 
Y sucederá que 
todo aquel que invoque el nombre del SEÑOR
será salvo. (Hechos 2:14-21)
¿Crees que los que leyeron el libro de Joel antes de que se derramara el Espíritu Santo tenían idea de lo que iba a suceder? Si lo hubieran sabido, ¿crees que habrían reprendido a los discípulos y los habrían llamado «borrachos»?
Pedro reveló lo que significaba el pasaje de Joel a los que vieron lo que sucedió en Pentecostés. El significado de la Escritura fue revelado para mostrar que Jesús había derramado su Espíritu sobre la humanidad.
Es por eso que necesitamos la revelación. Sin revelación, podemos leer toda la Biblia y no entender lo que Dios está diciendo. No basta con tener las Escrituras. Necesitamos que el Espíritu Santo nos revele la verdad a través de esas Escrituras. Y recuerda, Jesús es la Verdad, por lo que la revelación que recibimos nos señalará a Él y vendrá a través de Su Espíritu. Si la revelación es la verdad que Dios nos revela, y el Espíritu Santo es el Espíritu de la Verdad que nos guía a toda la Verdad, ¿hay alguna otra manera de llegar a la verdad que no sea por el Espíritu Santo? Después de todo, Él es el que conoce las cosas profundas de Dios.
Jesús testifica que todas las cosas que el Padre tiene son Suyas (Juan 16:13-15). Estas son las cosas que Él le da al Espíritu Santo para que nos las comunique. Estos son los misterios de Dios. Y estos misterios nos los da el Espíritu Santo. No hay otra forma de recibir revelación que no sea por medio del Espíritu Santo.
Pero, ¿qué pasa si un ángel del Señor nos trae una revelación? Por ejemplo, uno de los ángeles le trajo a Daniel la interpretación de una visión, que era una revelación de su visión. ¿Es eso también por el Espíritu Santo? ¡Por supuesto que sí! Los ángeles de Dios están empoderados por el Espíritu Santo, y nosotros recibimos las revelaciones que nos traen por el Espíritu Santo.
¿Y si Jesús mismo se nos aparece? ¿Podemos recibir revelación del mismo Cristo, y entonces eso no sería por el Espíritu Santo? El Padre pregunta: « ¿Puedes hacer algo aparte del Espíritu que hay en ti?». ¡Por supuesto que no! Recibimos estas revelaciones a través del Espíritu de Cristo. Jesús derramó Su Espíritu sobre nosotros para que podamos conocerlo por Su Espíritu, y Jesús es la revelación del Padre.
Cuando recibimos revelación de Jesucristo a través de Su Espíritu, ésta se alineará con las Escrituras. Sin embargo, no siempre se alineará con nuestra comprensión de las Escrituras. Esto se debe a que, antes de que el Espíritu Santo nos revele algo, solo contamos con nuestro conocimiento intelectual. El conocimiento intelectual no es revelación. La revelación de Jesucristo es un fundamento firme que no puede ser sacudido. El conocimiento intelectual de las Escrituras es, en el mejor de los casos, inestable. No resistirá una tormenta.
Por lo tanto, estate dispuesto a permitir que el Espíritu Santo te dé revelación y te muestre en las Escrituras cómo la revelación es verdadera. Cuando haces esto, estás diciendo que renuncias a tu comprensión intelectual de las Escrituras en favor de lo que Él revela que realmente significan.
En Mateo 9:9-13, Jesús tomó una parte de las Escrituras para explicar lo que estaba haciendo cuando comía con recaudadores de impuestos y pecadores. Los fariseos conocían las Escrituras, pero la revelación que Jesús les dio no coincidía con su interpretación de las Escrituras. Tenían que tomar una decisión: creer en su interpretación o creer en Jesús. Si creían en su interpretación, no podían aceptar lo que Jesús decía. Si creían en Jesús, tenían que cambiar su forma de interpretar las Escrituras.
Es importante que recordemos que Jesús es la Verdad. El Espíritu Santo de Cristo nos guía a toda la Verdad. Las Escrituras darán testimonio de esa verdad porque dan testimonio de Jesucristo. Si podemos mantener esto en primer plano, nos ayudará enormemente cuando recibamos revelación.
¿Son las Escrituras las que te llevan a toda la verdad, o es el Espíritu Santo? Las propias Escrituras testifican que la revelación no viene porque estudiemos las Escrituras y entendamos algo con nuestro intelecto (Juan 5:39). La revelación viene porque nos rendimos al Espíritu Santo, quien nos guía a toda la verdad. Él es el Espíritu de Cristo. Él es quien conoce las cosas profundas de Dios. Él es quien inspiró las Escrituras. Él interpretará lo que significan las Escrituras.
Cuando el Espíritu Santo nos trae una revelación y ésta no concuerda con nuestra comprensión de una parte de las Escrituras, entonces reevaluamos esa Escritura junto con el Espíritu Santo. Le permitimos interpretar las Escrituras y decirnos lo que significan, en lugar de decidir nosotros lo que significa algo y asegurarnos de que lo que oímos concuerda con nuestra interpretación.
De alguna manera, toda revelación revelará a Jesús. Al hacerlo, lo exalta. Las Escrituras dicen que todos seremos enseñados por Dios. Su Espíritu escudriña las cosas profundas de Dios y nos las revela en nuestro espíritu. Estas cosas profundas de Dios son revelaciones de Dios, o podríamos decir que son revelaciones de Jesucristo. Él ha venido a nosotros como la revelación de nuestro Padre. Si estás escuchando algo que se presenta como una revelación y que no exalta a Jesús, no es una verdadera revelación.
Por ejemplo, muchas enseñanzas sobre los tiempos del fin de exaltan al anticristo y al mal hasta tal extremo que se enseña que los tiempos serán tan malos que Dios tendrá que rescatar a su iglesia porque ellos no podrán soportarlo. Ese tipo de enseñanza no exalta a Jesús. Jesús tomó las llaves de la muerte y del Hades del enemigo y dio toda la autoridad y el poder a Su iglesia. Él regresará por una novia victoriosa y pura, que sea como Él.
Además, la revelación no engrandecerá al individuo que la trae. (Engrandecer significa hacer más grande o hacer parecer más grande). Todo lo que tenemos lo hemos recibido de Dios. Esto incluye la revelación. Por lo tanto, si recibimos una revelación, proviene del Señor y le dará gloria a Él. Esto no significa que la gente no se impresionará con la revelación que recibimos, al igual que pueden impresionarse con los dones del Espíritu Santo, como la profecía o la sanidad, etc. Cuando caminas en los dones espirituales, no puedes evitar la respuesta de los demás, pero los dones exaltarán a Jesús, independientemente de cómo te vean los demás.
Lo mismo ocurre con la revelación. No puedes evitar que la gente te exalte cuando traes una revelación. Puedes intentar que dejen de hacerlo, al igual que Pablo y Bernabé intentaron que la gente de Listra se abstuviera de ofrecerles sacrificios cuando sanaron a alguien (Hechos 14:8-18). Pablo y Bernabé tuvieron éxito, y entonces la gente se volvió contra ellos y apedreó a Pablo, dándolo por muerto. Esto solo demuestra que no podemos confiar en las opiniones de los hombres.
Del mismo modo, la respuesta de los demás no depende de ti. Sin embargo, cuando recibas una revelación o la escuches de otra persona, ésta exaltará a Jesús. Toda revelación exalta a Jesús.
La mayor parte de las revelaciones que recibas fuera de la revelación personal vendrán a través de los apóstoles, porque ellos tienen la tarea de llevar la revelación a la iglesia. Es el Espíritu Santo quien nos guía a toda la verdad, incluida la revelación. Y es por el Espíritu Santo que los apóstoles revelaron las Escrituras. Lo mismo ocurre hoy en día. Los apóstoles reciben revelación por el Espíritu Santo.
Al revelar, los apóstoles no exaltan a un libro, sino a Jesús. Cuando adoramos a un libro, todos los versículos tienen el mismo peso. Cuando adoramos al Señor, hay una distinción. Algunos versículos tienen más peso que otros. Todo se basa en lo que el Espíritu Santo revela acerca de Jesús, y son los apóstoles quienes tienen la tarea de llevar la revelación de Jesús a la Iglesia.
En nuestras iglesias domésticas, debemos recordar que nuestras opiniones no cuentan, que mucho estudio no cuenta, que los títulos y doctorados no cuentan; solo cuenta la revelación de Jesús. El Espíritu Santo dará testimonio de la verdadera revelación porque Él da testimonio de Jesús. Por lo tanto, pídele al Espíritu Santo que te guíe a toda la verdad.
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Los Tiempos del Fin
Para conocer la revelación sobre el fin de los tiempos que se nos ha dado en SGGM, consultad el libro “La revelación de Jesucristo y Los Tiempos del Fin”, de Tiffany Root y Kirk VandeGuchte. Sería útil que cada iglesia doméstica tuviera un ejemplar de este libro para utilizarlo y pasarlo de mano en mano, y ahora está también ya en español.
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Visiones de la verdadera iglesia de Jesucristo
Las siguientes profecías os ayudarán a tener una buena visión de hacia dónde se dirige Dios. Hay muchas más profecías sobre la iglesia del Señor que las que se enumeran aquí. Consultad el libro “Las profecías sobre el mundo y la iglesia: El gran reinicio de Dios”, que también está ya en español. También publicaremos otros libros de profecías de forma regular que incluyen profecías sobre la Iglesia.
Sentíos libres de utilizar estas palabras proféticas para transmitir la visión en vuestras iglesias domésticas y para enseñar. Son palabras del Señor y deben considerarse como tales.

Cómo surgirá la Iglesia de los Últimos Días – 17 de abril de 2020
El Señor dice: «Para comprender cómo surgirá la iglesia de los últimos días, basta con mirar a Nehemías y también a Zorobabel. Tiempos de gran fe ante los gobernantes de vuestra época, sí, y un tiempo para poner la mano en el arado en el trabajo humano en el Espíritu del Señor. Tentaciones y pruebas, burladores, perseverancia en el trabajo y en la santidad, y el rechazo de las cosas se infiltra. ¡Construid el templo y el muro! Refutad y derribad a los detractores y traidores. Solo avanzad por Mi Espíritu. Yo estoy con vosotros. No temáis, sino ¡echadlo fuera! ¡El miedo es un mentiroso! ¡Id!».

Una visión de la ciudad santa – 5 de julio de 2020
El Señor dice: «Estoy preparando una ciudad».
Kirk tiene una visión... Me veo a mí mismo en un lugar muy arenoso, un desierto. Tengo en la mano un nivel y una especie de vara. Estoy en el perímetro de algo. Levanto la vista y veo una miríada de lo que supongo que son ángeles volando en los cielos. Luego vuelvo al trabajo.
Hay otros trabajando también. El perímetro que estamos estableciendo es inmenso. Me pregunto qué es exactamente. Entonces oigo: «Estoy estableciendo aquí la Ciudad Santa».
De nuevo, me pregunto: ¿cómo habrá suficiente gente para llenarla? Oigo: « ¡Mira hacia arriba otra vez!». Así que miro hacia arriba. Uno de los seres que yo había supuesto que eran ángeles se acerca. Vi que era uno de los santos. Una nube de testigos observaba y esperaba. Después de ver su número, empecé a preguntarme si este lugar sería lo suficientemente grande.
La voz del Señor se oyó de nuevo: « ¡Haz bien tu trabajo, profeta! Tu apóstol y, sí, los santos esperan y observan. El mundo, las naciones se preguntan qué haréis. Todos están expectantes, pero yo no estoy asombrado. He entrenado al Apóstol y al Profeta y estoy de pie en la fe contigo».
Entonces me di la vuelta y volví al trabajo con las herramientas y los que trabajaban conmigo.
Mientras trabajo con mi Apóstol, noto que una sombra intenta colarse. Al principio, no lo entiendo. Mi ángel dice: «Es un demonio. No tienen ni idea de lo que está pasando, porque viven en una atmósfera de mentiras y engaños. No tienen capacidad para distinguir la verdad de la mentira, pero de todos modos sienten curiosidad».


Observo cómo la sombra cruza el perímetro, pasando por debajo de las cosas, por detrás, y haciendo todo lo posible por permanecer oculta. Al cruzar, de repente se oye un fuerte chillido y se ve una pequeña nube de humo donde estaba. Una vez más, mi ángel habla: «No hay sombras ni lugares donde esconderse detrás del velo. Todo está al descubierto y allí no puede existir el mal».
Explicación:
El Señor dice que las herramientas que alguien tiene en la mano son indicativas del trabajo de esa persona. Como profeta, Kirk tiene un nivel y una vara. Él recibe la Palabra de Dios, y ésta mantiene las cosas niveladas y es la medida con la que se miden/juzgan todas las cosas. La vara de Kirk es más como un bastón. Tiene que ver con el liderazgo y el discipulado. El nivel tiene que ver con el discernimiento para ver dónde se está abusando de la palabra. Él está construyendo la verdadera iglesia. Muchas personas no entienden quién es la iglesia, qué es, quién es Jesús. La excusa diluida y poco convincente de la iglesia ha terminado. Será la verdadera iglesia o nada en absoluto.
Como apóstol, Tiffany sostiene un libro y un cetro de hierro. El cetro de hierro es el juicio y la ejecución del juicio dictado. Es indicativo de un gobernante que gobierna, como supervisando, además de dictar sentencia. El libro es indicativo de la revelación que reciben los apóstoles. Entonces el Señor le dio a Tiffany una visión sobre el libro que sostiene:
Veo escalones de cemento. Hay una puerta de hormigón. Empujo la puerta para abrirla. Hay aire fresco. Está oscuro. Hay luz en el centro, donde está Jesús. Camino hacia la Luz. Es más cálida y, por supuesto, más brillante junto a Él. Él me entrega un libro. Un libro de misterios, de revelaciones. Me pregunto si es la Biblia y recuerdo una visión que Kirk tuvo hace años, en la que yo estaba rodeado de pergaminos de revelaciones. Jesús dice: «Tu profeta te revelará misterios que comprenderás como revelaciones y escribirás en un libro». Le digo que no puedo hacerlo sin Él. Él responde: «Por supuesto que no puedes. Te he criado para que lo sepas, así que ni siquiera lo intentarás. Confiarás en Mi Sabiduría, en Mí, no en tu propia sabiduría».
Los apóstoles y profetas que el Señor está levantando trabajarán juntos para ayudar a construir la ciudad de Dios, la verdadera iglesia, la que está edificada sobre la revelación de Jesucristo, y solo sobre Él.

Salmo 34 Instrucciones para la Iglesia – 10 de enero de 2021
El Señor nos está mostrando que, en este momento, a día de hoy, parece que Estados Unidos se convertirá en un estado socialista. Los gigantes tecnológicos han impedido que nuestro presidente se comunique con nosotros. Twitter, Facebook e incluso Parler se han visto afectados. La presidenta de la Cámara de Representantes, Pelosi, está pidiendo la destitución del presidente Trump, al que solo le quedan 10 días para terminar su mandato. Los grandes medios de comunicación están difundiendo mentiras las 24 horas del día sobre el supuesto asalto al Capitolio. Los miembros del gabinete de Trump le están dando la espalda. Sí, podemos ver el polvo que levanta el ejército en su persecución y las aguas del Mar Rojo frente a nosotros. ¡Alabado sea Dios!
- ¡Bendeciré al Señor en todo momento!
- ¡Mi alma se gloriará en el Señor!
- ¡Magnificad al Señor conmigo!
- Busqué al SEÑOR, y él me respondió.
- ¡Me libró de todos mis temores!
- ¡Nuestros rostros nunca se avergonzarán! 
- El pobre clama, y el SEÑOR le oye y le salva de sus angustias.
- ¡El ángel del SEÑOR acampa alrededor de los que le temen! ¡Y Él también los rescata!
- El Señor es bueno; ¡pruébenlo y vean!
- ¡Bienaventurado el que se refugia en Él!
- ¡Temed al SEÑOR, vosotros Sus santos!
- ¡Los que le temen no tienen necesidad de nada!
- Venid y escuchad, os enseñaré el temor del SEÑOR.
- Guarda tu lengua del mal y tus labios de la engaño.
- Los ojos del SEÑOR están sobre los justos, y Él oye su clamor.
- El temor del SEÑOR es contra los malhechores.
- Los justos claman y el SEÑOR los oye.
- El SEÑOR libra a los justos de sus angustias.
- ¡El SEÑOR está cerca de los quebrantados de corazón y salva a los abatidos de espíritu!
- Muchas son las aflicciones del justo, pero el SEÑOR lo libra de todas ellas.
- ¡El mal matará a los impíos!
- ¡Los que odian al justo serán condenados!
- ¡El SEÑOR redime el alma de Sus siervos!
- ¡Ninguno de los que se refugian en Él será condenado! 
(Salmo 34 NASB)
El Señor dice:
«Al Apóstol: ¡mantente firme! Cuando hayas hecho todo lo posible por mantenerte firme, ¡entonces, MANTENTE FIRME! 
Al Profeta: ¡No te andes con rodeos! Di mis palabras. Ni más ni menos.
Al Evangelista: ¡Entusiásmate! ¡Escuchad a los Profetas y evangelizad sin miedo!
Al Pastor: ¡guarda las ovejas! ¡No permitas el mensaje de los débiles, de los que se esconden, de los que se alejan!
Al Maestro: el Evangelio. ¡Ignora por completo las circunstancias!
A los Fieles: ¡Mirad hacia arriba! ¡Vuestra redención se acerca! ¡Escuchad Mi voz!».


Profecía sobre la Iglesia según el ejemplo de Jesús – 17 de abril de 2021
«Por tanto, dad frutos dignos de arrepentimiento... E incluso ahora ya está puesta el hacha a la raíz de los árboles. Por lo tanto, todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado al fuego. Yo os bautizo con agua para el arrepentimiento, pero el que viene después de mí es más poderoso que yo, y yo no soy digno de llevar sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego. Tiene en su mano la horquilla de aventar, y limpiará Su era, y recogerá Su trigo en el granero, pero Él quemará la paja con fuego inconsumible». (Mateo 3:8, 10-12)
La incorporación del Nuevo Testamento al libro no cambia la visión que Dios tiene de la Biblia. Todavía no encuentras la salvación en las Escrituras. Jesús dijo: «Escudriñáis las Escrituras, porque en ellas creéis tener la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de Mí. Pero no queréis venir a Mí para que tengáis vida». (Juan 5:39-40) Por lo tanto, la salvación solo se encuentra en Jesús. Así que, dar frutos dignos de arrepentimiento... eso está en Él.
No puedes decir que eres salvo y no dar frutos dignos de arrepentimiento. El hombre puede bautizarte con agua, pero si quieres el bautismo del Espíritu Santo y fuego que Jesús da, debe haber arrepentimiento.
¿No desearán las personas arrepentidas al Espíritu Santo? ¿No es eso estar de acuerdo con Dios? ¡Incluso AHORA el hacha está puesta a la raíz de los árboles! ¡Incluso AHORA la horquilla de aventar está en la mano del SEÑOR! ¡Ahora es el momento! Arrepentíos y recibid el Reino de los Cielos.
« ¿Quién es esta «iglesia» que no se parece en nada a Mí, dice el Señor? ¿Qué es esta religión que se burla de Jesucristo al proclamar Su nombre y no dar fruto? ¿Acaso Yo no doy fruto? Os digo que NO. Yo siempre doy fruto. Un corazón arrepentido es aquel que se encuentra en Mí, aquel que está de acuerdo Conmigo.
Ha comenzado la era de la Iglesia, la verdadera era de la Iglesia, la verdadera Iglesia, ¡la que me glorifica, la que solo me exalta a Mí! Esta es la era de los Apóstoles. Aquí es donde los Apóstoles y los Profetas volverán a trabajar juntos como uno solo para traer el Reino de los Cielos a la tierra. Ésta es la era en la que mi cuerpo me dará gloria a Mí, la Cabeza. Estoy limpiando Mi granero. Nadie escapará. ¡Arrepentíos y sed salvos!
Vosotros que creéis que no NECESITÁIS el bautismo del Espíritu Santo, entonces ¿estaba equivocado Juan el Bautista? ¿No NECESITABAN los discípulos el bautismo del Espíritu Santo que Jesús les dijo que esperaran? Jesús tiene la horquilla de aventar en Su mano. Debéis decidir.
Kirk y Tiffany, habéis estado enseñando sobre el ministerio quíntuple. Y correctamente. Pero Yo digo que Mi iglesia sin mancha ni arruga será la que siga Mis palabras y Mi ejemplo, y no otra cosa. No por la sabiduría de los hombres, ni por la teología, la doctrina o los programas. Será la que siga a Mi Espíritu, dice el SEÑOR.


El Tiempo de los Apóstoles – 23 de abril de 2021
Dios se está preparando para la era de los Apóstoles. La era de los Profetas está llegando a su fin. ¡No es que Él no vaya a utilizar a los Profetas! Sin duda lo hará. Los Profetas que se han mantenido firmes, es decir, aquellos que se han basado únicamente en Sus palabras, ni más ni menos, sí, aquellos Profetas que no cambiaron de opinión cuando las cosas que habían profetizado parecían imposibles, ¡a estos sin duda los utilizará! Sin embargo, ¡se acerca el tiempo de los Apóstoles! Sus Profetas pasarán a un segundo plano durante esta temporada, y se esperará que acudan en ayuda de los Apóstoles, sí, que les sirvan y, literalmente, los eleven ante el pueblo. A su vez, los Profetas serán elevados por los Apóstoles, porque los Apóstoles que Jesús ha elegido saben cómo liderar y también saben que el verdadero liderazgo en el Reino es el servicio. Los Apóstoles también levantarán al resto de los ministros quíntuples, quienes a su vez levantarán a la verdadera iglesia.
Así que el Señor está diciendo: « ¡Apóstoles, necesitáis un profeta! ¡Sí, cada uno de vosotros! Profetas, necesitáis un Apóstol. ¡Sí, cada uno de vosotros! ¡Esta es la manera de hacer las cosas de Jesús! Él ha dado dones a la Iglesia. ¿Realmente pensabais que podíais hacerlo de otra manera?».
Además, el Señor está diciendo que la mayoría de los ministros de los cinco ministerios son actualmente desconocidos. Él está haciendo algo nuevo, ¿no lo percibís? Estos nuevos ministros de los cinco ministerios saben en su mayoría quiénes son y están esperando a que se rompa la presa para poder derramarse y cubrir la tierra. El Señor está buscando discípulos de Jesucristo de Nazaret. Sí, señales y prodigios: ¡las cosas más grandes que Jesús dijo que los creyentes harían! ¡Él quiere sacudir la tierra una vez más durante las reuniones de oración! ¡Él quiere liberar a los prisioneros porque alguien oró con poder! ¡Él está listo para ser derramado en la Lluvia Tardía en PODER!


Iglesia Casera de Estilo artesanal: Abierta y Limpia – 27 de mayo de 2021
Hoy, mientras cierro los ojos para orar, veo una pequeña casa de estilo «Artesanal». Me acerco para mirarla mejor. Tiene aberturas para ventanas, pero son solo aberturas, no hay ventanas. También tiene una abertura para una puerta, pero no hay ninguna puerta instalada. Al mirar dentro, veo que está completamente vacía: sin muebles, sin adornos en las paredes, sin decoraciones, sin nada. Sin embargo, está limpia, muy, muy limpia. No hay polvo ni suciedad de ningún tipo. Es extraño. Le pregunto al Señor por qué estoy viendo esto...
Después de un rato, Él dice: «Esta es Mi iglesia».
No entiendo lo que quiere decir. Está vacía. Mientras reflexiono sobre esto, el Señor dice: «Espero que las puertas estén siempre abiertas. Quiero que cualquiera que me quiera pueda entrar sin obstáculos. También quiero que las ventanas permitan a los que están fuera ver el interior. Quiero que todos sepan que no hay nada secreto ni exclusivo dentro de mi iglesia. ¡También quiero que mi iglesia esté limpia! No se toman decisiones ni se hacen tratos que excluyan a nadie que pueda estar interesado. El viento de mi Espíritu puede soplar a través de ella, y mi verdad está allí sin obstáculos.
Mis ministros quíntuples son los artesanos que construyen Mi casa. Estos «artesanos» siguen exclusivamente a Mi Espíritu y son muy valientes y abiertos al respecto. No se prostituyen, sino que se dedican solo a Mí, dice el Señor. No se arrodillan ante las personas, ante la «iglesia», ante nada ni nadie, sino solo ante Mí. Se ha dicho que cualquiera que se arrodille ante Mí podrá presentarse ante cualquier hombre. Esto es cierto. El vino nuevo, Mi vino, Mi Espíritu, puede ser derramado en estas pequeñas «iglesias», y Mis centinelas y Apóstoles deben estar «por encima» de Mis iglesias, incluso cuando los evangelistas, pastores y maestros hacen su trabajo allí. Todos ellos son Mis siervos. Yo los he elegido y, en Mi Reino, Yo soy el Rey y elijo según Mi voluntad. Así sea, dice el Señor.»

Visión de la Iglesia Estilo Artesanal 2: Cómo Funciona la Iglesia, 10 de junio de 2021
Esta mañana, yo (Kirk) vuelvo a ver la casa de estilo artesanal. Es la misma que vi el 27 de mayo de 2021. Como antes, me acerco a la casa. Esta vez oigo voces en su interior. Al acercarme, oigo la voz del Señor que dice: «Es mi pastor quien habla».
Luego oigo al pastor hablar de los acontecimientos recientes de la iglesia, así como de las cosas que están por venir. Habla como siervo de los reunidos con la autoridad que le viene del Señor. Cuando termina su parte, invita a una evangelista a tomar la iniciativa. Ella se pone al frente e invita a los reunidos a un momento de alabanza. Después, da una breve palabra del Señor e invita a los que no conocen al Señor a aceptar a Jesús como su Señor. Después de esto, el pastor vuelve a levantar la voz para invitar a cualquiera que tenga una alabanza o una palabra que decir a que levante la voz y dé su ánimo. Además, se invita a aquellos que necesitan sanación u otro tipo de necesidades a recibir oración por esas cosas.
Me doy cuenta de que los que asisten a esta iglesia parecen ser todos amigos. No hay «forasteros» ni nadie que parezca marginado o solo. Me pregunto si estas personas llevan aquí mucho tiempo y son como «viejos amigos».
La voz del Señor vuelve a hablar: «Kirk, aproximadamente la mitad de estas personas son nuevos seguidores míos. La razón por la que te lo preguntas es porque en Mi iglesia no hay miedo. Nadie está preocupado por cómo va a conseguir esto o aquello, o si se pagará la nueva adquisición, etc. ¡No hay nada más que añadir! El pastor no está preocupado porque alguien «ocupe» su lugar o por no salirse con la suya, porque esta es Mi iglesia. En Mi iglesia, no hay ningún problema de «unidad» para aquellos que están en Cristo, ni cuestiones de doctrina y teología, porque todos Mis cinco ministerios solo se preocupan por seguir Mi Espíritu. Me conocen y no seguirán a otro», dice el Señor.
Cuando termina el tiempo juntos en la iglesia, un maestro toma la palabra e invita a cualquiera que quiera profundizar en el Señor a reunirse con él...
Amén.

Visión de las iglesias domésticas – Apóstoles y nodos – 14 de diciembre de 2021
El Señor me está mostrando cómo será la «iglesia», Su iglesia, la Novia de Cristo. Vi que la Novia de Cristo estará compuesta principalmente por iglesias domésticas. Puede que haya algunas iglesias que realmente tengan un edificio destinado a tal fin, pero serán muy pocas.
Las iglesias domésticas requerirán un gran número de ministros quíntuples. Serán muy numerosos. A los Apóstoles y a sus Profetas se les asignará un número de estas iglesias que presidirán, y también habrá algunos Apóstoles con sus Profetas que estarán por encima de los apóstoles. Esta disposición se establecerá de la misma manera que una red. Tendrá conexiones como una red y nodos en los lugares donde se unen las conexiones. Por ejemplo, un Apóstol puede tener un «nodo» con sus doce iglesias, el «nodo» de otro tendrá cinco iglesias, etc. Habrá un apóstol por encima de los dos apóstoles y sus nodos, y así sucesivamente.
El Señor hará que cada «nodo» se especialice en una faceta particular del Evangelio, como la obra misionera o la evangelización, la sanación, lo profético, etc. Así, si se necesitara formación en una de esas áreas, se podría enviar a una persona al nodo del apóstol correspondiente para que recibiera formación en esa área.
El Señor exigirá que cada Apóstol se empareje con un Profeta y que juntos, con los demás Apóstoles y Profetas, tiren en la misma dirección según las indicaciones del Espíritu de Dios. No habrá competencia por los feligreses, el poder o los recursos, porque el Espíritu del Señor los guiará y los dirigirá hacia la Verdad. Además, los diferentes ministros de los cinco ministerios no serán puestos remunerados. Serán de naturaleza «a tiempo parcial» debido al tamaño de las iglesias domésticas y al número de iglesias domésticas que podrían gestionarse fácilmente de forma «a tiempo parcial». Habrá unos pocos que realmente ocuparán el cargo de Apóstol de los Apóstoles a tiempo completo, y serán siervos de todos aquellos a quienes dirigen y serán llamados a este cargo por Jesucristo Mismo.

La Novia Guerrera – 6 de julio de 2022

Hoy el Señor quiere hablar sobre su novia.
« ¡Mi novia no es débil ni necesita cuidados constantes en los últimos días! Porque mi novia es fiel y verdadera, y no hay nada falso en ella. Como he dicho antes, tanto el amor como la fe deben ser puestos a prueba para descubrir su fuerza. Mi novia es una guerrera, y en estos últimos días será puesta a prueba, pero no será hallada deficiente.
Así como un caballo de guerra corre a la batalla, ella también está siempre lista para luchar. Sí, ¡pero cada uno de sus movimientos está hecho con amor! Sí, ¡ella es mi novia! Su fuerza como guerrera no está en su capacidad de destruir, ni en su capacidad de matar, sino en su capacidad de amar. La fuerza de mi novia guerrera se encuentra en mí. Ella ha muerto una vez a sí misma, y ahora solo encuentra vida en mí. Por eso, ¡nunca morirá!
Los cobardes buscan una forma de escapar, una forma de evitar el conflicto y la tribulación. ¡Mi novia está lista para asaltar las puertas del infierno a mi orden! No tiene ningún miedo porque su amor por mí se perfeccionó cuando murió para sí misma.
¿Mancha o arruga? No. Ella tiembla ante Mi palabra, ¡y Yo la amo más de lo que ella puede imaginar! Amén».

Los Apóstoles – 3 de marzo de 2023
El Señor dice: « ¡Mirad este desastre! ¡Incluso Mis ministros quíntuples parecen ciegos guiando a ciegos! ¡Esto no debería ser así! YO SOY los he llamado, y sin embargo hay luchas internas entre ellos como si fueran del mundo!
¡Mirad! Veis a Mis Maestros y Pastores, sí, y a mis Evangelistas, que son fáciles de reconocer, al igual que a mis Profetas, ¡también fáciles de reconocer! Pero, ¿dónde están Mis Apóstoles? Oh, hay quienes creen que son Apóstoles. Se les ha dado mucha gracia como Evangelistas o Profetas, o tal vez incluso como Pastores. Luego la gente empieza a llamarlos «Apóstoles», y ellos lo creen. Pero hay Uno que llama. ¡Solo Uno!
Está escrito que los dones y los llamamientos son irrevocables, ¡y esto es cierto! Si Yo te llamo como Profeta, entonces eso es a lo que has sido llamado. Es irrevocable. ¿No sabes lo que significa esta palabra? Significa esto: incapaz de ser revocado o revocado; inmutable; irreversible o inalterable. Por lo tanto, no importa lo que la persona en el cargo desee ser o piense que es. No importa cómo la llamen los demás. YO SOY te llama a tu oficio, ¡y Él ha decidido que no cambiará! Una vez que Él te ha llamado, eres lo que Él te ha llamado a ser. No te graduarás algún día en algún otro oficio.
En el caso de un Profeta, debes ser llamado al oficio de Profeta para tener el oficio de Profeta. Si tienes el don de la profecía y lo utilizas con resultados asombrosos, y sobresales por encima de los que ocupan el cargo de Profeta, sigues sin ser un Profeta con el cargo de Profeta. Y si tú, como Profeta en el cargo de Profeta, sobresales por encima de todos los Profetas en precisión y autoridad, no ascenderás al cargo de Apóstol ni superarás la autoridad de un Apóstol. Los que ocupan los cargos de los cinco ministerios son elegidos irrevocablemente por Jesucristo, y esa es la única forma de acceder al cargo de ministro de los cinco ministerios. 
Los Apóstoles son, pues, los líderes de los cinco ministerios. Tienen autoridad sobre los demás cargos. Los Profetas profetizan, los Evangelistas evangelizan, los Pastores pastorean iglesias y los Maestros enseñan. (Esto es simplificado). El éxito se mide de esta manera, pero la medida del éxito de los Apóstoles es cómo lideran. Si los demás cargos bajo un Apóstol tienen mucho éxito, entonces el Apóstol tiene éxito.
Mi iglesia es un desastre porque los usurpadores y charlatanes se han autodenominado Apóstoles, pero estos no tienen poder real, solo palabras persuasivas de sabiduría humana. La Iglesia está a punto de ser sacudida por el poder y la autoridad reales que provienen del Señor mismo. La autoridad y el poder que se ven en los primeros capítulos de Hechos, cuando se establece la nueva Iglesia, parecerán un juego de niños. Mi iglesia en estos últimos días volverá a estar llena de Poder y Autoridad, como lo ejemplifican mis Apóstoles. Aparecerán en escena de manera muy similar, excepto que el poder será liberado por Mi Espíritu en mayor medida.
Estén atentos a los Apóstoles entonces. Algunos aparecerán en escena para llamar al resto de ellos desde su normalidad. Ellos ya saben quiénes son, pero necesitan ser liberados. Amén».

Una Visión de los Apóstoles – 10 de marzo de 2023
Yo (Kirk) fui llevado a un lugar donde me encontré con Jesús en medio de un enorme grupo de Apóstoles. Al frente de este grupo estaban los primeros Apóstoles: los «Doce». También vi a Pablo, Junia y otros de los que no había oído hablar antes.
Mientras caminaba con Jesús, era como si estuviera atravesando el tiempo. Los Apóstoles que vimos vestían según la vestimenta étnica de su época y período. Todos ellos habían sido llamados por Jesús como sus ministros y apóstoles. Él no me hablaba, y mientras caminábamos, me di cuenta de que cada vez había un mayor número de Apóstoles a los que Él había llamado. Mientras los miraba, empecé a intentar elegir a uno del grupo para observarlo. Y al hacerlo, su nombre me venía a la mente. ¡No había oído hablar de ninguno de ellos! Finalmente, le pregunté a Jesús por qué no había oído hablar de ninguno de estos apóstoles, excepto de algunos de los primeros.
Él dijo: «Estos son verdaderamente Mis grandes. Han ministrado ante Mí con pureza y devoción. Sin embargo, fueron prácticamente desconocidos para los hombres. Y la mayoría nunca sirvió en la «iglesia» de su época. En verdad, estos Apóstoles fueron los olvidados. ¡Pero Yo recuerdo a cada uno de ellos! La «iglesia» no quería tener nada que ver con ellos y, de hecho, «se deshizo» de un gran número de ellos. La «iglesia» no quería verdaderos seguidores Míos, ni quería Mi Espíritu. Quería control. Todos Mis ministros fueron perseguidos, torturados, burlados o ignorados durante esta época. Sin embargo, ninguno más que Mis Apóstoles y Profetas».
Seguimos caminando. Empecé a notar ropa moderna entre los Apóstoles, ¡y luego vi niños! ¡Pequeñitos! Le pregunté a Jesús si ellos también eran Apóstoles. ¿Y por qué había tantos? Jesús respondió: «Estos son mis Apóstoles de los tiempos del fin, y sí, ¡hay muchísimos! Algunos de estos pequeños ya saben que han sido llamados como Apóstoles. Otros serán llamados más adelante en sus vidas. Hay un gran número de ellos y, de hecho, un gran número de los ministros quíntuples, porque esta es la temporada de la cosecha de los tiempos del fin. La «iglesia» tal y como es ahora nunca podría manejar esta afluencia de personas. De hecho, no se podrían construir suficientes edificios del tipo «iglesia» moderna para albergarlos. Se verían abrumados, confundidos e ineficaces. El cambio a las iglesias domésticas es una necesidad».
Caminamos un poco más y, de repente, ya no había apóstoles y nos quedamos solos. Nos dimos la vuelta y miramos atrás, hacia la multitud por la que acabábamos de pasar. El rostro de Jesús se iluminó y resplandeció. ¡Estaba muy enamorado de estos hombres y mujeres que habían sido elegidos para ser sus Apóstoles¡. Se volvió hacia mí y me dijo: «Profeta, dile a Mi pueblo que se acerca el tiempo de los Apóstoles. Abrazadlos. Son Mis elegidos, los que guiarán a Mi Iglesia, la verdadera Iglesia. YO SOY voy a liberar poder también en esta temporada, y es para cualquiera que esté dispuesto a llevarlo. Pero nadie recibirá más que mis Apóstoles. ¡Amén!».

La Verdadera Iglesia – 30 de junio de 2023
Visión dada a Kirk.
Soy llevado en el Espíritu a un lugar donde me encuentro sentado en lo que parece ser un teatro. Está poco iluminado y creo que estoy solo allí. Me siento en silencio esperando a que suceda algo. Entonces, frente a mí, se abren las cortinas. Hay una pantalla de cine allí. Comienza una película y aparece un narrador en la pantalla. O bien aparece como un ángel, o bien me viene a la mente la idea de que es un ángel. La película muestra el auge del cristianismo en todo el mundo. El narrador comienza desde el principio (el judaísmo) y recorre la época en que Jesús estuvo en la tierra. Es interesante, pero siento que realmente deseo ver algo más relevante, como un momento en el que yo pudiera influir en lo que está sucediendo.
A medida que el narrador continúa, me doy cuenta de que no se trata de religión. ¡Esta es la verdadera Iglesia, la que sigue el corazón del Señor! Mientras veo la película, llegamos al siglo XX y rápidamente pasamos al siglo XXI. Pero los datos que se presentan están sesgados. No se parecen a lo que yo había aprendido. En el siglo XXI, la población de seguidores de Cristo en otras partes del mundo parece mucho mayor que en los Estados Unidos.
A continuación, el presentador comienza a mostrar el crecimiento futuro de los seguidores de Cristo. Aparecen puntos donde hay nuevos seguidores. La distribución parece una matriz en la que hay tantos «puntos» que el área es casi de color sólido. Además, la distribución comienza lentamente, pero crece tan rápido que es increíble. ¡Y lo realmente sorprendente es que hay muy pocos lugares en la tierra donde los «puntos» estén muy separados entre sí! Creo que me estaban mostrando iglesias, así que, ¿cómo es posible que haya tantas?
Justo en ese momento, en la pantalla, ¡aparecieron vídeos y vídeos de iglesias! Cinco, diez, veinte personas reunidas en cabañas, casas, apartamentos... ¡por todo el mundo! ¡Iglesias en casas o domésticas!
De repente, me encontré en una mesa, como una mesa de cocina. Cuando me aclaré la vista, ¡vi al Señor Jesús! ¡Estaba preparando café y la habitación se llenó del aroma del café! Olía... ¡bueno, celestial! En ese momento, se dio la vuelta y se acercó a donde yo estaba sentado. Puso dos tazas de café sobre la mesa, me pasó una y empezó a beber la otra.
«Kirk», dijo, « ¡estaba deseando volver a verte!».
(En mi mente pensé: « ¡Vaya! ¡Menudo saludo del Gran YO SOY!»). 
Antes de que pudiera hablar, dijo: «Vamos, tú me amas y yo te amo. Podemos sentarnos y hablar».
Sí, Él sabía lo que estaba pensando. Con voz algo nerviosa, dije: «Sí, por supuesto», y comencé a llorar por Él. En ese momento, se acercó y me tocó la mano. Mi mente se aclaró y las lágrimas se detuvieron. Una gran paz me invadió y pude hablar sin temblar. Hablamos de algunos asuntos privados y, al cabo de un rato, pasamos a lo que Él realmente quería decirme.
Me dijo: «Quiero que le digas a la gente que el Gran Reinicio de Dios está muy cerca. Acabas de ver un vídeo sobre cómo funcionará. El Movimiento de Iglesias Domésticas parece débil, pero os aseguro que no lo es. Mi fuerza se perfecciona en la debilidad, ¡y este movimiento es obra Mía! Mi iglesia tendrá Mi gobierno. Los cinco ministerios serán ese gobierno. Y su único deseo será seguir a Mi Espíritu en todo lo que hagan.
Este movimiento, Mi movimiento, parecerá débil porque no estará presente ninguna de las tentaciones de la iglesia institucional. No habrá enriquecimiento a costa de Mis ovejas, ni clérigos de carrera. Yo seré la Cabeza de esta Iglesia, no los hombres. Y por eso, los hambrientos de poder también serán frustrados. Estoy dando un cetro de hierro a los Apóstoles y Profetas, y ellos gobernarán con justicia y amor porque YO SOY Me estoy dando a Mí mismo a ellos.
Hoy estoy comenzando este camino, y no me detendré hasta haber creado el mayor ejército de creyentes que nada pueda detener. Este es, pues, el comienzo de la Cosecha de los Tiempos del  Fin. Amén».

Visión de la Humanidad y la Iglesia Dentro y Fuera del Desierto – 24 de mayo de 2024
Visión dada a Kirk...
El Espíritu Santo dijo: «Ven y toma mi mano». Así que hice lo que me pidió. Luego dijo: «Cierra los ojos». Así que, de nuevo, hice lo que me indicó.
En mi espíritu sentí como si nos estuviéramos moviendo, pero ambos permanecíamos en silencio. Después de un rato, oí al Espíritu Santo decir: «Bien, ahora abre los ojos». Así lo hice.
Parecía que estábamos en medio de un desierto muy grande. Estábamos de pie en una colina alta desde la que podíamos ver en cualquier dirección que miráramos. Al mirar a mi alrededor, no veía nada más que desierto. No había montañas, colinas u otros puntos de referencia distintivos. Sería muy difícil orientarse desde allí debido a la falta de puntos de referencia.
En ese momento, el Espíritu Santo me dijo que volviera a cerrar los ojos. Lo hice y, una vez más, sentí que nos movíamos. Al cabo de un rato, Él (el Espíritu Santo) volvió a decir: «Abre los ojos».
Esta vez, cuando los abrí, estábamos en la cima de una montaña. Empecé a mirar a mi alrededor y lo primero que noté fue que mis ojos parecían ver con más claridad que nunca. Entonces empecé a fijarme en la vegetación que nos rodeaba. Podía ver lo que parecían granjas y sus campos, exuberantes y ricos. Vi carreteras con algunos vehículos (parecían bastante futuristas).
Al girarme hacia mi derecha, vi también una ciudad, pero era diferente. Había edificios y carreteras, pero parecía «encajar» con el paisaje circundante. Había muchos más árboles y parecía que también había zonas sin edificios. En estas zonas había lo que parecían jardines, algunos con plantas con flores, otros con verduras o frutas.
Seguí mirando y entonces me di cuenta de que no había animales de rebaño. Cuando me di cuenta de esto, me volví hacia el Espíritu Santo. (Fue entonces cuando me di cuenta de que, una vez más, no tenía rostro). Mirándome, me dijo en mi mente que la humanidad no vivía como en mi época. Dijo: «A la humanidad nunca se le dijo que no podía comer carne, pero por amor, la gente simplemente prefirió no hacerlo».
Me pregunté cómo había sucedido esto. ¿Y dónde estaban las iglesias? ¿Y por qué estaba viendo todo esto?
En ese momento, el Espíritu Santo puso Su mano sobre mi hombro y volvió a mirarme directamente. Dijo: «Profeta, el desierto es donde ha estado la humanidad, junto con la Iglesia. Muy pocos han sabido que esto era así. En su mayoría, fueron ignorados. Pero ahora mismo, te estoy mostrando lo diferentes que van a ser las cosas. Estáis tan acostumbrados al desierto que ni siquiera os dais cuenta de que estáis en uno. La drástica diferencia que has visto hoy es leve en comparación con lo que está por venir.
Preguntaste cómo sucedería esto. Sucederá por Mí. Estás en el pacto del Espíritu de Cristo. La humanidad caminará según el Espíritu. La honestidad, la rectitud, el poder, la creatividad y el dominio general sobre las cosas creadas serán el resultado de este cambio. Todo lo que sean y hagan estará en consonancia con el Espíritu de Cristo que hay en ellos. El aumento de la salud, el bienestar, la creatividad, la buena voluntad, etc., no tendrá límites». Amén.


El Surgir de los Apóstoles – 21 de junio de 2024
«Profeta, dile al pueblo que Yo estoy vigilando e instigando el surgir de los Apóstoles en este momento. Estoy construyendo una red de Apóstoles que abarcará todo el mundo, y Yo mismo estoy seleccionando a cada uno de los Apóstoles para esta red.
Por supuesto, hay impostores que se han elevado a sí mismos a la posición de apóstoles. Estos serán fáciles de detectar por aquellos que tienen Mi Espíritu, e incluso por aquellos que no lo tienen. ¡Estos falsos apóstoles tratarán de elevarse a sí mismos y son inicuos y groseros en comparación con Mis verdaderos Apóstoles!
Mis verdaderos Apóstoles tendrán el deseo de «someterse» a Mis líderes elegidos en la Red Apostólica. Serán humildes, pero tendrán un gran poder, ya que serán fortalecidos por Mi propio brazo derecho. Serán verdaderos reveladores y comprenderán los «grandes misterios» de todas las escrituras. En realidad, estos llamados «misterios» no son misterios en absoluto. Son simplemente cosas que el «hombre natural» nunca podría comprender.
Estos grandes (Apóstoles) siempre verán el «panorama general» y Mi verdad nunca se les ocultará. Siempre tendrán Mi oído a través de Mis Profetas, y los pequeños detalles nunca nublarán su visión ni los desviarán del camino. Tendrán gran sabiduría y honor, aunque solo permitirán que se Me adore a Mí.
Los cimientos de Mi Iglesia se formarán una vez más, y su fuerza será su Piedra Angular: Jesucristo. Su Piedra Angular también será Mi Hijo. Esta Iglesia, Mi Iglesia, nunca abandonará los cimientos que han sido establecidos por Mis Apóstoles y Profetas. ¡Sus cimientos serán más fuertes y resistentes que nunca antes se haya visto en el mundo! Mi Iglesia elegirá seguirme por Mi Espíritu y no se desviará de esto. Incluso si comete un error debido al engaño, corregirá este error por Mi Espíritu y celebrará la victoria sobre el engaño. No señalará con el dedo ni acusará, sino que vencerá por Mi Espíritu y seguirá avanzando sin mirar atrás.
¡Mis Apóstoles nunca descansarán! Su deseo de seguir adelante será insaciable e imparable. Sí, cada uno de ellos pasará tiempo en el desierto. Será un tiempo de gran dificultad para ellos debido a su deseo de simplemente hacer o ir. Pero también serán animados en el desierto, y éste no los vencerá. De hecho, cuando salgan, exclamarán que «no habrían querido perderse ni un minuto de su experiencia en el desierto».
No deben olvidar que no eligieron ser Apóstoles, sino que Yo, el Señor de todo, los elegí a ellos. No los elegí porque pensara que fracasarían, sino porque sabía que volverían su rostro hacia Mí. Y aun así, ¡ellos nunca perderán! ¡Amén!». 

Iglesia Sin Excusas – 17 de noviembre de 2024
Mientras escuchaba acerca de la Iglesia del Señor, Kirk oyó que la iglesia sería una iglesia «sin excusas». Esto significa que la iglesia caminará en fe, poder y amor. No pondrá excusas sobre por qué no puede o no sigue lo que Jesús dijo y dice. Hacer lo que dice el Espíritu Santo, ir adonde Él nos guía, decir lo que Él dice es el cristianismo «normal». La Iglesia que lleva Su nombre ya no será una iglesia coja que solo se reúne una vez a la semana para cantar canciones de alabanza, escuchar a alguien predicar durante treinta minutos, irse a casa y no ver nunca ningún cambio.
El Señor está liberando poder en estos últimos días y la fe que lo acompaña. Los que se quedan al margen se quedarán mirando, pero nunca participarán. Los que continuamente ponen a prueba los límites del poder sabrán cuándo se ha activado. Los que se opongan al poder caerán sin poder recuperarse.
«¡Yo Soy el SEÑOR! ¿No dije que estaba haciendo algo «nuevo», algo que nadie había visto antes? ¿Algo que la gente no pudiera recordar y señalar como algo que habían leído en la Biblia? ¡Esto es nuevo! Mi Iglesia, aquella por la que volveré, será inmaculada. No habrá engaño, mentiras ni carnalidad en Mi Iglesia. No habrá debilidad, miedo ni enfermedad en Mi Iglesia. Estoy levantando guerreros para encabezar esta cosa nueva. ¡Vendrán con revelación, poder, sabiduría y amor! Como he dicho anteriormente, los más pequeños de Mi Iglesia podrán refutar fácilmente a los «más sabios» del mundo o de la religión. Los más pequeños de Mi Iglesia tendrán más poder que los más poderosos del bando enemigo. No estoy liberando Mi Espíritu para que la tierra sea tomada por la oscuridad y los hombres malvados. ¡Estoy liberando Mi Espíritu para empoderar a Mi Iglesia para que sea como Yo! Tendré Mi recompensa. ¡Aquellos que están conmigo cosecharán una recompensa más allá de sus sueños más descabellados! Amén».


¡Mi Iglesia! Profecía – 20 de noviembre de 2024
El Señor dice: «¡Mi Iglesia no caerá en el engaño de la decepción y la incredulidad! Mi Iglesia será puesta a prueba y será hallada digna de llevar Mi autoridad y Mi poder. ¡Mi Iglesia mantendrá sus ojos fijos en Mí y no se apartará! ¡Mi Iglesia solo tiene ojos para el Esposo! ¡Mi Iglesia ha puesto su fe en Mí! Por lo tanto, Mi Iglesia solo presta atención a la verdad y tiene fe en la verdad, ¡y no hay nada que la aparte de la verdad, de Mí!
¿Está Mi Iglesia enfocada en Mi mano, o está enfocada en Mi rostro? ¡No! ¡Mi Iglesia está enfocada en Mí! ¿Estoy dividido de alguna manera? ¿Es una parte más importante que otra? ¡No! ¡Mi Iglesia está siendo hecha a Mi semejanza! No una parte o pedazo de Mí, sino a la semejanza de quién YO SOY, ¡todo Mi Ser! Mi Iglesia será y está siendo puesta a prueba en esto, y nada menos que eso será aceptable.
Mis Apóstoles y Profetas NO se conformarán ni aceptarán nada menos que esto, y serán, y son, muy pragmáticos a la hora de hacer cumplir esto en MI Iglesia. Entonces, lo que es aceptable en Mi Iglesia será establecido por Mis cinco ministerios a instancias de Mis Apóstoles y Profetas. Mi Espíritu está sobre ellos para guiar a Mi Iglesia, y solo se preocupan por seguir al Espíritu de la verdad. La presión de la religión, del mundo o incluso de personas dentro de Mi Iglesia para que se alejen de Mi Espíritu solo solidificará, envalentonará y endurecerá su determinación. ¡Es su deber hacer discípulos de Mí y prepararlos para las obras de servicio! El tamaño de la multitud, el dinero y la fama no los tentarán ni los desviarán de Mi mandato con respecto a Mi Iglesia.
La prueba para aquellos que desean servirme será difícil y larga, y su recompensa será acorde con ella. Para algunos, esta prueba puede parecer incluso brutal, pero Mis guerreros nunca serán enviados a una prueba que no puedan vencer. Por lo tanto, levantaos, Mis Elegidos.
Levantaos, todos aquellos a quienes llamo al servicio. Creed que YO SOY y también que recompensaré a aquellos que Me buscan diligentemente». Amén.
85

image1.png
Seeking the Glory of God Ministries




